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151. INTRODUCCIÓN

1.1.
FINALIDAD 
DEL PROYECTO

Este trabajo de tesis doctoral empezó en 

el 2010 con mi iniciación en la arqueozoolo-

gía y mi incorporación al grupo de investi-

gación de la Cova de les Cendres de la mano 

de Valentín Villaverde y Manuel Pérez Ri-

poll. Lo que comenzó con un simple Trabajo 

de Final de Máster se convirtió en mi línea 

principal de investigación y centralizó mis 

objetivos en este campo. 

Durante sus inicios parecía que el estu-

dio que había comenzado sería un comple-

mento más de las investigaciones ya reali-

zadas años atrás acerca del Magdaleniense 

mediterráneo peninsular. Sin embargo con-

forme avanzaba en mi trabajo me di cuenta 

de que podía aportar algo más que simples 

datos numéricos escritos en un montón de 

papeles. Se habían realizado estudios ar-

queozoológicos sobre este periodo, pero ha-

cía bastantes años de ellos y la metodología 

y los objetivos eran diferentes. En este senti-

do podía aportar mejoras en ambos campos, 

tanto en la ampliación del conocimiento so-

bre la subsistencia de los grupos de finales 

del Paleolítico superior como en los méto-

dos de estudio. Por lo tanto la tesis engloba 

dos líneas de trabajo complementarias, una 

puramente metodológica y otra arqueozoo-

lógica; pero ambas pretender mejorar el co-

nocimiento que se tiene acerca de los grupos 

de cazadores-recolectores del Tardiglaciar 

y su interacción con el entorno. El estudio 

pretende caracterizar con mayor detalle el 

área central del Mediterráneo peninsular, 

zona en la cual se localiza el yacimiento 

de la Cova de les Cendres (Teulada-Morai-

ra, Alicante) y en el que se han focalizado 

nuestros esfuerzos.

Para ello el trabajo realizado se susten-

ta, como ya he mencionado, en dos pilares 

básicos de cara a la investigación. Por una 

lado se pretendía llevar a cabo un estudio 

arqueozoológico que englobara no solo una 

aproximación taxonómica/anatómica con la 

finalidad de obtener datos paleoambienta-

les y sobre el espectro de caza de los grupos 

paleolíticos, sino también se quería incluir 

un análisis tafonómico pormenorizado que 

aportara información sobre la formación de 

la muestra y del comportamiento económico 

de cazadores-recolectores que habitaron en 

la cueva. En segundo lugar, este primer obje-

tivo planteó la necesidad de mejorar la me-

todología de estudio que se había emplea-

do hasta la fecha y de elaborar una base de 

datos más amplia, que ayudase a agilizar el 

registro de los datos y su posterior análisis 

y comparación. 

1.2
ESTRUCTURA 
DEL TRABAJO

El presente trabajo se estructura en siete 

capítulos principales, dejando de lado el de 

Introducción y el de Bibliografía.  En una 

primera parte se presentan los datos teóricos 

a partir de los cuales se ha llevado a cabo 

el estudio, comprendiendo tanto el Marco 

teórico como la Metodología. De esta forma 

se ofrece por un lado una base teórica sobre 

el contexto cultural, paleoambiental, crono-

lógico y geográfico en el cual se enmarcan 
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las ocupaciones humanas del yacimiento de 

la Cova de les Cendres; y por otro lado una 

base explicativa de las pautas metodológi-

cas seguidas durante el proceso de excava-

ción de los niveles arqueológicos estudia-

dos, el registro de información en la base de 

datos, el estudio taxonómico y anatómicos 

de los restos óseos, el análisis tafonómico de 

la muestra y la cuantificación y análisis es-

tadístico de los resultados obtenidos. 

En un segundo bloque de capítulos se pre-

senta la información de la Cova de les Cen-

dres, su historiografía, niveles estratigráficos 

en estudio y un repaso con mayor detalle de 

los custro niveles magdalenienses que com-

ponen el trabajo: resultados ya publicados 

de la industria lítica y ósea, adorno, estudios 

espaciales y faunísticos previos, así como 

una descripción de las condiciones ambien-

tales para cada una de las fases magdalenien-

ses de ocupación.  Asimismo se aportan los 

resultados del estudio arqueozoológico y ta-

fonómico de los restos óseos analizados por 

niveles estratigráficos y campoos de estudio: 

taxonomía, edades de muerte, anatomía, ta-

fonomía (fragmentación, modificaciones an-

trópicas y de otros depredadores) y altera-

ciones postdeposicionales. 

Por último, el tercer bloque se compone 

de tres capítulos relacionados con la inter-

pretación económica de los resultados ob-

tenidos y el desarrollo de una discusión y 

valocsción final. En la Interpretación se rea-

liza un resumen de los resultados extraídos 

por cada uno de los niveles arqueológicos y 

posteriormente se aporta una interpretación 

económica transversal, comparando las tres 

fases principales del Magdaleniense medite-

rráneo en relación a la evolución taxonómi-

ca a lo largo de la secuencia, las técnicas de 

caza y procesado de las presas y los modelos 

de consumo dependiendo del tamaño de las 

mismas. En este sentido y a modo de conclu-

sión se presenta también un interpretación 

de cada una de las fases: Magdaleniense me-

dio, superior y superior final. 

En segundo lugar, el capítulo de Discu-

sión aporta por un lado un repaso a los mo-

delos económicos y a los factores que pue-

den llegar a influir en la economía diaria de 

estos grupos cazadores-recolectores. Por otro 

lado también recoge una comparación de los 

resultados y la interpretación económica de 

las ocupaciones de la Cova de les cendres 

con aquellos que proceden de yacimientos 

magdalenienses de la cuenca mediterránea 

peninsular, desde la zona del pre-pirineo 

catalán hasta el sur-este andaluz. Para ello 

se analizan previamente las características 

del modelo económico que hasta la fecha se 

ha impuesto en los estudios del Paleolítico 

superior peninsular, y se comprueba si di-

cho modelo tiene una base sólida y si sus 

preceptos son correctos o por el contrario se 

pueden matizar a partir de nuevos estudios 

tafonómicos como el que presentamos en 

este trabajo.  

Para finalizar este bloque y la tesis, se ha 

añadido un capítulo de Valoración final, a 

modo de conclusiones generales sobre las 

aportes del trabajo al campo metodológico y 

arqueozoológico. A ello se añaden las pers-

pectivas de futuro dentro de las líneas de in-

vestigación ya abiertas durante el doctorado. 
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1.3 CÓDIGOS 
DE LECTURA 

El capítulo de Resultados contiene una 

gran cantidad de tablas y gráficas intercaladas 

con el texto, cuya lectura muchas veces pue-

de parecer algo densa. Por ello se ha creído 

necesario el uso de un código de colores para 

facilitar la asociación del material gráfico con 

las diferentes especies. En este sentido se ha 

establecido un color para cada especie o gru-

po de ellas (Fig. 1.1). Asimismo las gráficas 

que proporcionan información transversal se 

han definido con otro color diferente. 

Por otra parte se ha optado por recopilar 

todo el material fotográfico del capítulo en 

un Anexo fotográfico. Este apartado organiza-

do por niveles y taxones, sigue el código de 

colores y añade pictogramas (Fig. 1.2) para 

identificar de forma rápida las modificaciones 

fotografiadas sobre un mismo hueso.  

1.4 TRADUC-
CIONES

El apartado “6.6.Interpretación económi-

ca” del Capítulo 6 se ha traducido al inglés 

(junto con el Capítulo 8 y el Resumen). No 

obstante se ha querido incluir el texto original 

en castellano. De este modo se proporciona 

el texto en castellano, seguido de su traduc-

ción y por último un Anexo que comprende 

el material gráfico en castellano, puesto que la 

mayoría de tablas se corresponden con abre-

viaturas y números, salvo la Fig. 53 que ofrece 

un resumen y es la única en ambos idiomas.

Ciervo

Cabra

Carnívoros

Lepóridos

Restos indeterminados

Información transversal

Fig. 1.1: Código de colores por taxón.

Fig. 1.2: Pictogramas de modificaciones.

Fractura fresca

Fractura directa (percusión)

Marca lítica

Marca dental/ Mordedura

Termoalteración

Corrosión digestiva
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2.1
MARCO
CULTURAL

El marco cultural de este trabajo de in-

vestigación es el Magdaleniense. Los prime-

ros datos acerca de este periodo se remontan 

a la segunda mitad del siglo XIX, con el es-

tudio de los materiales encontrados en yaci-

mientos de la zona de les Eyzies por parte de 

Edouard Lartet en 1863, quien vinculó los 

restos procedentes del yacimiento de La Ma-

deleine con los de otros dos: Laugerie-Basse 

y Laugerie-Haut, distinguiendo así un tiem-

po cultural común. No obstante, Gabriel de 

Mortillet fue quien, en 1869, realizó la cla-

sificación de las industrias del Paleolítico 

superior y entre ellas incluyó una fase deno-

minada “la época de La Madeleine”. Poste-

riormente, en 1872, lo simplificó acuñando 

el término de Magdaleniense. 

Por otra parte, la división interna del 

Magdaleniense se documenta a principios 

del siglo XX. Breuil en 1912 realizó una 

subdivisión del Paleolítico superior basán-

dose especialmente en la industria ósea, e 

identificó dos fases: Magdaleniense inferior 

(I-II-III) y Magdaleniense superior (IV-V-VI), 

este último con presencia de arpones. Asi-

mismo esta clasificación fue correlacionada 

por Peyrony en 1924 con la industria lítica 

de Laugerie-Haut y La Madeleine.  

Tras sucesivas modificaciones por di-

ferentes autores (Cheynier 1939; Bordes 

1958), a la clasificación original se le ha aña-

dido una fase 0, que junto con la I, se rela-

cionan con el Badeguliense; las fases II y III 

corresponderían al Magdaleniense antiguo; 

la IV al Magdaleniense medio; y la V y VI al 

Magdaleniense superior. 

Ya en la segunda mitad del siglo XX, a 

raíz de sucesivos estudios tipológicos, se ha 

documentado la existencia de diferencias 

regionales que se manifiestan no solo en la 

cultura material lítica y ósea, sino también 

en los estilos artísticos y en los comporta-

mientos económicos (Román 2010).  

2.2
MARCO PA-
LEOAMBIENTAL

El marco cronológico y cultural sitúa el 

trabajo al final del Pleistoceno superior, 

más concretamente en el Tardiglaciar, un 

periodo climático que se extiende desde el 

15.000 al 10.000 BP, entre el Pleniglaciar y 

el Holoceno. 

Como precedente, en el Pleniglaciar 

(20.000-15.000 BP) la mayor parte de Euro-

pa está cubierta por el hielo, incluyendo el 

norte peninsular, lo que provocó un descen-

so del nivel del mar de unos 120 m., y por lo 

tanto la aparición de amplias zonas de lla-

nura litoral (Badal y Carrión 2001), como es 

el caso de la propia Cova de les Cendres. Por 

otra parte, en estos momentos la cobertura 

arbórea se reduce considerablemente y la 

fauna y flora se deben de readaptar a condi-

ciones con temperaturas bajas pero estables 

(Cacho et al. 2001; Carrión Marco 2005; Ba-

dal y Carrión 2001). 

Tras estas condiciones tan severas se de-

sarrolla poco a poco una nueva fase de me-

jora climática, el Tardiglaciar. No obstante 

la mejora no es completamente progresiva, 

puesto que se producen fuertes fluctua-

ciones internas con pulsaciones frías (Dr-

yas antiguo y reciente) y cálidas (Bolling y 
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Allerod).  Durante el Dryas antiguo el frente 

polar se va retirando hacia el norte, lo que 

facilita a su vez una nueva expansión de 

las estepas aunque con un escaso desarro-

llo arbóreo. Es en el interestadial Bolling-A-

llerod cuando las condiciones mejoran. En 

esta etapa el frente polar se encuentra ya 

muy alejado y la temperatura del océano 

comienza a incrementar; en consecuencia 

la humedad es cada vez mayor en el con-

tinente y las masas forestales inician su 

crecimiento y expansión. Sin embargo es-

tas condiciones benignas se ven truncadas 

temporalmente por un nuevo repunte frío, 

el Dryas reciente, durante el cual se da un 

vez más un descenso del frente polar y una 

reducción de las zonas forestales. Sin em-

bargo esta fase no parece haber alterado 

en exceso las condiciones del interestadio 

tardigladiar de la zona mediterránea según 

los estudios antracológicos y palinológicos 

(Badal y Carrión 2001). 

Una vez finalizada esta última fase fría 

comienza el Holoceno, en el cual las con-

diciones climáticas de temperatura y hume-

dad se recuperan y se van estabilizando. 

En definitiva, el Tardiglaciar aún con 

sus fluctuaciones climáticas internas, pa-

rece ser un periodo que tiende a presen-

tar mejoras en las condiciones climáticas: 

temperatura y humedad. Con ello se van 

expandiendo masas forestales que confor-

marán, junto con las llanuras litorales, es-

tepas y zonas más montañosas, los diferen-

tes biotopos a los cuales tendrán acceso los 

grupos humanos magdalenienses en la cos-

ta mediterránea. En este sentido una de las 

características destacables del Tardiglaciar 

en esta zona es el progresivo ascenso del 

nivel del mar, y por lo tanto la reducción de 

las zonas costeras. 

2.3
MARCO CRO-
NOLÓGICO Y 
GEOGRÁFICO

El marco geográfico comparativo se ha re-

ducido a la vertiente mediterránea de la Pe-

nínsula ibérica, puesto que supone una zona 

con características similares tanto en relación 

a las industria líticas y óseas, como al con-

texto paleoambiental. Las pautas económicas 

de caza y consumo parecen seguir patrones 

similares que, aunque con ciertas diferencias 

según yacimientos, son comparables (Aura et 

al. 2002; Villaverde et al. 2012).  Es verdad 

que podría haber sido ampliado a la zona sur 

francesa y la costa oeste italiana, y aunque en 

un principio se planteó esta opción, al final se 

desechó por falta de tiempo y porque conlle-

varía otras problemáticas económicas que se 

pueden dejar para trabajos posteriores. Se han 

excluido también las zonas de alta montaña 

como la pre-pirenaica y pirenaica catalana/

aragonesa, ya que las condiciones son diferen-

tes a las zonas de menor altitud y supone un 

espectro taxonómico también distinto. 

Por lo que hace referencia al marco crono-

lógico, éste engloba el periodo magdaleniense 

que oscila entre el 17.500 al 11.000 BP. Sin 

embargo se ha preferido optar por centrar la 

búsqueda de referencias en aquellas fases que 

se han estudiado en este trabajo, es decir, en 

el Magdaleniense medio, superior y superior 

final (Fig. 2.1). Por lo tanto niveles con data-

ciones anteriores al 14.500 BP no se tendrán 

en cuenta para la discusión posterior de los 

resultados. Así como aquellos que superan el 

11.800 BP, puesto que ya se incluirían en un 
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periodo Epimagdaleniense o Epipaleolítico 

inicial. Esta decisión no deja fuera de la com-

parativa a ningún yacimiento que contenga 

estudios completos de fauna como se verá a 

continuación, por lo que no influye en la de-

finición final de la economía magdaleniense. 

Se han diferenciado los niveles arqueológicos 

de los diferentes yacimientos en tres fases (Vi-

llaverde et al. 2012): Magdaleniense medio 

(MM) del 14.500 al 13.500 BP, aunque no muy 

bien representado en el arco mediterráneo pe-

ninsular se puede identificar por la ausencia 

de arpones y la presencia predominante de 

materiales microlaminares. En segundo lugar 

el Magdaleniense superior (MS) encuadrado 

entre 13.500 y 12.500 BP y existente en una 

mayor cantidad de yacimientos; se caracteriza 

por una amplia variedad del grupo microlami-

nar en la industria lítica (triángulos escalenos, 

raspadores, buriles, hojitas de dorso, puntas 

con retoque marginal o muy marginal) y de 

la industria ósea (bastones, agujas, puntas de 

bisel simple o doble), pero sobre todo por la 

presencia de arpones. Por último estaría el 

Magdaleniense superior final que se desarro-

lla entre el 12.500 y el 11.800 BP, y se trata de 

una fase terminal del Paleolítico superior; los 

materiales líticos siguen siendo similares a los 

de la fase anterior, pero con una reducción en 

el número y la tipología de piezas microlami-

nares, así como una menor cantidad de piezas 

de industria ósea y buriles. 

En los siguientes subapartados, la reco-

pilación de yacimientos se ha organizado 

por zonas geográficas. Se han diferencia-

do tres zonas: catalana y valle del Ebro; 

central valenciana; y sud-este mediterrá-

nea. En cada una de ellas se lleva a cabo 

un repaso a los yacimientos que contienen 

niveles magdalenienses, sus adscripciones 

a las tres fases seleccionadas y las datacio-

nes que aportan. Asimismo se inicia una 

pequeña reflexión acerca de los estudios 

arqueozoológicos que se han realizado y 

su nivel de profundidad. Todo ello para 

poder seleccionar un compendio de sitios 

que podrán ser incluidos en el apartado de 

la discusión económica.  

Los yacimientos magdalenienses que se 

han considerado válidos para el marco teó-

rico se han recopilado en una tabla-resumen 

(Fig. 2.2). En la tabla se incluyen por un 

lado la localización, las dataciones realiza-

das en BP, el método empleado, el periodo 

cultural al cual se han adscrito los niveles 

según la bibliografía consultada y el origen 

de los materiales (recogida superficial, cata/

sondeo, excavación). Por otra parte en re-

lación a la fauna, se han clasificado en tres 

apartados: si contienen restos óseos entre 

los materiales recogidos, si se han realizado 

estudios taxonómicos y/o anatómicos bási-

cos y si además se ha llevado a cabo un aná-

lisis tafonómico del conjunto. 

Fig. 2.1: Organización del Magdaleniense con referencia a sus fases culturales y paleoclimáticas. 
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Fig. 2.2: Relación de los yacimientos magdalenienses 
considerados como marco teórico. La tabla incluye: 
nombre, nivel, dataciones BP, método de datación, pe-
riodo cultural, origen de los materiales, presencia de 
restos óseos (R.O:), estudio taxonómicos/anatómico 
(TAX), análisis tafonómico (TAF), observaciones, refe-
rencias bibliográficas.  

0 = sin poresencia/no existe
1= presente/existe
?= presencia dudosa/incompleto
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Fig. 2.2: Relación de los yacimientos magdalenienses 
considerados como marco teórico. La tabla incluye: 
nombre, nivel, dataciones BP, método de datación, pe-
riodo cultural, origen de los materiales, presencia de 
restos óseos (R.O:), estudio taxonómicos/anatómico 
(TAX), análisis tafonómico (TAF), observaciones, refe-
rencias bibliográficas.  

0 = sin poresencia/no existe
1= presente/existe
?= presencia dudosa/incompleto
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Fig. 2.2: Relación de los yacimientos magdalenienses 
considerados como marco teórico. La tabla incluye: 
nombre, nivel, dataciones BP, método de datación, pe-
riodo cultural, origen de los materiales, presencia de 
restos óseos (R.O:), estudio taxonómicos/anatómico 
(TAX), análisis tafonómico (TAF), observaciones, refe-
rencias bibliográficas.  

0 = sin poresencia/no existe
1= presente/existe
?= presencia dudosa/incompleto
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2.3.1 ZONA 
PRE-PIRENAICA Y 
VALLE DEL EBRO

En la zona norte de la cuenca mediterrá-

nea peninsular se han incluido tanto los ya-

cimientos de tierras catalanas como aquellos 

que siendo ya aragoneses se encuentran cerca-

nos a la cuenca del río Ebro como son Chaves 

y Forcas I. Esta zona, a parte de los citados, 

ofrece una gran cantidad de yacimientos con 

niveles magdalenienses y/o de momentos fi-

nales del Paleolítico superior. La mayoría 

de ellos  han proporcionado dataciones que 

se distribuyen a lo largo de todo el Magdale-

niense, aunque con mayor proporción en los 

momentos del Magdaleniense superior y su-

perior final. No obstante todavía se cuenta con 

yacimientos que tan solo han podido ser ads-

critos a este periodo a través de los estudios 

de la industria lítica: Can Garriga (Lorencio 

1987), Balma de la Vall (Nadal 1994), Bau-

ma de la Peixera (García-Argüelles y Fullola 

2002), Cova de la Granaella (García-Argüelles 

y Fullola 1990), Cova del Boix (Nadal 1998), 

La Balma de l’Auferí (Adserias et al. 1996) o 

La Mallada (García-Argüelles y Nadal 1996). 

En relación al estudio de los restos óseos 

en esta zona, se debe de tener en cuenta que 

muchos conjuntos han tenido que enfrentarse 

a las características del sedimento, el cual con 

una acidez elevada ha ocasionado la pérdida 

de los huesos. Por ello no es de extrañar que 

en algunos contextos no se hayan recuperado 

restos faunísticos (Can Manel, Bauma de la 

Peixera) o, en caso contrario, la muestra ósea 

sea tan escasa que no se hayan podido reali-

zarse estudios amplios. En algunos yacimien-

tos, a pesar de contar con pocos huesos, se 

aportan datos básicos en cuanto a taxonomía 

y anatomía basados en NISP y NMI, patrones 

de mortalidad y sexo,  estudios osteométricos 

y algunos apuntes acerca de termoalteracio-

nes, fracturas y marcas antrópicas, pero sin 

profundizar en estas cuestiones tafonómicas. 

Es el caso de la serie de yacimientos estudia-

dos por Nadal (1998) en su tesis doctoral: Can 

Garriga, Balma de la Vall, Auferí, La Mallada, 

Cova del Boix y Cova del Parco.

No obstante, en uno de los yacimientos 

catalanes, Molí del Salt, sí se ha realizado un 

estudio completo y actual (Ibáñez y Saladie 

2004), con base no solo taxonómica y anatómi-

ca, sino también tafonómica. Este conjunto ser-

virá para poder llevar a cabo una comparación 

más amplia con yacimientos como Santa Maira 

o la propia Cendres en la discusión final. 

2.3.2 ZONA 
CENTRAL 
VALENCIANA

En la zona central del Mediterráneo ibé-

rico se documenta más de una veintena de 

yacimientos con adscripciones magdalenien-

ses. Es verdad que la mayoría no cuenta con 

dataciones, por lo que su cronología se basa 

en el estudio de piezas de industria lítica y 

ósea recuperadas tras pequeños sondeos, ca-

tas o excavaciones. Es el caso por ejemplo 

de Coves d’Esteve, Coves de Can Ballester, 

Senda vedada, Cova del racó tancat (Casabó 

2004). Otros aportan estudios de material lí-

tico procedente de recogidas superficiales, 

cuya cronología normalmente no es del todo 

segura y se encuadra entre el final del Paleo-

lítico superior (a veces del MSF) e inicios 
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del Epipaleolítico: Abric de la Mola, Racó de 

Raca, Abric de Segària, Barranc d’Estepar o 

La Tarba (Casabó 2004) entre otros. Tan solo 

siete de los yacimientos valencianos pro-

porcionan dataciones: Cendres, Tossal de la 

Roca, Coves de Santa Maira, Cova Matutano, 

Cova del Parpalló, Cova de Sant Josep y Cova 

del Barranc de l’Infern (Olária et al. 1999; 

Cacho et al. 1995; Aura et al. 2010; Casabó 

2004). Estas fechas sitúan los yacimientos en 

un MS o MSF, a excepción de Cendres y de 

algunos niveles de Matutano y Tossal de la 

Roca cuyas dataciones en torno al 13.500 BP 

podrían relacionarse con un MM. 

En cuanto a los estudios arqueozoológi-

cos, el amplio abanico de yacimientos de 

esta zona se reduce a seis con restos de fau-

na, pero cuyas aportaciones son reducidas. 

De la Alquería de Fernando se apunta la 

presencia de fauna y una lista con los taxo-

nes presentes sin más descripciones (Casabó 

2004). En un nivel más avanzado se encuen-

tran los estudios realizados en la Cova del 

Parpalló, Volcán del Faro, Cova dels Blaus, 

Cova Matutano y Tossal de la Roca (David-

son 1989; Martínez Valle 1996; Olària et al. 

1981, 1999; Cacho et al. 1995), los cuales 

aportan no solo información acerca de los 

taxones, sino también sobre su representa-

ción anatómica, edades de muerte y NMI. 

Además entre los trabajos de Blaus, Matuta-

no y Tossal también se muestran cuestiones 

tafonómicas generales en relación a marcas 

de carnicería, fracturas y termoalteracio-

nes. Actualmente el único yacimiento que 

ha proporcionado un análisis completo de 

la muestra a nivel taxonómico, anatómico 

y tafonómico, y que puede ser empleado en 

una discusión comparativa es Les Coves de 

Santa Maira (Morales 2015). 

2.3.3 ZONA 
SUR-ESTE 

Los yacimientos localizados en la zona 

murciana son bastante escasos y la mayo-

ría han sido atribuidos al Magdaleniense a 

raíz de estudios industriales, como Berme-

ja, Cueva de las Perneras, Barranco de los 

Grajos, Mejillones, Algarrobo o Finca de 

Doña Martina (Martínez Andreu 1989; Gar-

cía del Toro 1985; Zilhao et al. 2010). La ex-

cepción se encuentra en dos yacimientos: 

La Boja  (Zilhao et al. 2010) y el nivel II 

de Caballo (Arbirol y Menéndez 1989), los 

cuales han proporcionado dataciones para 

su encuadre magdaleniense. 

Por otra parte, los restos óseos también 

son bastante escasos, y los estudios que se 

han realizado en estos yacimientos única-

mente proporcionan notas generales sobre 

la taxonomía del conjunto a nivel de fa-

milia o género. Tan solo en Caballo la lis-

ta taxonómica se completa con la relación 

de elementos anatómicos por especie. Pero 

ninguno de ellos aporta información acerca 

del origen de los conjuntos ni de los proce-

sos tafonómicos sufridos. 

En la zona andaluza se registra una am-

plia cantidad de yacimientos con niveles de 

cronología magdaleniense, tanto en la zona 

del litoral como en el interior (Fig. 2.2): 

Nerja, Pirulejo, Gorham’s Cave, Hoyo de la 

Mina, Abrigo 6/Complejo Humo, Victoria, El 

Duende, la Pileta, Murciélagos y Nacimien-

to. Sin embargo muchos de ellos proceden 

de excavaciones antiguas y la información 

es resultado del estudio de materiales de 

revuelto o descontextualizados. Además 

algunos presentan problemas o dudas cro-
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nológicas, como es el caso del nivel Bj/5 de 

Bajondillo (Cortés et al. 2007, 2008), datado 

a partir de estudios sedimentológicos y de 

polen que lo intentan relacionar con los ni-

veles de Nerja, pero que no dejan del todo 

clara su posición. Otros no proporcionan ni 

si quiera dataciones radiocarbónicas, como 

Victoria, Higuerón, El Duende, La Pileta y 

Abrigo 6 (Cortés 2002; Cortés y Simón 2007; 

Ramos et al. 2005); cuyos niveles magdale-

nienses se han definido a partir de la presen-

cia de arpones y piezas líticas característi-

cas de este periodo.  

Por otra parte, también la mayoría carece 

de estudios arqueozoológicos completos y 

que incluyan un amplio análisis tafonómi-

co. En las diferentes fuentes bibliográficas 

(Cortés 2002; Cortes et al. 2008) tan solo se 

hace referencia a la presencia, en alguno de 

ellos, de restos óseos, o en el caso de Gor-

ham’s Cave una lista taxonómica general 

(Gelis et al. 2001); pero todos coinciden en 

desviar la atención de estos datos hacia dos 

yacimientos: Cueva de Nerja y El Pirulejo, 

el primero de ellos de mayor relevancia por 

la tradición investigadora que lleva consigo. 

En cuanto a El Pirulejo, es verdad que se 

encuentra un poco más alejado del área cer-

cana a la costa considerada para el resto del 

Mediterráneo, pero al contar tan solo con los 

datos de Nerja se ha querido incluir para po-

der tener una visión algo más ampliada. El 

estudio presentado por Riquelme (2008) que 

constituye el total de las referencias, propor-

ciona una información ciertamente reducida 

acerca del conjunto óseo magdaleniense. De 

los tres niveles estudiados (P/2, P/3, P/4) se 

aporta la relación taxonómica y anatómica 

por especies según el número de restos de-

terminado (NRD) y el NMI. Sin embargo no 

se proporcionan datos sobre los patrones de 

procesado y consumo de ninguno de ellos, 

tan solo se indica la alta fragmentación de la 

muestra y su completa termoalteración. Am-

bos factores no son relevantes si no vienen 

acompañados de un estudio más profundo 

que proporcione datos como el NME, %Isu, 

tipos de fractura o marcas líticas. De todos 

modos se puede extraer información taxo-

nómica básica que servirá para la valoración 

global de la discusión.  

Por su parte, los estudios realizados sobre 

los conjuntos de la Mina y el Vestíbulo de 

Nerja ofrecen también datos similares (Aura 

et al. 2002, 2010). Se aporta un estudio taxo-

nómico completo, no solo un listado de es-

pecies según NISP y NMI, sino también de 

las edades de las mismas. Además se añaden 

apuntes sobre ciertos procesos tafonómicos 

como la fracturación de los huesos del es-

queleto apendicular. No obstante no se pue-

den realizar apreciaciones más detalladas 

acerca del procesado y consumo de las dife-

rentes presas. Se ha indicado en las diversas 

publicaciones que los aportes de Nerja son 

antrópicos, y tanto ungulados, carnívoros 

como lagomorfos han sido procesados para 

el consumo de carne y médula.   

2.3.4 
PROBLEMÁTICA

Ante este panorama la pregunta que ca-

bría hacerse es si de verdad los estudios 

arqueozoológicos que se han realizado has-

ta el momento han sido lo suficientemente 

profundos como para sentar las bases de las 

teorías económicas que se han establecido 

a principios del siglo XXI para la cuenca 

mediterránea peninsular (Aura et al. 2002, 
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2009; Villaverde et al. 1996, 2010). O por 

el contrario se debería tomar con caute-

la dichas teorías y convertirlas por ahora 

en hipótesis de trabajo a expensas de estu-

dios más completos y actualizados. Es po-

sible que con análisis y/o revisiones de los 

materiales óseos de más yacimientos mag-

dalenienses se acabe afirmando las teorías 

preestablecidas, pero también cabe la posi-

bilidad de alcanzar matices y/o diferencias 

relevantes, por ejemplo entre zonas geográ-

ficas, fases magdalenienses o tipos de presas 

que puedan relacionarse con la diversidad 

regional ya planteada por los estudios de in-

dustria lítica y ósea.   

En este marco teórico y a raíz de la escasa 

base arqueozoológica que presentan los estu-

dios magdalenienses en la  zona delimitada, 

se plantea y desarrolla el presente trabajo de 

tesis con diversos objetivos que se muestran 

a continuación.  

2.4
OBJETIVOS DEL 
TRABAJO

Una vez establecido el marco crono-cul-

tural del trabajo y los problemas a los cuales 

se hace frente, ya es posible plantear los ob-

jetivos e hipótesis de estudio. 

La hipótesis de partida pretende corro-

borar si el modelo económico que se había 

establecido para los grupos del Paleolítico 

superior (concretamente del Magdalenien-

se) es válido o no, tras la aplicación de un 

análisis tafonómico completo de los restos 

óseos. Puesto que hasta ahora las afirma-

ciones que se habían realizado se basaban 

en estudios arqueozoológicos parciales, en 

los cuales la tafonomía no jugaba un papel 

destacado. Este modelo económico estable-

ce la existencia de una progresiva especia-

lización en la caza de los grupos humanos 

desde el inicio del Paleolítico superior 

(Gravetiense) hasta el final del mismo, y 

continuando de forma más acentuada du-

rante el Epipaleolítico. La especialización 

se centra en la obtención de una especie de 

talla media, que varían según la localiza-

ción geográfica del asentamiento: con una 

mayor importancia del ciervo en yacimien-

tos de costa, y de la cabra en aquellos situa-

dos en zonas de montaña y/o interior. Este 

taxón principal es complementado por pre-

sas pequeñas como los lagomorfos, quienes 

alcanzan una posición relevante en la dieta 

humana tanto en el número de restos como 

al ser cazados de forma continua. Además 

también se registra la presencia de otras 

presas secundarias cuya importancia va va-

riando según yacimientos o fases de ocupa-

ción, y que engloba tanto a otras especies 

de ungulados (caballo, corzo, rebeco, jaba-

lí) como a algunos carnívoros (lince, gato 

montés, lobo). 

Por consiguiente se pretende determi-

nar si el modelo es válido para el periodo 

estudiado, o si cabría matizar el papel que 

juega cada una de las especies dentro de 

la subsistencia humana (Aura et al., 2002, 

2010; Villaverde et al. 2010, 2012) a lo lar-

go del Magdaleniense. 
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2.4.1 Objetivos 
planteados

Los objetivos planteados en este trabajo 

de investigación se dividen en dos grandes 

grupos: uno más metodológico, y otro eco-

nómico relacionado con la subsistencia de 

los grupos magdalenienses. 

	
OBJETIVOS METODOLÓGICOS

A) En primer lugar se persigue la crea-

ción de una Base de Datos que abarque todos 

los aspectos de un estudio arqueozoológi-

co: identificación taxonómica y anatómica, 

análisis tafonómico, estudio osteométrico y 

dental. Y que además facilite el registro de 

datos y su posterior análisis.

B) En segundo lugar se pretende esta-

blecer una metodología más objetiva y que 

pueda ser comparable entre épocas y yaci-

mientos. Para ello es necesaria la creación 

de nuevos códigos alfa-numéricos que susti-

tuyan a las descripciones tradicionales. 

OBJETIVOS 				 
ARQUEOZOOLÓGICOS

1. Determinar las características económi-

cas de los grupos cazadores-recolectores de 

la Cova de les Cendres en cada uno de los pe-

riodos estudiados del Magdaleniense regio-

nal y presentes en el yacimiento: Magdale-

niense medio (MM), Magdaleniense superior 

(MS) y Magdaleniense superior final (MSF).

1.1 Definir las estrategias de caza (zonas, 

técnicas, transporte) según tipos de presas. 

Establecer diferencias y similitudes entre 

los tres periodos. 

1.2 Reconstruir las fases de procesado y 

consumo de las presas: técnicas, patrones 

repetitivos, utilidades (alimento, industria, 

pieles). Establecer posibles diferencias y si-

militudes dependiendo de la talla y carac-

terísticas de los taxones: ungulados de talla 

grande (caballo, uro) y media (ciervo, cabra, 

jabalí), carnívoros y talla pequeña (lagomor-

fos, aves); así como entre los tres periodos.

1.3 Determinar el papel real que jugaron 

las pequeñas presas como el conejo dentro 

de la dieta paleolítica en relación a las es-

pecies de talla media como ciervo y cabra.  

2. Determinar el origen de la acumulación 

magdaleniense de Cendres y las diferencias 

entre los posibles agentes: antrópicos, carní-

voros terrestres y/o aves rapaces. 

2.1 Para ello es necesario establecer las 

características del conjunto: representación 

anatómica, edades de muerte, fragmenta-

ción, fracturas, marcas de carnicería, modi-

ficaciones de depredadores no antrópicos y 

termoalteraciones. 

3. Valorar el tipo de ocupación de la cue-

va en el Magdaleniense: funcionalidad de 

asentamiento/cazadero/puntual, estaciona-

lidad, y movilidad y demografía de los gru-

pos humanos. Identificar la posible existen-

cia de cambios en las ocupaciones a lo largo 

de los tres periodos. 
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3.1 Valorar la relación entre grupos hu-

manos y otros depredadores que hayan em-

pleado la cueva como cubil o lugar de paso 

en determinado momento. 

4. Realizar una reconstrucción paleoam-

biental del área circundante al yacimiento: 

vegetación del paisaje, especies de animales 

disponibles, cercanía de los recursos acuáti-

cos y condiciones climáticas (temperatura, 

lluvia). Identificar posibles oscilaciones del 

paisaje a lo largo de la secuencia y cómo ha 

podido incluir en las estrategias económicas 

de los grupos humanos.  

5. Definir un modelo de subsistencia eco-

nómica aplicable a la región central del Me-

diterráneo ibérico y su posible extensión a 

otras zonas del mediterráneo peninsular.

5.1 Determinar la evolución del compor-

tamiento económico de los grupos magda-

lenienses hacia una posible especialización 

y/o amplitud en el espectro taxonómico, en 

relación con el periodo anterior (Gravetien-

se, Solutrense) y posterior (Epipaleolítico). 

5.2 Comparar los resultados de Cendres 

con los del resto de yacimientos magdalenien-

ses de la cuenca mediterránea peninsular.  

5.3 Establecer, si es posible, un modelo 

económico único para esta zona en base a los 

yacimientos que aporten estudios tafonómicos 

completos y comparables con los de Cendres. 
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3.1
OBTENCIÓN
DE LOS
MATERIALES

3.1.1 PRIMERA 
FASE: EXCAVACIÓN

La superficie de excavación se ha dividido 

en cuadros de 1 m2, subdivididos a su vez 

en 16 subcuadros de 25 por 25 cm (Fig. 3.1), 

siendo éstos la unidad mínima de trabajo. La 

excavación se ha llevado a cabo por capas 

artificiales de 5 cm de profundidad, y siem-

pre intentando seguir la pendiente original 

de los estratos naturales. Todo ello con el fin 

de controlar con mayor exactitud la distribu-

ción de los materiales en el espacio y su asig-

nación a una unidad cronológica concreta. 

Se han empleado punzones y pinceles 

de tamaño medio para poder extraer el sedi-

mento y los restos que contiene. En la labor 

de excavación de cada subcuadro, el mate-

rial encontrado es guardado en bolsas con su 

correspondiente referencia individual que 

engloba: cuadro, nivel, capa, subcuadro y 

fecha. Del material encontrado únicamente 

aquellos que cumplen ciertas características 

son separados en bolsas individuales y se les 

asigna una ficha de registro que contiene los 

siguientes datos: cuadro, nivel, capa, subcua-

dro, fecha, número de pieza y coordenadas 

(x, y, z). Todos estos materiales son añadidos 

a la bolsa de material de cada subcuadro. Se 

han registrado los restos líticos identificables 

con una longitud mayor de 2 cm; todos los 

objetos de industria ósea y adorno; colorantes 

de consistencia y tamaño relevante; así como 

los restos marinos de malacofauna. En cuan-

to a los restos óseos, no se individualizan los 

huesos de lagomorfos,  microfauna, avifauna 

ni ictiofauna. Se han registrado los huesos 

identificables de macrofauna y mesofauna, 

por un lado aquellos que pueden ser iden-

tificables taxonómica y/o anatómicamente, o 

aquellos que aunque no sean determinables  

tienen una longitud superior a 3 cm. 

Durante esta fase el sedimento que se va 

extrayendo de cada subcuadro es recogido en 

cubos separados. Cada uno de estos cubos se 

pasa por una criba de agua con el objetivo de 

perder el menor número posible de restos por 

pequeños que sean. La criba está compues-

ta de una malla de 2 mm de luz, debajo de 

la cual se encuentra un tamizador de 3 mm 

de luz, por si en algún momento se rompie-

ra dicha malla y los restos la traspasaran. El 

recipiente se llena de agua, mediante su co-

nexión a una manguera y, tras verter el sedi-

mento con cuidado sobre la malla, se deja que 

Subcuadro

Cuadro

Fig. 3.1: Plano de la superficie magdaleniense excava-
da, con la indicación de la división de cuadros y sub-
cuadros como unidades de medida. 
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corra el agua para que mueva el sedimento y 

floten los carbones, los cuales salen al exte-

rior a través de un caño que los conduce junto 

con el agua hacia otra criba de menor tama-

ño situada a un nivel inferior. Sobre dicho 

tamizador se ha colocado con anterioridad 

una malla muy fina, sobre la cual caerán los 

carbones y se quedarán recogidos. De esta 

forma, hemos superado la primera fase, tras 

la cual pasamos a centrarnos en los demás 

restos. Una vez el sedimento ha desaparecido 

por las rendijas de la malla gracias a la acción 

del agua, se detiene ésta y se revisan los ma-

teriales resultantes por si se visualiza a pri-

mera vista alguno de gran relevancia, siendo 

éste separado junto a los demás en la bolsa 

del subcuadro. En caso contrario, se retira 

la malla de material de la criba y se cuelga 

en una cuerda para que se seque al aire. El 

mismo proceso se sigue con la malla de car-

bones. Es importante recordar, que cada una 

de las mallas, al igual que cada cubo y bolsa 

debe incorporar siempre una etiqueta con la 

indicación de: campaña, cuadro, nivel, capa, 

subcuadro y fecha; así siempre están regis-

tradas en caso de que se produzcan posibles 

extravíos en su almacenaje.

3.1.2 SEGUNDA 
FASE: 
LABORATORIO

Una vez secas, cada una de las mallas de 

material cribado es analizada en el labora-

torio. El proceso es minucioso y consiste en 

separar en bolsas los diferentes tipos de ma-

teriales que se encuentran: lítico, colorante, 

adorno, malacofauna, ictiofauna, microfau-

na, y restos óseos de conejo y demás taxones. 

Por otro lado, los restos registrados y se-

parados durante la excavación todavía con-

tienen gran cantidad de sedimento, por lo 

que son lavados empleando para ello agua y 

un cepillo de dientes de púas suaves, con el 

que limpiar los materiales cuya suciedad no 

puede eliminarse con los dedos; pero siem-

pre con cuidado de no dejar marcas ni de 

producir fracturas. Tras su limpieza y seca-

do este material obtenido en la excavación se 

junta al material separado de las tierras de 

criba siguiendo las anotaciones de cuadro, 

capa y subcuadro. Una vez finalizada esta se-

gunda fase, cada uno de los materiales es re-

distribuido según especialistas. Nosotros nos 

encargaremos de los restos óseos de conejo, 

macrofauna y mesofauna. 

3.2
REGISTRO DE 
DATOS

3.2.1 ¿POR QUÉ Y 
PARA QUÉ UNA 
BASE DE DATOS?

Los arqueozoólogos trabajamos normal-

mente con una cantidad de registros bastan-

te elevada, cuyas características difieren en 

gran medida entre yacimientos y/o crono-

logías. Es importante poder obtener toda la 

información posible de la muestra que nos 

permita a posteriori realizar un análisis ri-

guroso y una profunda comparativa, sin te-

ner que recurrir a la revisión del material 

o hacerlo en la menor medida posible. Para 

ello la forma más cómoda y eficaz es el em-



413. METODOLOGÍA

pleo de una base de datos en la cual gestio-

nar la información. Sin embargo su diseño 

no es tan simple, pues debe contener todos 

los datos susceptibles de ser recogidos y de 

forma lo más ordenada y sistemática posi-

ble. Llegados a este punto, es imprescindi-

ble tener en cuenta la variabilidad que exis-

te entre los agentes y procesos tafonómicos 

que han sido los causantes de la formación y 

alteración de estos conjuntos arqueológicos. 

No sólo nos encontramos ante acumulacio-

nes antrópicas, sino que también se trabaja 

sobre muestras acumuladas por otros depre-

dadores, así como actuales o subactuales. 

En nuestro caso, el hecho de tener que en-

frentarnos a conjuntos que pueden ser con-

secuencia de la acción de múltiples agentes 

planteó ciertos problemas a la hora de com-

parar los resultados. Nos dimos cuenta que 

sin unas pautas de registro estandarizadas 

y unas descripciones equivalentes entre no-

sotros sería imposible un trabajo conjunto y 

con perspectivas de futuro. Por todos estos 

motivos se nos planteó como algo primor-

dial la definición de una metodología co-

mún basada en una base de datos que pudie-

ra ser aplicada a cada una de nuestras líneas 

de investigación. 

Tomamos de base el trabajo ya iniciado 

por el Dr. J. Vicente Morales y desarrollamos 

el proyecto de la BD (Base de Datos). La ver-

sión original fue creada para mi Trabajo Final 

de Máster, y el ensayo de su uso publicado 

posteriormente (Real 2012). Después de esta 

primera experiencia y su aplicación poste-

rior a diferentes estudios, se acabó de darle 

forma hasta convertirse en la BD utilizada 

en este trabajo. Para ello se ha empleado el 

programa FileMaker.11, y ha sido el resulta-

do de un proyecto desarrollado por nuestro 

equipo de trabajo compuesto por el Dr. Juan 

Vicente Morales, el Dr. Manuel Pérez Ripoll, 

el Dr. Alfred Sanchis y yo misma. Una cola-

boración entre el Departament de Prehistoria 

de la Universitat de València y el Gabinete de 

Fauna del Museu de Prehistòria de València. 

El objetivo fue el diseño de una interfaz 

práctica, rápida y útil que permitiera por un 

lado el registro de datos de forma ágil, am-

plia y variable; y por otro que facilitase la ex-

tracción de información de manera cómoda y 

versátil. En este sentido, como hemos dicho, 

se realizaron varias pruebas de diseño y en-

sayo-error de bases de datos diferentes hasta 

poder llegar a la actual. 

3.2.1.1 Nuevos códigos de 
registro

El segundo de los problemas a los que nos 

enfrentamos en esos primeros momentos, fue 

el hecho de que resultaba muy complicada la 

comparación de las descripciones que cada 

uno realizaba de los restos óseos, sobre todo 

porque muchas de ellas no eran simples des-

cripciones sino ya interpretaciones de las cau-

sas, de su origen. ¿Cómo hacer posible una ho-

mogeneidad en los datos?, ¿cómo registrar la 

información sin llenarla de opiniones perso-

nales? La respuesta a estas cuestiones pasaba 

por modificar la metodología que se ha segui-

do hasta hace unos años, y poner en práctica 

en la BD un registro de información basado en 

códigos alfa-numéricos. La intención es poder 

simplificar las descripciones demasiado ela-

boradas y cuya comparación era costosa dada 

la diversidad de descripción que dependían 

del propio investigador. Hacemos referencia a 

textos como “fragmento de diáfisis + fragmen-

to de epífisis proximal”, “cilindro proximal 

de diáfisis + epífisis proximal”, etc. Su expli-

cación se realizará en cada uno de los aparta-

dos correspondientes.  
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3.2.1.2 Aplicaciones diversas

Debemos resaltar el hecho de que estos có-

digos no han sido creados de forma fija, sino 

que desde un principio fueron pensados para 

llevar a cabo un proceso largo de ensayo-error, 

tras el cual analizar qué campos y códigos son 

necesarios, cuáles se deben ampliar, eliminar 

o cambiar. Mi trabajo final de Máster trataba 

este tema, y presentaba la nueva metodología, 

así como su aplicación a un conjunto reduci-

do del Magdaleniense de Cendres (Real 2012). 

Así mismo, junto con otros colaboradores ya 

citados se aplicó a conjuntos faunísticos de 

diferente procedencia, origen y cronología. Se 

empleó en dos conjuntos de origen natural y 

formación subactual, uno relacionado con el 

alimoche (Sanchis et al. 2014) y el otro como 

consecuencia de la actividad acumuladora 

del zorro en el Pirineo francés (la publicación 

está en proceso), tras los cuales ampliamos el 

registro de modificaciones no antrópicas. Por 

otra parte se aplicó al conjunto arqueológico 

musteriense del Abrigo de la Quebrada (San-

chis et al. 2013), en el cual los problemas de 

identificación taxonómica y anatómica nos 

condujeron a plantear  el estudio de los restos 

indeterminados. Por último podríamos citar 

también el caso del Dr. J.V. Morales, quien ha 

empleado la misma metodología en el estudio 

del conjunto de la Cueva de Nerja y Les Coves 

de Santa Maira para su tesis (Morales 2015).

Por lo tanto, tras un amplio periodo de 

prueba se han ido resolviendo los problemas 

y mejorando los códigos, para poder abarcar 

la mayor parte de las posibilidades que he-

mos encontrado en los diferentes conjuntos y 

que deberían repetirse en otros de las mismas 

características. Siempre cabe la posibilidad 

de que la BD y los códigos puedan ampliarse 

para abarcar nuevas situaciones.

Lo importante de todos estos cambios es 

el hecho de que con su aplicación se consi-

guen dos mejoras notables. Por un lado la for-

ma de registro de los datos en la BD se lleva a 

cabo de forma más objetiva, pues se utilizan 

códigos cerrados que sólo describen la mor-

fología del fragmento o del hueso, así como 

de las modificaciones bióticas y abióticas. El 

objetivo es dejar la labor de interpretación 

para fases más avanzadas del trabajo, en el 

momento de análisis y contraste de los datos. 

Por ejemplo, si tenemos un cilindro de diáfi-

sis de fémur de conejo sin las partes articu-

lares y sin modificaciones directas, en vez de 

registrar que ha sido mordido para extraer la 

médula, se  elegiría el tipo de fractura fresca 

y el morfotipo correspondiente que describe 

lo que vemos; y posteriormente se puede in-

terpretar la causa de dicho cilindro a la hora 

de escribir los resultados. 

La segunda mejora está relacionada con 

el aspecto anterior. En este sentido, al re-

gistrar la información de forma consensua-

da, es decir, bajo un código común, esto nos 

permite realizar comparativas más correc-

tas de las diferentes muestras. 

3.2.2 ¿EN QUÉ 
CONSISTE LA BD?

Nuestra BD está compuesta por una Base 

de Datos Principal y tres secundarias, todas 

ellas independientes pero interrelacionadas 

entre sí de forma automática. Esta función de 

relación se realiza a partir de varios campos 

que se han considerado básicos e imprescin-

dibles, a saber: número de registro, número 

de inventario, nombre del yacimiento, uni-

dad estatigráfica, fecha, capa, levantamien-
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to, cuadro, subcuadro, orden, género, hueso 

y fragmento de hueso. La separación entre 

las cuatro BD viene dada por el tipo de in-

formación que recopila cada una: general, 

dental, osteométrica y modificaciones antró-

picas o de otros depredadores. Para poder 

facilitar el paso entre ellas se han incluido 

botones de acceso directo al resto de BD en 

cada una de las presentaciones. 

En relación al funcionamiento, cada hue-

so es registrado con un número independien-

te (Número de registro) en la “BD Principal”. 

Posteriormente si se quiere añadir informa-

ción específica relacionada con las demás 

bases de datos, se añade el registro a la base 

de datos secundaria usando el mismo núme-

ro de registro que el de la “BD Principal”. 

Gracias a este campo dependiente, el resto de 

campos básicos que ya hemos señalado que-

dan rellenados automáticamente. Por otra 

parte, a la vez que se registra el hueso en las 

bases de datos secundarias, se crea un Núme-

ro de registro específico y correlativo en cada 

una de ellas. 

A continuación se describe cada una: 

3.2.2.1 Base de datos 
principal

Se han añadido diversos botones para fa-

cilitar las funciones. Se han creado tres que 

permiten acceder de forma directa a cada 

una de las bases de datos restantes. 

La base de datos principal se encuen-

tra dividida en cuatro columnas separadas 

según el tipo de datos que registran (Fig. 

3.2a/b). La primera de color blanco engloba 

por un lado los números de referencia (de 

registro y de inventario) y los botones que 

facilitan la creación de registros: nuevo, du-

plicado parcial (solo la información de la 

primera columna) y duplicado completo por 

el número de veces que se indique en la ca-

silla. Por otro lado también se muestra la in-

formación relacionada con el yacimiento y 

la ubicación estratigráfica de las piezas: ya-

cimiento, unidad estratigráfica, fecha, capa, 

levantamiento, cuadro, subcuadro, coorde-

nadas (x, y, z), pendiente y orientación. 

En la segunda columna se puede registrar 

la información taxonómica, anatómica y de 

edad y sexo. Se incluye desde el orden a la 

especie y un campo específico para los res-

tos indeterminados. En cuanto a la anomía 

se puede indicar el elemento/grupo anatómi-

co y las características de conservación del 

hueso: longitud de diáfisis, circunferencia, 

zona, cara y lateralidad. Para agilizar el tra-

bajo se han creado tres botones en relación a 

“Subfamilia”, “Género” e “Indeterminados” 

los cales al escribir en ellos autorellenan los 

campos superiores. 

En el siguiente apartado (columna 3) se 

encuentran los campos relacionados con el 

estudio tafonómico en relación a las frac-

turas (origen y morfotipos), alteraciones 

antrópicas y de otros depredadores y ter-

moalteraciones simples o dobles. La lista de 

alteraciones tan solo incluye campos que in-

dican su presencia, puesto que si se quieres 

describir con más detalle cada una de ellas 

es necesario dirigirse a la BD de Marcas. Se 

ha incluido un acceso directo a una quin-

ta BD denominada “Códigos”, en la cual se 

muestran láminas explicativas de las abre-

viaturas y códigos que se pueden emplear 

en esta BD.

Por último en la columna 4 se incluye in-

formación diversa. Por un lado se ofrece una 

lista de alteraciones diagenéticas en la cual 

registrar su presencia e intensidad y si la su-

perficies es observable o no. En segundo lu-
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Fig. 3.2a: Campos que incluye la BD principal.
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gar también se incluyen campos con las me-

didas básica (longitud, anchura, espesor) y la  

posibilidad de que se autorrellene el campo 

de “Intervalo” en función de la “Longitud”. 

Para finalizar se ha añadido un apartado de 

“Notas” y “Observaciones” que incluye in-

formación sobre: restauración, revisión, foto-

grafiado y remontaje.  

3.2.2.2 Base de datos de 
dientes

Esta base de datos se ha creado para po-

der registrar las características específicas 

de los dientes identificados (Fig. 3.3). Los 

restos son registrados en la base de datos 

principal y posteriormente se completa su 

descripción en la BD de Dientes, por lo que 

normalmente se emplea para dientes com-

pletos o cuya conservación es suficiente-

mente buena como para llevar a cabo un es-

tudio de edad y/o estacionalidad. 

La información específica que se registra 

se divide en cuatro bloques. Las dos prime-

ras columnas incluyen la información vin-

culada con la BD Principal y la descripción 

del diente: nombre, localización y estado de 

conservación. En la tercera se registran las 

medidas y estado de desgaste de dientes que 

pertenecen a diversos taxones como cabra o 

ciervo. El último bloque hace referencia a 

medidas y desgaste de équidos. 

Por último señalar que se ha incluido una 

presentación denominada “Medidas” en la 

cual se especifica cómo tomar cada una de 

las medidas mediante dibujos. 

Fig. 3.2b: Interfaz de la BD principal.
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Fig. 3.3: Interfaz de la BD de dientes y ejemplo de ficha 
con las indicaciones de cómo realizar las medidas.
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3.2.2.3 Base de datos 
osteométrica

Se ha creado con el fin de facilitar un es-

tudio osteométrico específico (Fig. 3.4). La 

primera y segunda columna incluye la infor-

mación dependiente de la BD Principal. La si-

guiente columna muestra una lista de medidas 

definidas con el nombre de “OsteoXX”, siendo 

“XX” un número correlativo, y que se corres-

ponden con las definidas en el trabajo de Dries-

ch (1976). Para hacer más fácil la medición en 

la última columna se ha incluido el dibujo de 

un esqueleto con acceso a través de botones 

a presentaciones con los dibujos de cada ele-

mento anatómico y la indicación de cómo rea-

lizar cada una de las medidas. 

Fig. 3.4: Interfaz de la BD de osteometría y ejemplo de 
ficha con las indicaciones de cómo realizar las medidas. 
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Fig. 3.5: Interfaz de la BD marcas y los campos que se 
incluyen en ella.
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3.2.2.4 Base de datos de 
marcas

Se describen las modificaciones identifi-

cadas sobre la superficie ósea (Fig. 3.5), tan-

to antrópicas (marcas de corte, marcas den-

tales, marcas de fractura) como producidas 

por otros depredadores (punciones, horada-

ciones, arrastres, hundimientos, corrosión, 

muescas, furrowing, peeling). Está pensada 

para poder registrar cada una de las modifi-

caciones, incluso si se encuentran sobre una 

misma superfice o superpuestas, al otorgar-

les un Nº de Registro de Marcas propio pero 

siempre vinculado al Nº de Registro de la BD 

Principal. La presentación está organizada 

en base al mismo modelo de columnas, en el 

cual las dos primeras contienen los campos 

vinculados con la BD Principal. La tercera 

ofrece los campos relacionados con el origen 

y la morfología de la alteración: tipo de mar-

ca, origen, agente, localización, morfología, 

distribución, dirección, intensidad y canti-

dad. La última columna incluye los campos 

para realizar medición de longitud y anchura 

de las marcas unilaterales o bilaterales, y un 

apartado de “Notas” y “Observaciones”. 

3.2.3
¿PARA QUIÉN 
ESTÁ HECHA?

La BD ha sido configurada con el objetivo 

de que sea empleada no solo por nosotros, 

sino que pueda servir a futuros estudiantes 

de nuestro departamento o de otras institu-

ciones o universidades. Nuevos investiga-

dores como el Ldo. Juan Gordón y el docto-

rando Leopoldo Pérez ya la han aplicado a 

los conjuntos estudiados para sus respecti-

vos Trabajos Final de Máster (Gordón 2015; 

Pérez Luis 2014). 

Por consiguiente se tiene la intención 

de proporcionar un acceso libre. Para ello 

tras la publicación oficial del trabajo meto-

dológico que ha realizado nuestro equipo, 

se pretende crear una página web en la que 

obtener y descargar la interfaz de la base de 

datos, así como acceder a la explicación de 

la misma y de los nuevos códigos. 

3.3.
DESCRIPCIÓN 
DE LA
MUESTRA

3.3.1 
CLASIFICACIÓN DE 
LOS RESTOS
 

Todos los restos, entendiendo por ello cual-

quier fragmento o elemento completo que en-

contremos, son primero separados en dos gran-

des grupos: identificables no identificables. 

1 Con el objetivo de que el tribunal pueda juzgar mejor la BD se ha adjuntado una versión en el CD que acompaña 
esta Tesis. La versión está casi vacía, se ha dejado dos campos registrados y la posibilidad de añadir nuevos registros, 
no la de modificar. Siempre será bien recibida la crítica constructiva de esta BD y las posibles mejoras.
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3.3.1.1 Restos no 
identificables

Se trata del material óseo que no posee 

ningún rasgo que permita su identificación ni 

taxonómica ni anatómica, normalmente a cau-

sa de su alta fragmentación o alteración, o por 

tratarse de una parte no diagnóstica del hueso.  

Sin embargo, dada la gran cantidad de restos 

indeterminados presentes en los conjuntos ar-

queológicos pleistocenos, es necesaria su inte-

gración en el estudio arqueozoológico ya que 

pueden matizar o reforzar los datos obtenidos 

(Morales et al. 2008; Outram 2001). En nues-

tro caso hemos decidido clasificar este tipo de 

restos según tres parámetros: su morfología, 

su tamaño y su coloración por alteración tér-

mica. Con ello se pretende ampliar la informa-

ción a cerca de los tipos de hueso y las tallas 

de las presas mejor representadas; además de 

los posibles usos de este tipo de restos en re-

lación con la acción del fuego (Costamagno et 

al. 1999; Théry-Parisot et al. 2004). 

En primer lugar en cuanto a su morfología 

y composición se pueden clasificar en tres ti-

pos de huesos: largos, esponjosos y planos. 

Los huesos largos son aquellos que están 

compuestos por una diáfisis, dos metáfisis y 

dos epífisis. Se encuentran en las extremida-

des de los animales, y comprenden: estilopo-

dio (H, F), zeugopodio (R, U, T, Fi), metapo-

dio (Mc, Mt) y acropodio (Fa). 

Los huesos articulares son aquellos que 

no poseen cavidad medular y su interior está 

compuesto por tejido esponjoso. En este gru-

po se encuentran los elementos del basipo-

dio y Pa. Aunque también se han clasificado 

como tal aquellos fragmentos que pertenecen 

a una epífisis, de la cual no se sabe si es de 

un hueso largo o plano, ya que simplemente 

se observa el tejido esponjoso.  

Los huesos planos no tienen casi cavidad 

medular. Se encuentran en el esqueleto axial 

(V, Ct), craneal (Cr, Hem, Mx) y en las cintu-

ras (Es, Cx).

En segundo lugar se tiene en cuenta el ta-

maño conservado de cada uno con el fin de 

analizar el grado de fragmentación del con-

junto arqueológico. Se han creado cuatro gru-

pos de medidas a intervalos: entre 0,1 y 2 cm; 

entre 2,1 y 3 cm; y mayores de 3,1 cm.

Para finalizar, se registran también las al-

teraciones térmicas observables. Se diferen-

cian según coloración: marrón (M), marrón-

negro (M/N), negro (N), negro/blanco (N/B), 

gris (G) y blanco (B). 

No obstante, si el fragmento indetermi-

nable presenta alguna característica que nos 

proporcione información adicional como 

modificaciones antrópicas o de otros depre-

dadores, es registrado de forma completa en 

la base de datos, pero identificado como ele-

mento indefinido. 

Esta metodología se ha aplicado en el es-

tudio de la fauna de talla grande o media. En 

el caso de los fragmentos de animales de ta-

lla pequeña, dada la gran cantidad de restos 

que hay, no se ha llevado a cabo una clasifi-

cación tan exhaustiva.  Por consiguiente, los 

fragmentos no identificables de talla pequeña 

únicamente se han contabilizado.

MUESTRA ANALIZADA
No se han analizado todos los restos no 

identificables, pues vimos que la cantidad 

era muy elevada y la información que obte-

níamos no se ampliaba conforme aumentá-

bamos la cantidad. Por ello se ha estudiado 

una parte de los subcuadros de cada uno de 

los niveles: 

	 N. IX: 13 subcuadros (38,8%)

	 N. XI: 17 subcuadros (61,3%)

	 N. XII: 14 subcuadros (84,6%)
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3.3.1.2 Restos identificables

Los restos identificables son aquellos que sí pue-

den ser clasificados taxonómica o anatómicamente. 

RESTOS INDETERMINADOS: Son aquellos 

restos óseos en los cuales se puede identificar el 

elemento y/o parte anatómica, pero en cambio 

su clasificación taxonómica no es concluyente. 

Por esta razón se han clasificado según tallas: 

pequeña, media y grande, para poder hacer una 

relación posterior con las especies identificadas 

en el yacimiento. Esta asociación a una talla 

determinada viene dada por las características 

morfológicas del hueso, como su robustez o su 

espesor. Es cierto que en la variación de talla, 

si se realiza por peso, puede darse la situación 

en la que dos individuos de la misma especie 

estén cada uno en un grupo de talla diferente, 

por ejemplo si se trata de un ciervo adulto y un 

ciervo joven. Dado que es muy complicado de-

terminar la edad del espécimen a partir de un 

fragmento y no teniendo éste una adscripción 

taxonómica, hemos decidido generalizar los 

grupos de talla. Teniendo como referencia las 

especies identificadas en el yacimiento se han 

diferenciado cuatro grupos de talla (Fig. 3.7). 

RESTOS DETERMINADOS: Son aque-

llos huesos que pueden ser clasificados taxo-

nómica y anatómicamente, y de los cuales se 

extrae la máxima información: edad, sexo, 

vida tafonómica. 

3.3.2 
CLASIFICACIÓN 
TAXONÓMICA

Los huesos pasan por varios niveles de 

clasificación, a saber por orden de concre-

ción: orden, familia, subfamilia, género y 

especie. Puede darse el caso de definir un 

hueso con un único nivel como por ejemplo 

Artiodactyla, o con todos: Artiodactyla, Cer-

vidae, Cervinae, Cervus, elaphus. 

La atribución de cada resto a un taxón y 

a un elemento anatómico determinado se ha 

realizado con la ayuda de atlas anatómicos 

(Barone 1976; Pales y Lambert 1970; Schmid 

1972) y de diversas colecciones de referencia 

osteológicas tanto actuales como arqueológi-

cas procedentes del Laboratorio Gil Masca-

rell del Departamento de Prehistoria y Ar-

queología de la Universitat de València, y del 

Gabinete de Fauna Cuaternariadel Museu de 

Prehistòria de València. 

El caso más problemático ha sido la di-

ferenciación entre los géneros Oryctolagus 

y Lepus. Por lo general, teniendo en cuen-

ta anteriores estudios (Martínez Valle 1996;  

Pérez Ripoll 2004), la mayor parte de las 

muestras corresponden al conejo; sin em-

bargo, ante algunos restos dudosos (normal-

mente de mayor tamaño) nos hemos basado 

en la recopilación de caracteres diagnós-

ticos señalados por A. Sanchis en su tesis 
Fig. 3.7: Clasificación de especies según tallas y pesos.
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3.3.4 BIOMETRÍA
 

Los restos óseos del conjunto se encuen-

tran, como se verá en el capítulo de Resul-

tados, muy fragmentados, por este motivo la 

conservación de huesos completos o zonas ar-

ticulares diagnósticas y enteras es complicada. 

Por este motivo y porque nuestro objetivo no 

lo requiere, en el presente trabajo no plantea-

mos una recopilación de datos métricos. No 

obstante de aquellos huesos completos se ha 

recopilado su longitud y anchura. En el caso 

de los fragmentos solo se ha tomado la longi-

tud mayor conservada, para poder tener una 

visión en relación a la tasa de fragmentación. 

El caso de los dientes se ha tratado de 

forma diferente. Aquellos fragmentos que 

no han sido empleados para el estudio de la 

edad y/o estacionalidad solo se ha registra-

do su longitud. En cambio, aquellos dientes 

completos o que siendo fragmentos han podi-

do proporcionar información sobre la estima-

ción de las edades se han registrado en la BD 

de Dientes y se han tomado las medidas ne-

cesarias o posibles en cada uno de los casos. 

Fig. 3.8: Elementos anatómicos por grupos anató-
micos y sus abreviaturas. 

doctoral publicada en 2012. Sanchis realiza 

una recopilación de diferencias morfológi-

cas entre los elementos anatómicos princi-

pales, según Callou (1997) y López Martínez 

(1989), adaptados de Cochard (2004a) y De 

Marfà (2006, 2009).

En la clasificación taxonómica de los res-

tos de avifauna, debemos el trabajo al Dr. 

Rafael Martínez Valle, quien ha elaborado 

una primera lista general de especies. La 

identificación se llevado a cabo a través de 

la anatomía comparada con la colección de 

referencia del IVACOR (Instituto Valenciano 

de Conservación y Restauración). 

REGISTRO EN LA BD
En la BD Principal la clasificación taxonó-

mica se puede registrar mediante 5 campos 

según el nivel de identificación: Orden, Fa-

milia, Subfamilia, Género y Especie. Los res-

tos indeterminados, clasificados según las ta-

llas, se incluyen en el campo de Género, pues 

como se ha explicado es básico para estable-

cer la relación con las demás bases de datos.  

3.3.3 
CLASIFICACIÓN 
ANATÓMICA

En cuanto a la determinación anatómica, 

los huesos se han clasificado en cinco grupos 

anatómicos: esqueleto craneal (C), miembro 

anterior (Ma), esqueleto axial (A), miembro 

posterior (Mp) y extremidades (E). 

El registro en la base de datos tanto de los 

elementos como de su grupo anatómico co-

rrespondiente se ha simplificado con el uso 

de abreviaturas que se explican a continua-

ción (Fig. 3.8).
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GRUPO HUESO

A

GRUPO HUESO
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3.3.5 SEXO

La determinación del sexo de los indivi-

duos de la muestra es complicada de estable-

cer, ya que normalmente los huesos aparecen 

muy fragmentados o no encontramos ele-

mentos diagnósticos como el coxal. 

En nuestro caso no se ha podido llevar 

a cabo esta labor, por lo que no entraremos 

en más detalle en el tema. Únicamente se ha 

aplicado esta diferenciación entre la muestra 

de conejo, ya que según el trabajo de Jones 

(2006) se puede diferenciar entre hembras y 

machos a partir de ciertas medidas del maxi-

lar, mandíbula y articulación distal del hú-

mero. En los niveles solutrenses de la Cova 

de les Cendres ya se ha llevado a cabo con 

éxito este método (Gordón 2015), por lo que 

hemos decidido platear el estudio también 

para la muestra magdaleniense. Sin embargo, 

dado que los restos tanto de maxilar como de 

mandíbula aparecen tan fragmentados, solo 

tendremos en cuenta las medidas del húme-

ro (Fig. 3.9), cuya epífisis distal presenta una 

densidad alta que facilita su buena conserva-

ción en el conjunto.

3.3.6 EDADES DE 
MUERTE

La metodología seguida para la deter-

minación de las edades de muerte de los 

individuos engloba tanto el estudio de la 

erupción y desgaste de los dientes, como el 

grado de osificación y fusión de las articu-

laciones. Por desgracia en Cendres la can-

tidad de restos dentales completos o casi 

completos que permitan un estudio amplio 

de las edades es bastante reducido y solo 

podemos llevarlo a cabo sobre restos de ca-

bra, ciervo y caballo. 

En cuanto al género Capra, primero seña-

lar que por el tamaño y la morfología se ha 

determinado que los huesos estudiados per-

tenecen a la especie de Capra pyrenaica. Se 

ha empleado el trabajo de Pérez Ripoll (1988) 

sobre la secuencia de desgaste de los mola-

res en yacimientos prehistóricos (Fig. 3.10 y 

3.11), y el de Serrano et al. (2004) para tener 

una referencia sobre la osificación de los ele-

mentos postcraneales (Fig. 3.12).	

En el caso del ciervo (Cevus elaphus), nos 

hemos basado en el trabajo de Mariezkurre-

na (1983) tanto para determinar las fases de 

erupción y desgaste dental, como para las 

etapas de osificación del esqueleto postcra-

neal. En relación a este último punto, se ha 

recogido en la Fig. 3.13 el estado de osifica-

ción de los elementos referidos en el texto, el 

resto no están osificados con 32 meses. Tam-

bién se ha consultado el estudio de Azorit et 

al. (2002) para ampliar información acerca 

de las denticiones permanentes (Fig. 3.14). 

En cuanto a la dentición definitiva se han 

tenido en cuenta las fechas indicadas por el 

autor para la erupción completa. Fig. 3.9: Medidas tomadas sobre la articulación distal 

del húmero de conejo (Jones 2006).
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Se han identificado pocos restos de équi-

dos que no han proporcionado información 

suficiente para poder indicar si se trata de 

Equus ferus o Hydruntinus. De todos modos 

los escasos restos dentales se han estudiado 

según Lavine (1982). 

Los pocos restos de jabalí que se han recu-

perado no permiten llevar a cabo un estudio 

de las edades de muerte, por lo que los he-

mos clasificado de forma general en adultos 

o jóvenes en función de si tienen o no las ar-

ticulaciones osificadas.

En cuanto a los carnívoros presentan el 

mismo problema que el jabalí.  Por lo tanto 

se ha realizado una clasificación en función 

del estado de osificación de las epífisis. 

Para los huesos de conejo, se han seguido 

los datos recopilados en Sanchis (2010, 2012) 

a partir de los trabajos de Gardeisen y Valen-

zuela (2004) y Jones (2006) (Fig. 3.15) sobre 

las fases de osificación de los huesos largos. 

3.3.6.1 Registro en la BD

En la base de datos la información rela-

cionada con la edad de muerte de los in-

dividuos se ha reflejado mediante dos cam-

pos: uno de edad estimada más general, y 

otro que registra el estado de osificación de 

las articulaciones. 

EDAD ESTIMADA
Campo en el que se registra la edad apa-

rente del individuo, considerando la morfo-

logía de los restos o el desgaste de las den-

ticiones. Se han diferenciado cinco grupos 

de edad:

Neonato: la dentición es de leche sin aca-

bar de erupcionar y sin desgaste. Los huesos 

no están osificados.

Joven: dentición decidual completa y con 

presencia de futuros dientes definitivos. La 

mayor parte de los huesos están sin osificar.

Subadulto: combinación de dentición de-

cidual y definitiva, con posibilidad de des-

gaste. Osificación de algunos huesos, pero no 

de todos.

Adulto: dentición permanente y con di-

versos niveles de desgaste. Los huesos están 

completamente osificados.

Viejo: dentición permanente con des-

gaste muy avanzado. Huesos completa-

mente osificados. 

		

FUSIÓN DE LAS ARTICULACIONES
En la base de datos, la determinación del 

estado de osificación de las articulaciones 

ha sido codificada con el fin de facilitar su 

tratamiento posterior. El código que se ha 

creado consta de dos partes: la primera hace 

referencia a la epífisis proximal y la segunda 

a la distal (Fig. 3.16). En ambas se puede op-

tar por cuatro opciones: “2” (fusionado), “1” 

(casi fusionado), “0” (no fusionado) y “ X “ 

si se trata de un fragmento en el cual no está 

presente alguna de las articulaciones y por lo 

tanto no se puede saber si está fusionada o 

no. A continuación se indican todas las posi-

bles combinaciones:

3.3.6.2 Estacionalidad

Por otra parte, la determinación de la edad 

de muerte de los animales representados en 

el yacimiento también aporta información 

sobre la ocupación estacional del mismo. Por 

ello es imprescindible conocer la época de 

nacimiento de cada una de las especies, ade-

más de los diferentes estadios de crecimiento 

(Fig. 3.17). 
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Fig. 3.10: Tabla-resumen extraída de Morales Pérez 
(2015) con la evolución dental en el maxilar de ca-
bra según Pérez Ripoll (1988).
EST.=estadio; ESTACION.= estacionalidad.

Fig. 3.11: Tabla-resumen extraída de Morales Pérez 
(2015) con la evolución dental en la mandíbula de 
cabra según Pérez Ripoll (1988).
EST.=estadio; ESTACION.= estacionalidad.
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Fig. 3.13: Osificación de los huesos de ciervo modificada 
a partir de Morales Pérez (2015) y Mariezkurrena (1983). 
(1) de fusión reciente y (2) fusión completa. 

Fig. 3.12: Osificación de los huesos de cabra extraída de 
Morales Pérez (2015), y elaborada a partir de Serrano 
et al. (2004).
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Fig. 3.14: Evolución dental en la mandíbula de ciervo 
según Azorit et al. (2002), expresada en meses.

Fig. 3.15: Osificación de los huesos de conejo según 
Sanchis (2010).
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Fig. 3.17: Relación por especie de las fechas anuales de  
apareamiento, gestación y nacimientos. Extraído de 
http://www.vertebradosibericos.org 

Fig. 3.16: Código de registro de la fases de osificación 
de las articulaciones.
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3.4
ESTUDIO TA-
FONÓMICO

3.4.1 ¿DE QUÉ 
ESTAMOS 
HABLANDO?

	 El concepto de “tafonomía” 

literalmente significa leyes del enterramiento 

(taphos: enterramiento; nomos: ley). Fue 

acuñado por el paleontólogo ruso Efremov 

(1940) como “la ciencia que estudia la 

transformación de los restos orgánicos 

componentes de la Biosfera en componentes 

de la Litosfera”. De este modo, analizaría los 

procesos por los cuales el registro fósil se ha 

formado y que investiga los eventos que han 

tenido lugar desde que un organismo murió 

o fue muerto, hasta que sus restos o señales 

(marcas de su actividad) son recuperados por 

el investigador (Blasco 1997).

Los organismos o entidades del pasado, 

sean poblaciones, taxones o comunidades, 

son denominados “entidades paleobiológi-

cas”. Durante su vida, mediante restos que 

generen (coprolitos) o marcas sobre huesos, 

o por otra parte, una vez muertos, dan lugar 

a “entidades producidas”. Toda esa produc-

ción se conoce con el nombre de “producción 

biogénica”. Los factores tafonómicos actúan 

sobre las entidades producidas desde que se 

generan, pasando a denominarse como “enti-

dades conservadas”. Como consecuencia de la 

alteración tafonómica, algunas de las entida-

des conservadas pueden desaparecer, mien-

tras que otras se preservan hasta la actualidad; 

las conservadas, que forman parte del registro 

fósil y que son potencialmente observables, 

son llamadas entidades registradas; de éstas, 

las que realmente se observan son denomina-

das “entidades obtenidas” (Martinell 1997). 

A la hora de estudiar los procesos tafo-

nómicos, éstos se pueden agrupar en tres 

disciplinas: necrobiosis, bioestratinomía 

y diagénesis. El primero responde a cómo 

murieron esos organismos. El segundo se 

ocupa de los fenómenos que afectan a la 

entidad producida desde su muerte hasta 

su enterramiento. Mientras que la diagéne-

sis abarca los efectos de las condiciones de 

enterramiento y sus modificaciones hasta 

el momento de su recuperación. 

Como se puede ver, los propósitos de la 

tafonomía son muy diversos y pueden dar 

respuesta a diversas cuestiones relacionadas 

desde el medio en el que vivieron los anima-

les, pasando por sus propias características 

como comunidad (taxones, edades), hasta 

las causas de muerte. En nuestro caso, nos 

centraremos básicamente en conocer porqué 

aparecen los restos óseos en el yacimiento, y 

qué grado de influencia tienen tanto los agen-

tes bióticos como abióticos en la formación 

de este depósito y su conservación. 

Nuestro estudio tiene su punto fuerte en 

las modificaciones producidas por los gru-

pos humanos. Se entienden como tal todas 

aquellas que han producido sesgos en las 

muestras originales (sustracción, adición o 

destrucción de elementos) o que han dejado 

marcas en los huesos como consecuencia de 

acciones y procesos carniceros (desarticula-

ción, descarnado, pelado, fractura, consumo) 

o de actividades de fabricación de industria 

ósea. En la determinación de dichas modifi-

caciones, cuando no han podido ser identi-

ficadas a primera vista, se ha empleado una 
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lupa binocular, o en los casos en los que ha 

sido necesaria una aproximación mayor se ha 

utilizado la lupa Leica a través del programa 

de captación de imágenes Leica Application 

Suit, que permite alcanzar hasta 120 aumen-

tos (escala digital).

3.4.1.1 Muestra analizada

Se ha llevado a cabo un análisis tafonómi-

co de todos los restos óseos identificables de 

macrofauna, y de aquellos restos no identifi-

cables que sí presentan modificaciones bió-

ticas. Por otra parte, los fragmentos de asta 

solo han sido contabilizados en el NISP ge-

neral de cada nivel, pues el estudio completo 

está en proceso y por ahora no hay resultados 

completos más allá de una publicación preli-

minar (Borao 2013) 

En cuanto a los restos de conejo, dada la 

gran cantidad de estos y la aparente repeti-

ción de patrones de procesado y consumo, se 

ha decidido realizar solo un muestreo tafonó-

mico de los tres niveles definidos con seguri-

dad: IX, XI y XII (Fig. 3.18). 	

Por último cabe señalar que los restos de 

avifauna no han podido ser analizados tafo-

nómicamente por falta de tiempo. El trabajo 

se encuentra en curso, y lo único que pode-

mos señalar es que sí presentan en general 

tanto fracturas de origen antrópico como 

modificaciones antrópicas relacionadas con 

marcas líticas y de fuego. 

Fig. 3.18: Restos óseos muestreados de conejo para el 
estudio tafonómico por nivel, capa y subcuadro.
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3.4.2 
FRAGMENTACIÓN

En primer lugar debemos de definir qué se 

entiende por fragmento y qué se entiende por 

fractura. Cuando hablamos de restos fragmen-

tados hacemos referencia al estado en que se 

encuentran los restos óseos en relación a su 

estado originario que es el completo. En este 

sentido, un fragmento es un trozo de un ele-

mento óseo que ha sufrido una transformación 

llevada a cabo por la actuación de los diversos 

agentes (bióticos o abióticos) a lo largo de un 

proceso. De ahí que consideremos que la frac-

turación es la acción de un proceso desarrolla-

do por un agente. Mientras, la fragmentación 

es el resultado de la acción de dicho proceso. 

A su vez, los fragmentos contienen los estig-

mas de la acción, es decir, contienen la infor-

mación de la acción que ha provocado su ro-

tura, en cuyo caso hablamos de un fragmento 

que contiene una fractura directa (p.ej. marca 

producida por una percusión), o un fragmento 

que contiene una mordedura (marca produ-

cida por los dientes), o un fragmento que se 

ha producido por el pisoteo. Según la natu-

raleza de la acción, la fragmentación puede 

producirse en fresco (cuando la causa que in-

terviene pretende rescatar intencionadamen-

te materias blandas o sustancias alimenticias 

contenidas en los huesos), o en seco (cuando 

el hueso, una vez depositado en el suelo se 

rompe por acciones diversas no intencionadas 

de carácter postdeposicional).

En la metodología empleada en la BD he-

mos querido registrar la morfología general 

de los huesos, es decir su estado de conser-

vación, independientemente de si se trata de 

restos completos o fragmentados. Los códigos 

empleados nos han servido posteriormente 

para realizar el cálculo del NME y el NMI.

3.4.2.1 Registro en la BD 

Los códigos que hacen posible la descrip-

ción de la morfología de conservación de 

cada elemento óseo se basan en la combina-

ción de cuatro campos:

FRAGMENTO DEL HUESO: especifica 

qué porcentaje del hueso se ha conservado 

y si cada una de sus partes anatómicas es-

tán fragmentadas o completas, mediante la 

combinación de 3 dígitos. El primero hace 

referencia a la parte proximal, el segundo a 

la diáfisis (o parte media en casos que no 

sean huesos largos), y el tercero a la parte 

distal. La conservación de cada uno de estos 

tres dígitos se expresa mediante números y 

letras: siendo 1 cuando la parte anatómica 

está completa, 5 cuando está fragmentada, 

0 cuando no está presente y X cuando las 

partes no están presentes como consecuen-

cia de la no osificación de las articulaciones 

(Fig. 3.19). Algunos de ellos no muestran la 

morfología de los huesos largos, como es el 

caso de la escápula, la pelvis o la mandíbu-

la, ya que éstos ni poseen epífisis proximal 

o distal (menos la escápula) ni diáfisis. Para 

resolver este problema se propuso definir en 

cada uno de ellos lo que correspondería a 

su parte proximal, media (diáfisis) y distal, 

como muestra la figura (Fig. 3.19). Por otra 

parte debemos aclarar que los metapodios, 

falanges, calcáneo y astrágalo son tratados 

como los huesos largos. En cuanto a los hue-

sos compactos (carpo, tarso restante, maleo-

lo, sesamoideo) se toma como referencia la 

parte más larga para hacer la división. Por 

último, en las vértebras la referencia viene 

marcada por el eje que va desde el disco ver-

tebral más próximo a la zona craneal hasta 

aquel que está más alejado.  
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Fig. 3.19: Códigos de “Fragmento de hueso”. 
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Fig. 3.20: Códigos de “Circunferencia”, “Longitud de 
diáfisis“, “Parte anatómica” y “Cara del hueso”.
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CIRCUNFERENCIA: determina el porcen-

taje de la circunferencia de la diáfisis que se 

conserva (Fig. 3.20), distinguiendo entre 5 po-

sibilidades: 1 (<25%), 2 (25-50%), 3 (50%), 4 

(>50%), 5 (100%). En este caso también se ha 

aplicado al resto de huesos que no tienen diá-

fisis propiamente dicha, teniendo en cuenta 

su cavidad medular para establecer el porcen-

taje. El fin es conocer si se trata por ejemplo de 

un fragmento de coxal que solo tiene un 25% 

de acetábulo por lo que podría solaparse con 

otro de las mismas condiciones, o en cambio 

es un fragmento que presenta toda la cavidad 

y por lo tanto independiente. 

LONGITUD DE DIÁFISIS: se especifica 

la cantidad de diáfisis que se conserva en el 

hueso largo, siendo: 1 hasta el 10%; 2 hasta el 

25%; 2 hasta el 50%; 4 hasta el 75%; 5 entre  

95-99% (casi completa); 6 diáfisis completa; 7 

fragmento de diáfisis indeterminado (Fig. 20).

PARTE ANATÓMICA: Este campo esta 

pensado para la descripción de los fragmen-

tos de diáfisis, ya que indica a qué zona de 

dicha diáfisis pertenece el fragmento: proxi-

mal (P), media (M), distal (D) (Fig. 3.20).

CARA DEL HUESO: registra con mayor 

precisión la localización exacta del resto 

óseo (ver apartado 3.4.4.1). 

3.4.3 ORIGEN Y 
MORFOTIPOS DE 
FRACTURA

En cuanto a la descripción del origen y las 

morfologías concretas resultado de los pro-

cesos de fragmentación y/o fractura, se han 

recopilado a través de dos campos: “origen 

de fractura” y “morfotipo de fractura”.

En primer lugar debemos de diferenciar los 

fragmentos que se han originado en los pro-

cesos anteriores a su excavación, y aquellos 

que han sufrido alguna rotura reciente nor-

malmente durante la excavación, cribado, al-

macenaje o transporte de los mismos. En estos 

casos se registra que la fractura es reciente (R), 

pero no el morfotipo pues no aporta una infor-

mación fiable de su origen y podría distorsio-

nar el análisis del conjunto. Por el contrario, 

si el fragmento presenta bordes de fractura de 

origen antiguo, se trata de diferenciar si ha 

sido resultado de una acción intencionada, si 

se ha fracturado de forma fortuita o presenta 

una combinación de ambas. Para ello se ha se-

guido las características definidas en el traba-

jo de Villa y Mahieu (1991):

FRACTURAS EN FRESCO: suelen pre-

sentar morfologías curvas o curvo-espirales y 

longitudinales, con ángulos de fractura obli-

cuos y de aspecto liso. 

FRACTURAS EN SECO: destacan por 

presentar formas transversales, con ángulos 

rectos y bordes irregulares y rugosos .

FRACTURAS MIXTAS: en ocasiones los 

huesos pueden haberse fracturado por di-

ferentes agentes, e incluso haber sufrido la 

acción de procesos diagenéticos tras su in-

corporación al sedimento. El resultado son 

fragmentos con bordes de fracturas tanto 

frescas como bordes originados en seco. 

Por último señalar que en ocasiones el ori-

gen de las fracturas no es del todo claro, en-

contramos dificultades en ciertos casos como: 

los bordes de huesos largos cuya morfología 

diverge del patrón definido; en zonas espon-

josas (epífisis de huesos largos) y compactas 
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que no presentas dichos bordes y que son más 

proclives a una rotura irregular; y en el caso 

del conejo, los huesos de pequeño tamaño y/o 

de poca resistencia (p.e. costilla, apófisis ver-

tebral, cuerpo de escápula). Todo ello nos ha 

llevado a incluir un origen “indeterminado”, 

pero en el cual sí que se define el morfotipo co-

rrespondiente, pues puede ayudar a la hora de 

la repetición de patrones si lo comparamos con 

los resultados del origen seco y fresco. 	

Con el objetivo de definir las morfologías 

de fractura de una forma rápida, se han crea-

do una serie de morfotipos codificados que 

se corresponden con formas específicas. La 

gran variedad de morfotipos puede parecer 

abrumadora al inicio del estudio del mate-

rial, pero en la fase de análisis se comprueba 

como han sido útiles al facilitar la visión de 

posibles repeticiones o patrones recurrentes 

tanto de fragmentación como de fractura.

	

3.4.3.1 Creación de los 
códigos

En una primera instancia los morfotipos 

fueron elaborados para definir las morfolo-

gías de rotura presentes en huesos de anima-

les de talla media y grande. Se definieron dos 

conjuntos principales que hacían referencia 

a los fragmentos con mayor presencia en los 

conjuntos: las diáfisis por un lado, y los frag-

mentos con parte articular. 

Posteriormente se vio que la utilización de 

los códigos sería una buena forma de agilizar 

el proceso de registro de los huesos fragmen-

tados y fracturados de conejo, dada la ingente 

cantidad en los yacimientos paleolíticos del 

mediterráneo peninsular (Pérez Ripoll 2004; 

Villaverde et al. 2012), y la presencia conti-

nua de morfologías (Pérez Ripoll 2005; Real 

2012). Los huesos largos habían sido desde 

el principio el foco de atención, sin embargo 

conforme se ampliaba la muestra analizada 

con esta metodología, nos dimos cuenta que 

los morfotipos creados hasta el momento eran 

insuficientes para dar respuesta a casos más 

concretos, es decir, a huesos con morfología 

distinta a la de esos huesos largos. Hablamos 

de elementos tales como: mandíbula/maxilar, 

escápula, vértebras y pelvis. De este modo de-

cidimos crear nuevos morfotipos específicos 

para dichos huesos, y aplicables ya no sólo a 

conjuntos antrópicos de lagomorfos, sino tam-

bién a los generados por otro tipo de agentes. 

Para una mejor identificación en el trabajo 

de laboratorio, no solo para presentar los da-

tos en esta tesis, se han elaborado una serie 

de láminas visualmente descriptivas según el 

elemento anatómico a partir de la fotografía 

de huesos de Capra. Posteriormente se han 

dibujado con Illustrator y diseñado las lámi-

nas con Photoshop 2014.0. Se han incorpora-

do también a la BD, para facilitar su acceso. 

Cada uno de los códigos está compuesto 

generalmente por dos o tres conjuntos de dí-

gitos, dependiendo del elemento anatómico. 

El primero hace referencia al origen del frag-

mento (fragmentación o fractura) y se identi-

fica con números romanos: seca (I), fresca (II), 

mixta (III) (fresca y seca), IV (indeterminada). 

El segundo y el tercero son casos concretos 

que dependen de su morfología. Estos dos úl-

timos apartados se identifican con números 

latinos entre el 1 y el 6, y hasta tres dígitos 

dependiendo de los subgrupos. Estos núme-

ros hacen referencia a características concre-

tas elegidas para cada hueso, que explicare-

mos con más detalle a continuación. 	

3.4.3.2 Morfotipos de diáfisis

La primera clasificación, que se realiza se-

gún sea el fragmento de diáfisis en seco, fres-

co o mixto, se ha centrado en las fracturas 
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situadas en el plano transversal. Por su parte, 

en la segunda clasificación, el número “1” se 

emplea para fragmentos cilíndricos, en los 

que la circunferencia de la diáfisis está com-

pleta; en cambio, el resto de la numeración, 

desde el 2 hasta el 4, corresponde a fragmen-

tos de diferente forma, cuya circunferencia 

está incompleta. (Fig. 3.21).

3.4.3.3 Morfotipos de partes 
articulares

Están compuestos por tres dígitos. En este 

caso, al igual que sucederá en el resto, la nu-

meración romana según el tipo de fractura no 

tiene ninguna especificación salvo la de seca, 

fresa o mixta. El segundo dígito se centra en 

la cantidad de diáfisis que se conserva según 

su longitud, siendo: 1= <25%, 2= 25-50%, 3= 

50%, 4= 50-75%, 5= 100%. Y por último se 

indica la cantidad de epífisis conservada: 1= 

hasta el 25%, 2= entre el 25 y el 50%, 3= en-

tre el 50% y el 75%, 4= completa. (Fig. 3.22).

Para casos más concretos y repetitivos, 

como es el de la continua presencia de frag-

mentos de la parte proximal del fémur (ca-

put o trocánter, por poner un ejemplo), se 

estableció un dígito más para indicar este 

tipo de fracturas específicas.

3.4.3.4 Morfotipos de 
mandíbula

En el caso de la mandíbula (también ex-

tensible al diastema superior y maxilar), he-

mos tratado las fracturas desde los extremos 

(diastema y ramus). Así los dígitos desde el 

1 hasta el 3 hacen referencia a la cantidad de 

mandíbula conservada, colocando un dígito 

cuando la fractura está en la parte distal, y 

añadiendo otro, un “1”, cuando se encuentra 

en la parte proximal.	

En cambio, los números 4, 5 y 6 correspon-

den a cada una de las partes anatómicas en que 

hemos dividido la mandíbula: diastema, cavi-

dad alveolar y ramus respectivamente. Si se 

conservan enteros se coloca un número único, 

pero si se trata de un fragmento, se convierte en 

un binomio añadiendo siempre “1” (por ejem-

plo: fragmento de ramus = 6.1) (Fig. 3.23).

3.4.3.5 Morfotipos de 
escápula

La escápula se ha dividido longitudinal-

mente en tres zonas, que comprenden siempre 

su parte articular y una cantidad del resto del 

hueso, siendo: 1= sólo epífisis, 2= epífisis con 

fragmento de cuerpo < mitad, 3= epífisis con 

fragmento de cuerpo >mitad. Un cuarto tipo, 

“4”, considera la posibilidad de conservar úni-

camente el cuerpo sin la epífisis. Todos ellos 

a su vez, están subdivididos dependiendo de 

si existe o no fractura longitudinal, así pues, 

cuando aparecen los números del 1 al 4 se in-

dica que sólo hay fractura transversal; mientras 

que si se les añade un digito más (por ejemplo, 

1.1, 4.2) se señala que existe también una frac-

tura longitudinal, que hace que la epífisis y el 

cuerpo no estén completos. (Fig. 3.24).

3.4.3.6 Morfotipos de pelvis

Se ha seguido el mismo patrón que con la 

mandíbula, los primeros números (1, 2, 3) se 

reservan para las fracturas desde los extremos 

(ilion, isquion), y que por lo tanto combinan va-

rias partes anatómicas, completas o fragmenta-

das según el caso. En segundo lugar, el número 4 

hace referencia al ilion e isquion completos; y el 

5 a cada una de las partes anatómicas fragmenta-

das. Por último, el 6 se centra en la presencia del 

acetábulo completo y la mayor o menos cantidad 

de ilion e isquion restante (Fig. 3.25).	
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Fig. 3.21: Morfotipos de diáfisis.
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Fig. 3.22: Morfotipos de partes articulares.
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Fig. 3.23: Morfotipos de mandíbula.
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Fig. 3.24: Morfotipos de escápula.
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Fig. 3.25: Morfotipos de coxal.
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Fig. 3.26: Morfotipos de vértebras.
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3.4.3.7 Morfotipos de
 vértebras 

En el caso de las vértebras las posibili-

dades se han simplificado bastante. Se han 

diferenciado cuatro grupos generales: vérte-

bra completa (1), zona del arco (2), zona del 

cuerpo (3) y apófisis (4). A estos dígitos se les 

añade un 1 si la zona está completa, y un 2 si 

por el contrario se trata de un fragmento de 

dicha parte (Fig. 3.26).

3.4.4 
MODIFICACIONES 
BIÓTICAS

El conjunto óseo puede haber sido origi-

nado por diversos agentes: grupos humanos, 

carnívoros terrestres o aves rapaces. A su vez, 

una parte o el total del conjunto óseo creado 

anteriormente ha podido ser modificado por 

otro agente. Estas dos fases pueden generar 

una serie de modificaciones observables so-

bre las superficies de los huesos, consecuen-

cia de las diferentes actividades de dichos 

agestes bióticos: desde la propia caza o carro-

ñeo, pasando por el procesado y el consumo 

empleando útiles líticos, dientes o manos, 

así como durante su transformación en útiles 

óseos o su uso como herramientas. 

	  

3.4.4.1 Registro en la BD

Las modificaciones son recogidas de for-

ma independiente en la BD de Marcas. Es de-

cir, que si un elemento presenta varias mar-

cas diferenciables se les otorga a cada una un 

registro separado, pero todos ellos quedarían 

vinculados al mismo hueso para que poste-

riormente se puedan analizar de forma con-

junta si es necesario. Para el registro de la in-

formación se han creado 10 campos:

ORIGEN: Acción que ha causado la mar-

ca, como el uso de un útil lítico, la percusión, 

la mordedura o la flexión.

AGENTE: Se registra, si se puede deter-

minar, el agente biótico causante de la mo-

dificación: antrópico, carnívoro (con posibi-

lidad de especificar la especie) o ave rapaz.

LOCALIZACIÓN: El código de localiza-

ción de las modificaciones consta de dos dí-

gitos (Fig. 3.27). El primero hace referencia 

a la parte anatómica del hueso en la que se 

encuentra: parte proximal (1), diáfisis o parte 

central (2) y parte distal (3). El segundo sitúa 

la marca en una de las caras de cada hueso: d 

(incluye dorsal, craneal), p (incluye plantar 

y caudal), l (lateral) y m (medial), o median-

te combinaciones de éstas abreviaturas como 

por ejemplo dl (dorso-lateral) o pm (planto-

medial). 

Sin embargo, en ocasiones el fragmento 

no incluye la lateralidad, por lo que la identi-

ficación según la cara no es posible. En estos 

casos se han elegido otras opciones más ge-

nerales (Fig. 3.27), pero que también ayudan 

a su localización: parte proximal (px), parte 

distal (dt), parte superior de la articulación 

proximal (11), parte inferior de la articula-

ción distal (33). 

TIPOLOGÍA: Se registra el tipo de modi-

ficación, tanto antrópica como producida por 

cualquier otro agente biótico. A saber: inci-

sión, raspado, arrastre, punción, horadación, 

hundimiento, peeling, muesca, furrowing, 

corrosión digestiva. 
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Fig. 3.27: Códigos para la identificación de la localiza-
ción de las modificaciones.
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MORFOLOGÍA: Establece diferencias en-

tre la morfología de las marcas según sean 

largas, cortas, planas (sobre todo referido 

a incisiones, raspados y arrastres); o si son 

circulares, triangulares, rectangulares, cua-

drangulares (más bien en relación con mar-

cas dentales como punciones, horadaciones 

y hundimientos o con muescas).

DISTRIBUCIÓN: Si la modificación se en-

cuentra aislada en un lado del hueso o si tie-

ne otra marca relacionada con la misma ac-

ción al otro lado del hueso. Se observa sobre 

todo en mordeduras.

 

DIRECCIÓN: Se define la dirección de la 

marca respecto al eje longitudinal de huesos 

largos, y al eje más largo en caso de los huesos 

irregulares (mandíbula, astrágalo) y planos 

(costillas). Así se han diferenciado tres posi-

bilidades: longitudinal, transversal y oblicua.

INTENSIDAD: Se ha realizado una clasifi-

cación entre leve, media e intensa. En el caso 

de las modificaciones antrópicas (marcas lí-

ticas y dentales) la diferenciación se basa en 

la capacidad de observar las marcas a simple 

vista o mediante una lupa binocular: las mar-

cas leves serían aquellas para las cuales es 

necesario el uso de instrumento óptico. Las 

de intensidad media se podrían identificar a 

simple vista una vez localizadas mediante la 

lupa binocular. Por último, las de graduación 

intensa son reconocibles sin mayor esfuerzo 

por el ojo humano. Por otra parte, las modifi-

caciones producidas por otros depredadores 

como horadaciones, hundimientos o puncio-

nes varían en función de la profundidad que 

alcancen con respecto a la superficie ósea: las 

leves son muy poco profundas, las medias 

son aquellas que han atravesado la superfi-

cie ósea y las intensas son aquellas que han 

penetrado profundamente en el hueso. En 

cuanto a los huesos afectados por corrosión 

química la intensidad viene definida por cua-

tro estadios (ver apartado 3.4.4).

CANTIDAD: Se distingue entre simples 

(aquellas aisladas), y múltiples (conjunto de 

marcas de características similares).

MEDIDAS: Cuando es posible se toma la 

longitud y anchura de las marcas: muescas, 

punciones, horadaciones y hundimientos.

3.4.4.2 Modificaciones 
antrópicas

Los grupos humanos pueden producir 

una gran variedad de modificaciones depen-

diendo de la actividad que realicen y cómo 

la lleven a cabo, por lo que hemos creído 

oportuno definir cada una de ellas. Se han 

clasificado según el origen de las mismas: 

por fractura, por marcas líticas, por la ac-

ción dental o del fuego.  

3.4.4.2.1 EVIDENCIAS DE 
FRACTURAS

Las fracturas pueden ser resultado de ac-

ciones diversas como la percusión, la mor-

dedura, la flexión o la combinación entre 

mordedura-flexión. Estas acciones pueden 

dejar evidencias de fractura directa sobre la 

superficie ósea. Las fracturas originadas so-

bre huesos de macrofauna se llevan a cabo 

normalmente mediante la percusión, dado el 

mayor tamaño y espesura de los huesos.

Impactos de percusión: A la hora de fractu-

rar un hueso, con uno o varios intentos, la téc-
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nica más empleada (a excepción de los huesos 

de talla pequeña, como en el caso de los cone-

jos) es la percusión. Esta acción es más visible 

en los huesos largos que en las partes espon-

josas. En estas zonas es habitual la aparición 

de un punto de impacto que se traduce en una 

muesca que presenta un negativo en la parte 

interna de la cortical, generando así una serie 

de lascas. En ocasiones, asociado al punto de 

impacto quedan lascas de hueso (lascas pará-

sitas) que no se han desprendido del resto del 

hueso y que nos señalan la existencia de esta 

acción de percusión (Binford 1981; Lyman 

1994; Pérez Ripoll 1992).

CONOS DE PERCUSIÓN: Se trata de pe-

queños fragmentos de hueso compacto que se 

desprenden tras una percusión en el área de 

impacto. Son los negativos de las muescas ge-

neradas por los impactos de percusión. Nor-

malmente conservan una forma cónica y, aun-

que no siempre, parte de la cortical del hueso. 

ESTIGMAS DE PERCUSIÓN: Se trata de 

punciones o arrastres que producen peque-

ñas depresiones sobre la cortical de hueso, 

de forma circular u oval. Son consecuen-

cia de un impacto de percusión que no ha 

conseguido fracturar el hueso y por lo tan-

to tan solo resta este tipo de marcas por el 

contacto del útil lítico con la superficie ósea 

(Blumenschine 1995; Fernández-Jalvo et al. 

1999; Galán et al. 2009). También pueden 

ser causadas por el uso de piedras como su-

perficie de apoyo. 

En cuanto a la mordedura y la flexión, o la 

mordedura-flexión, es una técnica más apli-

cada a animales de talla pequeña como los 

conejos (Pérez Ripoll 2005) o las aves. Las 

definiciones siguientes proceden del trabajo 

experimental de Sanchis et al. (2011)

MORDEDURA: Acción que suele provo-

car la fractura de los huesos, y que consiste 

en presionar con los dientes sobre el hueso, 

con el objetivo de obtener la médula, con-

sumir las articulaciones de estructura más 

blanda, o servir de ayuda en la desarticula-

ción de segmentos o elementos anatómicos.

FLEXIÓN: Esta forma de fracturación 

se manifiesta en aquellos huesos que por 

su gracilidad son susceptibles de romperse 

mediante la fuerza ejercida con las manos 

o ayudándose de algún objeto (White 1992). 

Este método muestra astillamientos en los 

extremos de las fracturas de forma irregular 

y fibrosa. Esta técnica es conocida con el tér-

mino peeling.

MORDEDURA-FLEXIÓN: Se trata de una 

variante llevada a cabo mediante la sujeción 

del hueso con los molares por uno de sus ex-

tremos para flexionar con la mano por el otro 

hasta su fractura. La finalidad de esta acción 

es similar a la descrita en el caso anterior.

3.3.3.2.2.MARCAS LÍTICAS

Las marcas de corte evidencian el proce-

samiento antrópico de una carcasa, ayudan-

do a entender el procesamiento y consumo 

que han seguido estos grupos. No obstante no 

se producen siempre, solo cuando el útil líti-

co entra en contacto continuo con la cortical 

del hueso en el momento de extracción piel, 

tendones o carne.  

En general las marcas de corte presentan 

ciertas características comunes: son estrías 

alargadas y lineales con longitud y anchura 

variables, muchas de las cuales tienen un 

perfil en V y un fondo microestriado (Bello et 

al. 2009; Binford 1981; Blasco 1992; Bromage 
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y Boyde 1984; Bunn 1981; Lyman 1987; Pérez 

Ripoll 1992; Shipman 1981; Shipman y Rose 

1983, 1984; Wolker y Long 1977). Además, 

a veces muestran marcas más finas paralelas 

al surco principal (shoulder effect) causadas 

por la acción del mismo filo del útil (Ship-

man y Rose 1983). Sin embargo se debe de te-

ner en cuenta que la morfología de estas mar-

cas no es siempre la misma, puede presentar 

variaciones, aunque sean mínimas, provoca-

das por diversos factores: características del 

útil empleado (retocado o no, gastado o no), 

la fuerza del propio individuo, su destreza y 

la inclinación en que coloque el instrumen-

to sobre la superficie ósea, y las propiedades 

del hueso y su musculatura (tamaño, densi-

dad, cantidad de músculos y tendones, etc.). 

Sin olvidar estas apreciaciones se puede dis-

tinguir tres tipos de marcas. Su diferencia resi-

de en la posición del útil lítico en relación al eje 

principal del hueso y la función de cada una:

INCISIONES: Se producen al colocar el 

filo del útil de forma paralela al eje principal 

del hueso. Las incisiones oblicuas y trans-

versales se relacionan normalmente con pro-

cesos de desarticulación y pelado; mientras 

que las longitudinales suelen ser más largas 

y se vinculan a actividades de descarnado. 

RASPADOS: Marcas constituidas por fi-

nas estrías paralelas de profundidad varia-

ble (Pérez Ripoll 1992), que se han realizado 

colocando el filo del útil de forma perpen-

dicular al eje del hueso. Su finalidad es la 

limpieza, extraer la carne que se ha quedado 

adherida al hueso y obtener el periostio. 

TAJOS: son cortes de pequeña longitud, 

profundos y anchos. Se producen al golpear 

el hueso con el filo cortante de un artefac-

to lítico formando un ángulo más o menos 

recto. Suelen aparecer en zonas articulares o 

inmediatamente próximas a ellas donde exis-

ten tejidos que están insertados fuertemente 

al hueso (Blasco 2011). 

3.4.4.2.3 MARCAS DENTALES

Las acciones humanas como la morde-

dura o la flexión pueden ser la causa de 

diversas modificaciones dentales produ-

cidas sobre la superficie ósea. Se trata de  

improntas dejadas por los dientes para 

consumir la carne, las articulaciones o el 

periostio, acceder a la médula o al usar la 

boca como medio de sujeción. 

Se han realizado estudios sobre marcas 

dentales en huesos de macromamíferos (Fer-

nández-Jalvo y Andrews 2011; Pickering 

2013; Saladié 2009; Saladié et al. 2013), pero 

la mayor parte se registra sobre animales de 

talla pequeña (Blasco 2008; Blasco y Fernán-

dez Peris 2009; Cochard 2004b; Landt 2004, 

2007; Laroulandie 2000, 2001, 2005; Llove-

ras et al. 2009a; Lupo y Schmitt 2005; Pérez 

Ripoll 2005; Sanchis 2010, 2012; Sanchis y 

Fernández Peris 2008; Romero et al. 2015), 

ya que su consumo se lleva a cabo priorita-

riamente mediante el uso de las manos y la 

boca. Para las definiciones de las diferentes 

marcas hemos seguido el trabajo experimen-

tal de Sanchis et al. (2011).

MUESCA: Es una pérdida ósea en el borde 

de fractura que origina en la pared interna un 

negativo oblicuo de tendencia cóncava. Si se 

remonta obtendríamos la horadación original.

HORADACIÓN: Perforación completa 

del hueso que se produce sobre las zonas 

óseas de mayor densidad. Normalmente no 

se conserva, pues el hueso tiende a colapsar-

se y obtendríamos varias muescas.
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HUNDIMIENTO: Es la perforación de la 

pared ósea con un desplazamiento hacia el 

interior del tejido más cortical, que se pro-

duce en zonas de baja densidad o de hueso 

esponjoso. Las microfisuras provocan que la 

superficie ósea se separe poco a poco origi-

nando superficies similares a las característi-

cas del peeling.

PUNCIÓN: Son perforaciones superficia-

les del hueso que no traspasan el tejido cor-

tical del mismo, causadas por el impacto de 

las cúspides dentales.

ARRASTRE: Alteraciones superficiales 

de la cortical ósea de disposición variable 

producidas al arrastrar los dientes. Su origen 

puede deberse tanto a la fractura, si al mor-

der los molares y premolares se deslizan so-

bre la cortical, como a la limpieza del hueso 

normalmente con los incisivos.

3.4.4.2.4.MARCAS DE FUEGO

Las termoalteraciones presentes en los 

huesos pueden tener orígenes diversos. En 

algunos casos relacionadas con la actividad 

intencional de los grupos humanos durante 

el asado de las carcasas o de partes de estas. 

En otros casos estas modificaciones pueden 

ser accidentales, por contacto indirecto con 

el fuego (p.ej. vaciado de hogares, sedimen-

tos termoalterados) (Pérez Luis 2015). Tras el 

desarrollo de una gran cantidad de trabajos 

experimentales, todos ellos dedicados a com-

probar el origen antrópico de las marcas de 

fuego sobre huesos arqueológicos, se ha evi-

denciado no sólo variaciones en la coloración 

de la superficie ósea, sino también otro tipo 

de cambios físicos macro y/o microscópicos: 

morfología, estructura, tamaño (Fernández-

Jalvo y Perales 1990; Nicholson 1993; Stiner 

et al. 1995). Estos cambios pueden deberse 

tanto a procesos de anteriores al enterra-

miento de los huesos como a alteraciones 

diagenéticas. Debemos de tener en cuenta 

las diversas causas por las cuales los restos 

óseos pueden acabar afectados por el fuego 

(Speneman y Colley 1989; Théry-Parisot et 

al. 2004): según el método de preparación 

de la carne utilizado, su empleo como com-

bustible (Costamagno et al. 1999, 2006, 2010; 

Mentzar 2009), su vertido en estructuras de 

hogar por acciones de limpieza (Gabucio et 

al. 2013), o por causas naturales (incendios 

forestales, acción del sedimento). 

En cuanto a los métodos de preparación 

de la carne, según un trabajo experimental 

sobre huesos de conejo (Fernández Peris et 

al. 2007), la existencia de quemaduras lo-

calizadas puede estar revelando prácticas 

culinarias humanas y por tanto actividades 

culturales, con presencia de zonas termoal-

teradas bien delimitadas en los extremos de 

los miembros o de las superficies de frac-

tura, atestiguando una cocción en contacto 

directo con el fuego o las brasas. Así, las 

termoalteraciones relacionadas con proce-

sos de cocción de los paquetes de carne, 

se sitúan sobre las zonas marginales de los 

miembros o sobre las superficies fracturadas 

que se muestran más expuestas al efecto del 

fuego, de las brasas o del calor transmitido 

por las piedras en el interior del hogar; la 

cantidad de carne en torno al hueso protege 

a éste del cambio de coloración (Lloveras et 

al. 2009; Sanchis 2010).

REGISTRO EN LA BD
Estas consideraciones se han incluido en 

la definición de los campos de la BD. Así las 

modificaciones producidas por la acción del 

fuego se han recogido en la base de datos a 
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través de tres campos dobles, pues en cier-

tas ocasiones encontramos termoalteraciones 

independientes (ya sea por color o por locali-

zación)  sobre un mismo hueso. Por ello para 

cada uno de los campos se ha creado otro 

igual para registrar, si se da el caso, la segun-

da marca separada de la principal. 

COLOR (1 Y 2): se ha establecido una gra-

dación de color basada en el trabajo de Ship-

man et al. (1984) y Stiner et al. (1995): marrón 

(M), marrón-negro (M/N), negro (N), negro/gris 

(N/B), gris (G), gris/blanco (G/B) y blanco (B). 

Estos colores se relacionan con las diferentes 

fases por las que puede pasar un resto óseo al 

entrar en contacto con el fuego, dependiendo 

de la intensidad (temperatura) y el tiempo que 

esté expuesto. Tras la clasificación, para el aná-

lisis posterior de su intensidad se han clasifi-

cado en tres grupos (Fig. 3.28): moderada (M, 

M/N), fuerte (N, N/G), extrema (G, G/B).

SUPERFICIE (1 Y 2): este campo registra 

la amplitud de extensión de la termoaltera-

ción sobre la superficie ósea: total, parcial o 

puntual. 

LOCALIZACIÓN (1 Y 2): Si la termoalte-

ración es parcial o puntual se puede especifi-

car la localización concreta de la coloración; 

para lo cual se ha seguido los códigos esta-

blecidos para la localización de las modifica-

ciones bióticas (ver apartado 3.4.4.1). 

ALTERACIONES (1 Y 2): por último 

también se contempla la posibilidad de que 

la acción del fuego pueda causar alteraciones 

morfológicas como grietas, deformación, pér-

dida ósea, descamación y porosidad.

3.4.3 
Modificaciones no 
antrópicas

Aunque en la muestra ósea estudiada no 

aparecen modificaciones no antrópicas, es ha 

sido necesario identificarlas para poder dese-

charlas y conocer el origen del conjunto. La 

bibliografía existente para la identificación y 

definición de modificaciones producidas por 

carnívoros ibérico terrestres es muy amplia, 

p.ej. en este sentido se han definido las si-

guientes modificaciones de carnívoros terres-

tres (Andrews 1990; Binford 1981; Cochard 

2004; Domínguez-Rodrigo y Piqueras 2003; 

Fosse et al. 2012; Lloveras et al. 2008, 2012; 

Morales et al. 2012; Rodríguez-Hidalgo et al. 

2013; Sala et al. 2012 Sanchis 1999, 2000, 

2010; Yravedra et al. 2011).

Fig. 3.28: Clasificación de las coloraciones producidas 
por el fuego según el grupo de intensidad. 
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MORDEDURAS (CHEWING): Se produce 

cuando el diente del animal penetra la corti-

cal del hueso, dejando pequeños escalones en 

sus extremos al roer y morder parte del hueso.

PUNCIONES (PITTING): se trata de pe-

queñas improntas superficiales de forma cir-

cular u oval, consecuencia de la presión de 

la cúspide de los dientes en una acción de 

mordedura continua, pero que no llegan a 

perforar ni romper el hueso.  Normalmente 

se localizan en las zonas del hueso lo bas-

tante densas y resistentes como para aguan-

tar la acción repetida. 

ARRASTRES (SCORING): alteración 

producida por la acción de arrastre de los 

dientes contra la superficie del hueso. Nor-

malmente se trata de líneas paralelas y trans-

versales al eje longitudinal del hueso (en el 

caso de las diáfisis de huesos largos), con 

una base de morfología rugosa e irregular.

  

HORADACIONES (PUNCTURES): per-

foraciones que quedan en el hueso tras la pre-

sión de dientes, con mayor frecuencia en las 

zonas menos densas como las epífisis o me-

táfisis. La profundidad de la marca depende 

del tamaño del diente y la presión ejercida.

 

HUNDIMIENTOS: alteración de la corti-

cal del hueso bajo la acción de los dientes 

tras una mordedura, generando una depre-

sión de dicha superficie que no llega a con-

vertirse en una horadación.

VACIADOS (FURROWING): resultado 

de un mordisqueo repetitivo que produce la 

desaparición parcial o completa de ciertas 

zonas del hueso, normalmente de las zonas 

importantes de tejido esponjoso (epífisis).

MUESCAS: pérdida ósea en el borde de 

fractura que deja una marca semicircular 

consecuencia de una mordedura.

   
3.4.4 Corrosión 
digestiva

De forma tradicional se viene relacio-

nando las modificaciones por corrosión 

química que encontramos en los conjuntos 

óseos arqueológicos con la acumulación o 

alteración por parte de ciertos carnívoros 

terrestres o de aves rapaces (Lloverás et al. 

2008a, 2008b, 2010, 2011; Lloveras y Nadal 

2015). Dependiendo de que tipo de depre-

dador se trate y las pautas que siga en su 

alimentación (p.e. ingesta con o sin tejido 

óseo, regurgitación, excrementos), encon-

traremos un nivel de alteración y diferentes 

elementos afectados.

En general estas corrosiones afectan a 

la morfología ósea provocando zonas pu-

lidas, bordes de fractura suavizados, poro-

sidad e incluso pérdidas óseas en algunas 

zonas (en especial las más esponjosas).  

Para la definición de los grados de modi-

ficación producidos por la corrosión digesti-

va se ha seguido la clasificación de Andrews 

(1990) adaptado por Lloveras et al. (2008a 

2008b) y Sanchis (2010). En el registro de 

la BD de marcas se han distinguido cuatro 

niveles (Fig. 3.29)
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3.4.5 
ALTERACIONES 
DIAGENÉTICAS

Es importante tomar conciencia de las po-

sibles alteraciones postdeposicionales, tanto 

bióticas como abióticas, que afectan al con-

junto tras su incorporación al sedimento y que 

intervienen en su conservación (Blasco San-

cho 1992; Lyman 1992; Patou-Mathis y Guerin 

2014). Para ello nosotros hemos registrado cada 

una de ellas no solo con su presencia/ausen-

cia, sino con una gradación (del 1 al 5) según el 

nivel de afectación que presente la superficie 

ósea. Esta parte del estudio se ha aplicado solo 

a los restos identificables, pues los no identi-

ficables representan una gran cantidad y cree-

mos que el resultado no variaría (Fig. 3.30)

Las alteraciones diagenéticas que se han 

identificado sobre los restos óseos del con-

junto analizado son las siguientes:

METEORIZACIÓN (WEATHERING): Son 

procesos consecuencia de la exposición de 

los restos en la superficie, donde factores 

Fig. 3.29: Niveles de intensidad de la corrosión digesti-
va y su descripción. 
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meteorológicos/climáticos como el sol, el 

viento o la lluvia, junto con la variación de 

la temperatura y la humedad, pueden produ-

cir modificaciones superficiales en el mate-

rial (grietas, descamación). En caso extremo 

es posible llegar a la destrucción de su es-

tructura ósea y por lo tanto a su desaparición 

(Andrews 1990; Behrensmeyer 1978; Fisher 

1995). Diversos factores influyen en la in-

tensidad de este proceso: características del 

elemento esquelético, taxón, microambien-

te, tiempo desde la muerte del ejemplar o el 

tiempo de exposición (Lyman 1994).

PISOTEO (TRAMPLING): Entendido 

como el pisoteo producido por humanos y 

animales que modifica su localización espa-

cial, cambiando su posición de depósito pri-

mario. Este proceso puede originar daños so-

bre el material enterrado, fragmentándolo o 

alterando su superficie (Lyman, 1994; Olsen 

y Shipman, 1988). Dichas modificaciones no 

siempre son las mismas, pues en el proceso 

intervienen factores como las características 

del sedimento, la morfología de los restos, la 

profundidad a la que se encuentren, y la in-

tensidad con la que se produzca el pisoteo.

Fig. 3.30: Grados de intensidad de las alteraciones 
diagenéticas. 
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VERMICULACIÓN (ROOT MARKS): 
La acción de las raíces de las plantas pue-

de causar alteraciones en la superficie de 

los huesos, incluso la destrucción total del 

resto. Las modificaciones se presentan en 

forma de líneas múltiples y sinuosas de 

sección en U, observables a nivel macros-

cópico; su coloración puede confundirse 

con la de la superficie ósea, ser más clara o 

más oscura. Dependiendo del tipo de plan-

ta variará su horma, profundidad y canti-

dad (Andrews 1990; Behrensmeyer 1978; 

Lyman 1994).

CONCRECIONES: Los procesos de depo-

sición de carbonatos son muy frecuentes en 

las cavidades de origen cárstico de la zona 

mediterránea de la península Ibérica y pue-

den producir la alteración de las superficies 

óseas e incluso su destrucción (Behrensme-

yer 1978), siendo frecuente en algunos casos 

la aparición de una película de concreción 

sobre los huesos. 

MANCHAS DE MANGANESO: La exis-

tencia de zonas encharcadas o con elevada 

humedad genera en ocasiones la aparición de 

manchas irregulares sobre la superficie ósea 

de color negro (óxido de manganeso) o rojo 

(óxido de hierro).

CORROSIÓN QUÍMICA: una vez los res-

tos óseos quedan enterrados en el sedimento, 

pueden sufrir procesos de corrosión quími-

ca que alteren la superficie de los mismos 

generando una serie de pequeñas cúpulas o 

surcos. Esto se debe al nivel de acidez del 

propio suelo, y la acción de raíces y ácidos 

orgánicos (Andrews 1990). 

3.5
CUANTIFICA-
CIÓN Y
ANÁLISIS

3.5.1 
CUANTIFICACIÓN

A la hora de cuantificar los materiales de el 

conjunto arqueológico se han empleado una 

serie de unidades métricas, las cuales por si 

solas plantean serios problemas de fiabilidad 

en cuanto a su aproximación a la muestra ori-

ginal. Por esta razón decidimos combinar el 

uso de varios procedimientos de cuantifica-

ción para no exagerar la importancia de cier-

tos taxones o partes anatómicas de los mis-

mos, ni tampoco infravalorarlos.

3.5.1.1 NR (Número de Restos)

Se trata de la unidad mínima de cuantifica-

ción, la cual es la suma de todos los restos re-

cuperados del yacimiento, tanto el número de 

restos identificables, completos o fragmentos, 

como el de no identificables. El recuento se 

puede realizar por taxones, elementos anató-

micos o grupos anatómicos, y permite evaluar 

la cantidad de material óseo (volumen total de 

la muestra) y la fragmentación del conjunto. 

3.5.1.2 NISP (Número de 
restos identificados)

Unidad que analiza sólo el material deter-

minado, que corresponde tanto a un hueso 
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completo (specimen) como a un fragmento, 

siempre que haya sido identificado taxonómica 

y anatómicamente.

3.5.1.3 NME (Número Mínimo 
de Elementos)

Según Lyman (1994) es el número de par-

tes esqueléticas o porciones necesarias para 

contabilizar los restos estudiados. Se emplea 

para establecer posibles diferencias en cuanto 

a los comportamientos carniceros y de consu-

mo, siempre y cuando se tenga claro que la fre-

cuencia de cada hueso en el esqueleto no es la 

misma, pues aunque solo hay dos húmeros en 

cada conejo, existen en cambio 16 primeras fa-

langes, y que además esto varía entre taxones. 

Se han propuesto diferentes métodos de 

contabilización que han ido variando con el 

tiempo, desde sólo tener en cuenta la partes 

articulares (Pott 1988); tratar por separado las 

diáfisis y las epífisis (Bunn y Kroll 1986); esta-

blecer porciones o zonas de cada hueso y rea-

lizar la contabilización por separado (Klein y 

Cruz-Uribe 1984; Mareal y Spencer 1991). No 

obstante uno de los factores a tener en cuen-

ta es el solapamiento de las partes anatómi-

cas, pues si tenemos un fragmento de epífisis 

proximal de tibia y dos fragmentos de diáfisis 

(uno medial y otro distal) y los tres son dere-

chos, podrían pertenecer al mismo elemento.

En nuestro caso, con el fin de poder obte-

ner datos lo más completos posibles, hemos 

decidido contabilizar el NME teniendo en 

cuenta no sólo la lateralidad, sino también si 

se trata de un hueso completo o fragmentado, 

y la parte anatómica a la que pertenece. Para 

ello hemos realizado tablas dinámicas con Ex-

cel 2011 que combinan los diferentes campos 

que componen el apartado de “Fragmenta-

ción” y que ayudan a definir la morfología de 

cada resto. Por otra parte el cálculo también 

contempla los datos de osificación de los ele-

mentos postcraneales. 

Consecuencia de la alta fragmentación 

del material, es especial la de los lagomorfos, 

muchas veces no era posible determinar la 

lateralidad del fragmento, por lo que nos di-

mos cuenta que se acumulaban demasiados 

fragmentos que no podían ser incluidos en el 

cálculo y que nos hacían perder información 

e infravalorar el conjunto. Por consiguiente 

tomamos la decisión de establecer un método 

para incluir dichos fragmentos obteniendo un 

mínimo de representación. A continuación se 

explican los pasos seguidos dependiendo del 

elemento y la parte anatómica, así como de 

la talla del taxón, pues lo hemos aplicado a 

las tres especies más representativas del yaci-

miento: conejo, ciervo y cabra. 

CONEJO

CRÁNEO (CR): se ha dividido en 12 frag-

mentos: dos bulas, dos nasales, dos fragmen-

tos de occipital, dos arcadas orbitales, cuatro 

fragmentos del resto del cráneo. 

VÉRTEBRAS: hemos considerado dos 

fragmentos, uno de cuerpo y otro de arco.

COSTILLAS: dos fragmentos de diáfisis, 

teniendo en cuenta que siempre aparecen con 

la circunferencia completa.

COXAL: cada una de sus partes (ilion, ace-

tábulo, isquion) se divide en dos fragmentos.

ESCÁPULA: se han considerado cinco 

zonas del cuerpo: dos partes del borde cau-

dal, una de la espina y tres del resto de posi-

bles fragmentos. 
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MANDÍBULA: el ramus es la zona más 

afectada y sobre la que es más difícil latera-

lizar, por ello hemos considerado su posible 

fragmentación en tres partes. 

HUESOS LARGOS (DIÁFISIS): cuando 

los fragmentos no tienen la circunferencia 

completa se han considerado que pueden 

representar cuatro partes. Si por el contrario 

se trata de cilindros se reducen a dos partes.

HUESOS LARGOS (EPÍFISIS): se han di-

vidido en dos fragmentos.

	
TALLA MEDIA (CIERVO Y CABRA): 

VÉRTEBRAS: se han dividido en cuatro 

zonas: dos del cuerpo y dos del arco.

COSTILLA: si se trata de diáfisis sin cir-

cunferencia completa (1, 2, 3) se han conta-

bilizado sobre seis fragmentos; si no tienen la 

circunferencia completa o casi (4, 5) se redu-

ce a tres fragmentos. 

HUESOS LARGOS (DIÁFISIS): se han di-

vidido en tres partes anatómicas (proximal, 

media, distal), y cada una de ellas puede 

comprender hasta cuatro fragmentos. Un to-

tal de 12 fragmentos por huesos largos (inclu-

yendo metapodios).

HUESOS LARGOS (EPÍFISIS): se han di-

vidido en tres fragmentos.

3.5.1.4 NMI (Número Mínimo 
de Individuos)

Establece el número mínimo de indivi-

duos que podemos identificar en la muestra, 

siendo éste siempre por lo menos inferior 

o igual al existente en el momento origi-

nal. En nuestro caso se ha calculado el NMI 

por combinación (Klein y Cruz-Uribe 1984; 

Lyman 2008; Reitz y Wing 2008). Para su 

cálculo se tiene en cuenta el NME por taxón 

y la estimación de la edad a través del estu-

dio de las denticiones y de la osificación de 

las articulaciones.

3.5.1.5.Cuantificación de 
modificaciones

En cuanto al análisis de las modificacio-

nes antrópicas que se han registrado, indicar 

que los cálculos se realizan siempre prime-

ro en relación al NISP total de cada taxón y 

posteriormente en referencia al NISP total de 

cada uno de los elementos del taxón. 

Por otra parte, dada la gran cantidad de 

restos de conejo que presenta el yacimien-

to se ha aplicado un sistema de modelos de 

marcas líticas definido por Morales (2015) 

en su tesis doctoral (Fig. 3.31). El sistema es-

tablece una serie de modelos para los prin-

cipales huesos (Es, H, R, U, F y T) que según 

sus observaciones se repiten de forma con-

siderable entre los restos de conejo. Cada 

uno de ellos se define por la combinación de 

diversas variables relacionadas con las ca-

racterísticas de las modificaciones: tipo de 

marca lítica, localización y dirección, y pos-

teriormente se combina con los morfotipos. 

A este elenco se han añadido dos modelos 

más en el caso de la escápula, ya que apare-

cían entre los restos analizados de Cendres 

(modelos 9 y 10). 

Con el objetivo de poder comparar mejor 

ambos trabajos se ha decidido incluir las des-

cripciones generales de las marcas líticas y 

los nuevos modelos. 
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Fig. 3.31: Modelos de marcas líticas sobre restos de la-
gomorfos, a partir del trabajo de Morales (2015) y am-
pliación propia (M9 y M10). 
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3.5.1.6 Riqueza taxonómica

La riqueza taxonómica o biodiversidad de 

un espacio se puede calcular en base al Ín-

dice de Margalef (IM), el cual se basa en la 

siguiente fórmula:

		  IM = s-1 / logn N

Si se aplica a conjuntos arqueológicos, la 

s se entiende por el número total de taxones 

que se han identificado y la N por el NISP to-

tal de restos determinados taxonómicamente. 

El resultado se expresa entre los valores 0 y 

1, siendo los cercanos al 0 los que correspon-

den a conjuntos no ricos con tan solo una es-

pecie presente. 

3.5.1.7 Diversidad 
taxonómica

Para poder cuantificar con más detalle si 

la caza de un grupo humano es diversificada 

o especializada, se calcula el Índice de Simp-

son (Simpson 1949) o el Índice Inverso del 

mismo, donde ni es NISP del taxón seleccio-

nado para el cálculo, y N es el total de restos 

identificados en la muestra. 

Para yacimientos cantábrico se ha esta-

blecido que para afirmar la existencia de 

una caza diversificada el resultado debe ser 

igual o superior a 3 (Marín Arroyo 2007). En 

el caso de Mediterráneo otros autores han 

reducido dicha franja al 2, y han señalado 

que por debajo del 1 existiría lo contrario, 

una especialización. 

3.5.2 INTEGRIDAD 
DE LA MUESTRA

3.5.2.1 Tasa de fragmentación

Para conocer el nivel de fragmentación 

que presenta el conjunto óseo se puede em-

plear el cálculo que divide el NISP entre el 

NME (Bar-Oz y Munro 2007). Se puede apli-

car desde a cada elemento anatómico de cada 

taxón, hasta a un conjunto de taxones. Cuan-

to más alejado esté el resultado de 1 mayor 

será el grado de fragmentación.

	
3.5.2.2 %Isu
(Índice de Supervivencia 
Esquelética)
 

La muestra arqueológica es afectada por la 

actividad y el transporte diferencial de los agen-

tes que la han acumulado y alterado, así como 

por la acción de los diversos procesos diagenéti-

cos. Las actividades de todos estos agentes afec-

tan de forma diferencial a los huesos, pudiendo 

causar una pérdida de parte de la muestra. 

Una forma de valorar la integridad del con-

junto óseo es usando el índice de superviven-

cia esquelética. Este cálculo permite, teniendo 

en cuenta la frecuencia teórica de aparición de 

cada elemento en un animal, conocer los ele-

mentos mejor representados y si existen ses-

gos en el conjunto óseo. Se calcula a partir del 

NME y NMI calculado para cada taxón, junto 

con el NME esperado según los individuos re-

presentados en la muestra. Todo ello en base a 

la siguiente fórmula (Brian 1981; Lyman 1994):

	 %Isu = NME x 100/ nº elementos

	 en 1 esqueleto x NMI.
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No obstante, este cálculo únicamente te 

informa de si la muestra está completa o no. 

Para poder comprender las causas del sesgo se 

debe atender a los resultados de un estudio ta-

fonómico completo y llevar a cabo una corre-

lación entre el resultado del %Isu y la densi-

dad ósea de cada elemento (ver punto 3.5.6.4). 

3.5.2.3 %MAU
(Unidad Mínima Animal)
 

	 Este cálculo fue establecido por Bin-

ford (1978) y tiene la misma finalidad que el 

%Isu. La fórmula es la siguiente:

	 %MAU= MAU X 100/ MAU máx.

	 del conjunto

Teniendo en cuenta que el MAU se cal-

cula dividiendo el NME del hueso entre las 

frecuencia teórica de dicho elemento en el es-

queleto, sin tener en cuenta sexo, edad o talla.  

En nuestro caso se ha empleado el % Isu, 

salvo en los cálculos que impliquen el uso de 

fórmulas de Binford para la correlación con el 

MGUI (Índice Modificado de Utilidad General). 

3.5.2.4 Conservación 
diferencial

 Es imprescindible definir si la conservación 

del conjunto óseo viene determinada por 

las actividades carniceras de los diferentes 

agentes bióticos (grupos humanos, carnívoros 

o rapaces), o en cambio es consecuencia de 

las características internas de cada elemento 

o parte anatómica, las cuales dependen sobre 

todo de su densidad. Cada hueso tiene un nivel 

de densidad según tamaño, cantidad de zona 

esponjosa y de diáfisis, así como de cavidad 

medular, lo que permite que resista mejor o 

peor al paso del tiempo y a la acción de los 

procesos postdeposicionales (Lyman 1984). Por 

consiguiente hemos establecido los índices de 

densidad por elemento anatómico de las tres 

principales especies: ciervo (Hillson 1992), 

cabra (Lyman 1984) y conejo (Pavao y Stahl 

1999) (Fig. 3.32), y los hemos correlacionado 

con los resultados del %Isu a través del cálculo 

de la “r de Pearson”. El resultado se expresa con 

valores entre -1 y 1, siendo ambos extremos una 

relación perfecta tanto positiva como negativa. 

Fig. 3.32: Índices de densidad utilizados para cada taxón.
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3.5.3 UTILIDAD DE 
LAS PRESAS
		
3.5.3.1 MGUI (Índice de 
utilidad) 

Si bien el anterior cálculo sirve para es-

tablecer si las representación anatómica de 

la muestra responde a causas diagenéticas, 

es necesario aplicar otros índices para averi-

guar si por el contrario la ausencia de ciertas 

partes es consecuencia de un transporte di-

ferencial, de una selección por parte de los 

grupos humanos y de la actividad de estos 

grupos sobre los elementos óseos. Para ello 

se han elaborado diversos cálculos que nos 

permiten cuantificar el valor nutricional/

energético de las partes anatómicas dentro 

de un conjunto arqueológico. 

Destaca entre ellos el Índice Modificado de 

Utilidad General (MGUI), establecido por Bin-

ford (1978) mediante la combinación de otros 

tres independientes: utilidad de la carne, uti-

lidad de la médula y utilidad de la grasa (Fig. 

3.33). De este modo recopiló los diferentes 

índices para oveja y reno.  El MGUI permite 

predecir qué partes son transportadas al asen-

tamiento y cuales abandonadas en el lugar de 

caza, en caso de no transportar la carcasa com-

pleta. Para ello se debe correlacionar este ín-

dice con el %MAU, o con los diferentes índi-

ces de carne, médula y grasa para conocer en 

qué tipo de productos se centra el transporte o 

el procesado; o si se aprovechan al completo. 

En este sentido se ha empleado el coefi-

ciente de Spearman para la correlación de los 

diferentes índices. Los resultados positivos 

permiten afirmar un comportamiento similar 

entre ambos índices; en cambio los negativos 

indican comportamientos opuestos. Un valor 

de cero significa que no existe una relación 

entre ambos, pero si el resultado se encuen-

tra por encima de +/-0,5 se puede apreciar 

una relación causa-efecto. 

Una vez obtenido el valor de la correlación, 

se debe determinar si se trata de un resultado 

estadísticamente significativo y por lo tanto pro-

bable, o no. Para ello se emplea la distribución t 

de Student (grado de significación) por la cual si 

el resultado está por debajo del 0,05 la correla-

ción es válida y estadísticamente posible. 

Para el cálculo del coeficiente de corre-

lación y el grado de significación se han 

empleado las tablas y los cálculos auto-

máticos proporcionados en la página web 

http://vassarstats.net/.
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Fig. 3.33: Índices de utilidad de Binford (1978) para 
oveja y reno.
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4.1.
LOCALIZACIÓN 
Y GEOMORFO-
LOGÍA

El yacimiento de la Cova de les Cendres se 

emplaza en el término municipal de Teulada-

Moraira (Alicante, España), exactamente en 

la vertiente sureste del Puig de la Llorença, 

sierra que se extiende a lo largo de 5 km entre 

el Cabo de la Nao y la Punta de Moraira (Fig. 

4.1). En dicho tramo montañoso se suceden 

continuos acantilados marinos pronuncia-

dos, entre los cuales se abre la cueva a unos 

50 m sobre el nivel del mar, coincidiendo 

con la misma línea de costa. 

La cavidad kárstica, orientada hacia el 

sur-este, está constituida por dos partes bien 

diferenciadas. La primera conformaría el ves-

tíbulo exterior, zona amplia y bien ilumina-

da  (Fig. 4.2a) con presencia de testigos de 

los desprendimientos de grandes bloques de 

la visera (Fig. 4.2b), que enmarcan un área 

de unos 30 por 25 m (Bernabeu et al. 2001). 

En esta zona parece que los paquetes sedi-

mentarios que colmataron la cueva durante 

el Cuaternario continúan, pues hasta las ocu-

paciones holocenas constituiría el lugar más 

propicio para establecer la zona de hábitat. 

En segundo lugar, el espacio interior, con 

menor posibilidad de luz natural a raíz de su to-

pografía superficial que adopta un buzamiento 

brusco hacia el interior (Fig. 4.3); con una exten-

sión superior a los 600 m2, y siendo este lugar 

el seleccionado para realizar las excavaciones 

arqueológicas. En la actualidad el interior que 

queda visible se compone de una superficie de 

30 por 50 m, el acceso al resto de la cavidad está 

incomunicado por bloques de piedras. 

Fig. 4.1: Localización geográfica de la Cova de
les Cendres
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Fig. 4.2a: Zona exterior de la cueva.
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Fig. 4.2b: Boca actual de la cueva y desprendimientos.
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4.1.1 EVOLUCIÓN 
CUATERNARIA

En la actualidad, la franja litoral en la que 

se encuentra ubicada la cueva, se extiende 

desde el Cap de la Nau al Puntal de Moraira, 

y combina una sucesión de acantilados junto 

con varios entrantes donde se alojan las pocas 

playas detríticas de la zona. Su aspecto actual 

es resultado de diversas fases de transgresión 

y regresión marina que han producido una 

activa remoción en los depósitos de la base; 

además los cambios de temperatura en las di-

versas pulsaciones frías/cálidas a lo largo del 

Cuaternario han influido también en su com-

posición y erosión (Fumanal y Viñals 1989). 

Todo este relieve pertenece al extremo orien-

tal de las Cordilleras Béticas, más específica-

mente al Prebético externo; cuya litología se 

compone de calizas del Cretácico, facies flys-

ch del Oligoceno y margas del “tap” miocenas 

(Bernabeu et al. 2001). Por otra parte el área 

continental está formada por un altiplano que 

alcanza una altura media de unos 250 m. 

Fig. 4.3: Perfil de la sección A-A’ de la cueva. Extraído de 
(Bernabeu y Molina 2009) y redibujado. 
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En cuanto al paisaje que encontraríamos 

en momentos de finales del Paleolítico su-

perior, sería algo diferente al que podemos 

contemplar en la actualidad. Según el estu-

dio que realizaron Fumanal y Viñals (1989) 

se produjeron notables cambios en la línea 

de costa que influyeron a su vez en la evo-

lución del propio paisaje inmediato al ya-

cimiento. En momentos del Máximo Gla-

cial (ca. 18.000 BP) el mar estaría situado 

a una distancia de unos 15 km de la posi-

ción que ocupa en la actualidad, y con una 

cota aproximada de -120 m. Dicha posición 

sufrirá un proceso de transgresión paulati-

no que acercará la línea costera entre 4 y 9 

km dependiendo de la zona, y a una cota de 

-70 m, en fechas en torno al 11.500 BP. Será 

alrededor del 6.000 BP cuando alcance su 

posición actual.  

Por lo tanto durante el Tardiglaciar la cue-

va distaría unos 10 km del mar, lo que eco-

nómicamente implica una desconexión diaria 

de los recursos que este medio ofrece. Esto no 

significa que ocasionalmente los grupos hu-

manos no pudieran desplazarse hasta la costa 

en busca de alimento u otros recursos, pero 

no conformaba uno de los medios a los cua-

les recurrir de forma continua. No obstante la 

zona presentaría una ladera con geomorfolo-

gía de cantil-talud conectado con un paleo-

valle, que junto a un espacio lagunar cercano 

aprovisionarían a los grupos cazadores-reco-

lectores de recursos suficientes. A finales de 

este periodo, en torno al 11.500 BP, como se 

ha señalado se produciría una transgresión 

marina que anegaría progresivamente el espa-

cio de laguna y que iría reduciendo el territo-

rio económico. Este hecho puede haber sido 

una de las razones por las cuales la cueva deja 

de ser un lugar de asentamiento recurrente en 

estos momentos del Epipaleolítico. 

4.2
HISTORIA DE 
LAS INVESTI-
GACIONES

4.2.1 PRIMERA 
ETAPA

Su historia como yacimiento arqueológi-

co comienza a principios del siglo XX, con 

la visita, entre otros investigadores, de H. 

Breuil y su cita de la misma en relación con 

los trabajos desarrollados en España duran-

te 1913 (Breuil y Obermaier 1914). Por des-

gracia la sala interior de la cavidad se vio 

afectada en diversos momentos, llegando 

a alterar los niveles arqueológicos. Por un 

parte los campesinos de la zona fueron ex-

trayendo tierras para abonar sus cultivos; 

y por otra parte las reiteradas incursiones 

clandestinas afectaron a alguno de los cor-

tes. Algunos materiales neolíticos deposi-

tados en el Museo Arqueológico Provincial 

de Alicante (Bernabeu y Molina 2009) pro-

ceden de los restos recuperados tras dichas 

incursiones. 

La importancia de su localización coste-

ra dentro del contexto de yacimientos neo-

líticos, junto con la relevancia de los mate-

riales recuperados, motivó el inició de las 

primeras intervenciones arqueológicas. Las 

campañas de excavación se llevaron a cabo 

en 1974 y 1975 de la mano del Museo Ar-

queológico Provincial de Alicante y bajo la 

dirección de E. Llobregat. Se realizaron dos 

sondeos estratigráficos con el objetivo de 
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definir los niveles presentes y su adscrip-

ción cronológica (Llobregat et al. 1981). El 

estudio de los materiales extraídos permitió 

establecer la existencia de niveles tanto neo-

líticos como paleolíticos. 

En 1981 se realizó una intervención de 

urgencia para comprobar y valorar los des-

perfectos ocasionados por la acción de clan-

destinos. De este modo se pudo además con-

firmar la potencia de su estratigrafía, que 

incluía por un lado una rica secuencia ho-

locena, desde el Neolítico hasta la Edad del 

Bronce (Bernabeu 1989; Bernabeu y Molina 

2009), y por otro, la existencia de niveles 

encuadrados en el Paleolítico superior (Vi-

llaverde 1981; Villaverde et al. 2010). 

4.2.2 SEGUNDA 
ETAPA

A partir de ese momento comenzaron las 

excavaciones en extensión de la cueva, pri-

mero de los niveles holocenos bajo la direc-

ción de J. Bernabeu durante las campañas 

de 1981 a 1990. Los trabajos se llevaron a 

cabo sobre un total de 50 m2 (Fig. 4.4a) obte-

niendo al final una media de unos 3,5 m de 

potencia de niveles holocenos. La superficie 

total se dividió en dos sectores, A y B, estan-

do el segundo de ellos más afectado con los 

niveles de revuelto, y por lo tanto se podía 

apreciar una menor entidad de los niveles 

neolíticos. En este sentido, el sector B co-

menzó a ser excavado por V. Villaverde, con 

el objetivo de alcanzar los niveles precerá-

micos, hecho que se logró en 1995. 

De forma paralela, en 1986 se inició la ex-

cavación de un sondeo en los cuadros A17 

y B17, que constituye una ampliación de la 

zona excavada por J. Bernabeu en 1981 en los 

cuadros B/C-17, zona en la que se constató 

por primera vez la entidad del Magdalenien-

se superior de Cendres (Villaverde 1981).

4.2.3 TERCERA 
ETAPA

Posteriormente, a partir de 1995, se pu-

sieron en marcha las acciones que com-

prendían los niveles pleistocenos de ambos 

sectores, bajo la dirección de V. Villaverde. 

Los trabajos se han llevado a cabo casi inin-

terrumpidamente año tras año hasta la ac-

tualidad, con la colaboración de diferentes 

codirectores: Rafael Martínez Valle, Dídac 

Román (en activo hasta la fecha) y yo misma 

desde 2014. 

En el sector A (Fig. 4.4b), se han reali-

zado campañas de excavación entre 1999 

y 2007, además de una última en 2013. El 

trabajo se ha centrado sobre una superficie 

aproximada de 10 m2, que ha permitido do-

cumentar los niveles finales del Paleolítico: 

Magdaleniense antiguo, medio y superior.  

En el sector B (Fig. 4.4b), la acción antrópi-

ca de periodos posteriores junto con procesos 

erosivos, ha causado una pérdida de parte de 

la secuencia paleolítica, quedando muy redu-

cidos los niveles magdalenienses, pero siendo 

ya los solutrenses de una potencia adecuada. 

Este sector, de unos 9 m2, fue excavado pri-

mero entre 1999 y 2002, y después entre 2006 

y 2015. Los trabajos se centraron primero en 

la excavación en extensión del paquete so-

lutrense. Posteriormente, a partir de 2010 se 

planteó la ampliación del sondeo que se había 

iniciado en 1986, con el objetivo de ampliar 

la superficie de estudio, así como del espa-
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Fig. 4.4:b Planta del área de excavación de los niveles 
pleistocenos por sectores.

Fig. 4.4a: Planta de la cueva (zona interior y exterior) y 
área de excavación de los niveles holocenos.

Sector B

Sector A
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cio para poder continuar con las labores en 

profundidad. Así el nuevo sondeo consta de 

los cuadros A/B-17, A/B-18 y una parte muy 

reducida del C-17. Hasta la fecha se ha podi-

do sobrepasar sólo unos 5 cm la profundidad 

alcanzada por el sondeo inicial, continuando 

así con los niveles gravetienses, y sin llegar al 

final del relleno de la cavidad. Por lo que las 

campañas de excavación tienen la intención 

de continuar en los siguientes años. 

A día de hoy, la superficie paleolítica 

consta de 19 m2 excavados en dos zonas, A 

y B, además del sondeo (2,5 m2) (Fig. 4.4b). 

4.3
CONTEXTO
ESTRATIGRÁFICO

La secuencia paleolítica de la Cova de les 

Cendres se extiende hasta la fecha desde el 

Gravetiense hasta el Magdaleniense supe-

rior final. A lo largo de dicha secuencia se 

han diferenciado ocho niveles estratigráfi-

cos, de los cuales se han realizado a lo largo 

de los años diversas dataciones (Villaverde 

et al. 2010, 2012).

Los niveles del XVI al XIV correspon-

den al Gravetiense, el Nivel XIII al Solu-

trense evolucionado, y los niveles XII al 

IX se sitúan a lo largo del Magdaleniense 

(medio, superior y superior final), siendo 

el Nivel X estéril.

Se debe de tener en cuenta que el Mag-

daleniense es el periodo más ampliamente 

tratado desde diferentes perspectivas (p. ej. 

Bel 2015; Bergadà et al. 2013; Martínez Va-

rea 2014, 2015; Real 2012, 2013). Tanto para 

el Gravetiense como para el Solutrense, en 

los últimos años los estudios se habían cen-

trado sobre todo en la industria lítica (Mar-

tínez Alfaro 2014; Villaverde y Román 2013; 

Villaverde et al. 2007-2008). No obstante los 

trabajos sobre el Gravetiense están avanzan-

do y dentro de poco tendremos una informa-

ción más amplia de este periodo. 

4.3.1 GRAVETIENSE

El Gravetiense comprende una amplia 

secuencia de tres niveles, cuya excavación 

está en curso. El conjunto lítico y óseo está 

siendo estudiado en estos momentos, con 

vista a una publicación futura. Además las 

últimas campañas de excavación se han cen-

trado en ampliar y profundizar estos nive-

les, para poder tener una comprensión más 

clara de este momento. Una serie de nuevas 

dataciones proveerán fechas más certeras de 

los niveles y sus diferentes ocupaciones. No 

obstante, a la espera de ellas, las fechas que 

manejamos hasta ahora son dos: 24.080 ± 

150 BP y 23.860 ± 100 BP (AMS) (Fig. 4.5).

Por ahora se puede señalar que la in-

dustria lítica de estos niveles se caracteriza 

por un utillaje microlaminar, con la pre-

sencia destacada de puntas de la gravettes, 

microgravettes y las llamadas puntas tipo 

Cendres (Villaverde y Román 2004). Entre 

los materiales recuperados, encontramos 

también punzones y puntas dobles realiza-

das sobre hueso; así como una variedad de 

adornos sobre moluscos y un diente atrofia-

do de ciervo.   

En cuanto a los restos faunísticos con-

tamos con un estudio tafonómico previo 

sobre los restos de lagomorfos (Pérez Ri-

poll 2004, 2005-2006), así como un trabajo 

preliminar sobre los restos de macrofauna 
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(Villaverde et al. 2007-2008). Actualmente 

el Dr. M. Pérez Ripoll y yo misma estamos 

trabajando sobre el conjunto gravetiense y 

aunque se han presentado algunos avan-

ces en algún congreso, los datos todavía 

no están publicados en su totalidad. Sin 

embargo podemos indicar que se constata 

una gran variedad de especies, entre las 

que destaca el conejo y el ciervo; aunque se 

han identificado otras de talla más grande 

como caballo y uro, con cantidades supe-

riores a las de los niveles magdalenienses. 

La muestra es mayoritariamente de aporte 

antrópico, como muestran los procesos de 

fractura y las modificaciones líticas y den-

tales consecuencia del procesado y consu-

mo de los individuos. Por otra parte, y de 

forma destacable, se han registrado restos 

de otras especies menos comunes como ga-

lápagos (Mauremys leprosa) y anguilas (An-

guilla Anguilla). A la espera del estudio de 

los restos de aves, no podemos determinar 

con seguridad que los aportes de ictiofauna 

correspondan a actividades antrópicas. 

4.3.2 SOLUTRENSE

El nivel XIII pertenece al Solutrense evo-

lucionado II (Román y Villaverde 2014; Vi-

llaverde et al. 2010) según el estudio general 

de la industria lítica; y del cual se han obte-

nido dos fechas: de 18920 ± 180 BP y otra de 

18750 ± 130 BP (Fig. 4.5).

Se trata de un nivel con una complejidad 

interna importante a causa de los procesos 

erosivos que ha sufrido, y cuyo inicio y fin 

no está definido de forma clara. La indus-

tria lítica está dominada por las lascas em-

pleadas como soporte y transformadas por 

retoque para la fabricación de raspadores, 

buriles y piezas de retoque. Sin embargo la 

cadena operativa está destinada a la obten-

ción de soportes laminares de tamaño redu-

cido. Entre las piezas retocadas destacan las 

hojas de laurel, puntas escotadas y puntas 

de cara plana. 

Una de los aspectos destacables del ni-

vel es la abundancia de industria ósea y de 

adorno. Contamos con 19 piezas trabajadas 

sobre hueso y asta, entre las que dominan 

las puntas doble; y con cerca de 70 piezas de 

molusco perforadas (Villaverde et al. 2010), 

entre los que destaca el Theodoxus fluviati-

lis (Vicente 2014). 

Por ahora no hay un estudio completo 

de los restos de macrofauna, sino algunas 

aproximaciones procedentes de dos conjun-

tos reducidos (Villaverde et al. 1999, 2010). 

El taxón dominante entre los ungulados 

sigue siendo el ciervo, cuyo aporte es de 

origen antrópico. Además han identificado 

otros taxones como cabra montés, caballo, 

asno, lince o gato montés. En cuanto a los 

lagomorfos, únicamente contamos con los 

datos procedentes de un exhaustivo análisis 

de los restos de lepóridos procedentes de un 

1 m2 (Gordón 2015), que nos informa de un 

aporte antrópico de los mismos, con predo-

minio de adultos y hembras, así como una 

cantidad relevante de modificaciones líticas 

resultado del fileteado de los ejemplares. 
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4.4.
EL
MAGDALENIENSE

Los niveles magdalenienses se documen-

tan en ambos sectores, A y B, sin embargo 

su conservación es desigual. En el sector B 

los niveles no se han podido definir con cla-

ridad, pues se han visto alterados e incluso 

en ciertas zonas han desaparecido a causa 

de diversos procesos postdeposicionales 

como la excavación de fosas neolíticas y la 

actividad de los agricultores del siglo XX 

(Bernabeu y Fumanal 2009), además de los 

procesos hídricos normales en una forma-

ción kárstica. Por estas razones los estudios 

se han centrado únicamente en el sector A. 

4.4.1 DATACIONES 
ABSOLUTAS

Se ha llevado a cabo una destacada labor 

en relación a la obtención de una secuencia 

estratigráfica bien definida cronológicamen-

te hablando. Por consiguiente, se enviaron a 

datar 18 muestras, todas ellas de carbones, 

del segmento estratigráfico del Nivel XII 

al Nivel IX del Sector A (Villaverde et al. 

2010, 2012). Con el fin de correlacionar los 

diferentes episodios del MIS 2 con la escala 

cronoestratigráfica del Pleistoceno superior 

a nivel global, las dataciones se han calibra-

do mediante la curva de calibración de Cal-

Pal2007_HULU (Weninger et al. 2007).

Cuatro de las muestras han sido datadas 

por método convencional a través del Labo-

ratoire de radiocarbone de Lyon; y el resto 

se ha realizado por AMS en el laboratorio de 

Beta Analytic Inc. Entre las 18 muestras, 15 

han sido consideradas válidas (Fig. 4.5 se-

ñaladas en rojo), y se han excluido las otras 

tres. Dos pertenecen al Nivel IX y han mos-

trado evidencias de alteraciones según el 

laboratorio, dando resultados muy dispares 

en relación al resto de fechas obtenidas para 

el nivel: 6.670 ± 80 y 19.690 ± 160 BP. La 

tercera pertenece al Nivel XII y también ha 

dado una fecha bastante alejada del periodo 

que comprende el nivel: 17.450 ± 60 BP, que 

parece pertenecer a una redeposición desde 

niveles erosionados en forma de canal. 

Las dataciones del Nivel XI se sitúan 

entre 13.350 ± 50 BP y 13.120 ± 60 BP, lo 

que cuadra con el marco cronológico del 

Magdaleniense superior y la presencia de 

los arpones dentro de la estratigrafía de la 

cueva (ver apartado 4.4.3.2 ). El nivel an-

terior (XII) no incluye restos de arpones 

y las fechas que hemos obtenido van del 

14.660 ± 40 BP al 13.690 ± 120 BP, por lo 

que creemos que nos situaría en un Mag-

daleniense medio e incluso podría incluir 

algo del Magdaleniense antiguo, teniendo 

en cuenta las fecha más tardía. En este sen-

tido debemos de tener en cuenta que la ex-

cavación de este nivel no ha finalizado, y 

que estamos a la espera de las nuevas cam-

pañas de excavación y dataciones. 

4.4.2 SECUENCIA 
ESTRATIGRÁFICA 

Se ha llevado a cabo un estudio sedimen-

tológico basándose en las observaciones de 

campo y los análisis micromorfológicos de 
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dos perfiles: E-13 y D15/16 del año 2008 

(Bergadà et al. 2013). La información obte-

nida ha proporcionado una secuencia bien 

definida que se articula gracias a la amplia 

distribución de las dataciones radiocarbóni-

cas que hemos visto en el apartado anterior. 

El paquete magdaleniense tiene una pro-

fundidad de aproximadamente 1 m. Los nive-

les definidos son los que siguen a continua-

ción (Bergadà et al. 2013) (Fig. 4.6, Fig. 4.7): 

4.4.2.1 Nivel XII
 

Nivel de unos 34 cm de profundidad, 

dividido en 2 subniveles: el (a) correspon-

de al Magdaleniense medio, y el (b) pro-

bablemente al Magdaleniense antiguo. Se 

ha obtenido dataciones que lo sitúan entre 

14.660 ± 40 BP y 13.690 ± 120 BP. Su for-

mación es resultado de diferentes procesos 

biogénicos, antropogénicos y pedosedimen-

tarios. El estudio del registro biogénico ha 

identificado la presencia de excrementos y 

restos de exoesqueletos atribuidos a mur-

ciélagos. La oxidación de esta materia orgá-

nica ha producido que los restos tiendan a 

presentar una coloración marrón. En cuanto 

a la sedimentación antropogénica, se propo-

ne la posibilidad de la creación de suelos 

de ocupación o acumulación de plantas em-

pleadas como lechos, idea ya documentada 

en otros yacimientos del Paleolítico como 

Ohalo II en Israel (Nadel et al. 2004), Sibu-

du Cave en Sudáfrica (Goldberg et al. 2009) 

o Abric Romaní en España (Vallverdú et al. 

2010). Por otra parte el hecho de que todas 

las microfacies interpretadas como lechos 

para dormir estén quemadas, se puede in-

terpretar como el uso del fuego de forma 

intencional como limpieza del lugar. Por 

último en cuanto a los aportes detríticos, la 

formación sedimentaria responde a arcillas 

limosas con arenas, las cuales se originaron 

en contextos muy húmedos. 

Su formación es de origen principalmente 

antrópico, relacionada con áreas de combus-

tión, alternando a su vez con aportes detrí-

ticos, arenas limosas, de arroyada difusa. Se 

asocia al Greenland Stadial 2b y a las prime-

ras pulsaciones temperadas del GS 2a, lo que 

indica unas condiciones ambientales que se-

ñalan un estadio frío con condiciones suaves 

y un incremento progresivo de la humedad. 

4.4.2.2 Nivel XI 

Nivel de unos 15 cm de profundidad, en-

cuadrado en el Magdaleniense superior, con 

unas fechas entre 13.350 ± 50 BP y 13.120 ± 

60 BP.  Se define por una gran cantidad de 

material de origen antrópico, huesos y carbo-

nes, con termoalteraciones variadas. La pre-

sencia de fitolitos con una cierta cantidad de 

articulaciones se puede relacionar con la pre-

sencia de algún tipo de lecho compuesto por 

plantas. Por otra parte, muestra un marcado 

cambio respecto al nivel anterior, resultado 

de procesos crioclásticos de las paredes y de 

arroyadas que mueven el relleno. 

En cuanto a la estructura de combustión 

definida en el trabajo de campo arqueoló-

gico, se ve reflejada en cuatro microfacies. 

Se han podido diferenciar dos fases de uso. 

La primera con una base de combustión de 

intensidad moderada, formada por carbones 

(de estructura de madera) y numerosos hue-

sos; y una parte superior donde se ha en-

contrado una gran cantidad de residuos de 

ceniza junto a huesos calcinados, lo que de-

nota una alta intensidad de combustión. La 

segunda fase corresponde a una combustión 

moderada como denota la presencia de car-

bones y residuos de plantas húmedas. Todo 
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Fig. 4.5: Dataciones seleccionadas como marco crono-
lógico y calibración de las dataciones radiocarbónicas 
para los Niveles IX, XI y XII. 
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Fig. 4.7: Principales características de los niveles mag-
daleniense (Bergadà et al. 2013; Villaverde et al. 2010). 
* Datación inédita. 

IX

XI

XIIa

XIIb

Fig. 4.6:  Perfil de los niveles magdalenienses (dibujo 
y foto del perfil sagital izquirzo del Sector A).  
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ello confirma el uso repetitivo de la misma 

área de combustión, favorecida por la pre-

sencia de grandes bloques de piedra alrede-

dor, que facilitan la delimitación del hogar y 

además contribuyen a su preservación. 

Se engloba en el horizonte del Greenland 

Stadial 2a, con unas condiciones frías y hú-

medas oscilantes, como sugieren los pro-

cesos de hielo-deshielo reiterados que han 

quedado marcados en los rasgos presentes 

en la microestructura de la matriz y las fisu-

ras del material detrítico.

4.4.2.3 Nivel X

Nivel con unos 33 cm de profundidad, 

en el que no se puede definir con exactitud 

la presencia de ocupaciones humanas, pero 

que también se ha atribuido al Magdalenien-

se superior. Se han identificado acumula-

ciones de excrementos de pájaros y guano 

de murciélago, dando lugar a episodios de 

alternancia en los momentos en los que po-

dría haber presencia humana, la cual sería 

escasa. Parece ser más bien un lugar estéril 

en cuanto a restos de origen antropogénico. 

Se puede correlacionar con el Greenland 

Interstadial 1, de condiciones ambientales 

más suaves y humedad mayor en compara-

ción con el nivel anterior. Su aporte se debe 

a un proceso de arroyadas más competente 

con una disminución de las gravas y cantos 

y un aumento de la matriz. 

4.4.2.4 Nivel IX

Nivel de unos 12 cm de profundidad, 

datado en 12.470 ± 100 BP y atribuido al 

Magdaleniense superior final. Su formación 

corresponde a procesos de geliflucción, con 

una reducción de la formación de grano 

grueso y un aumento de la matriz de limo-

sa-arenosa, lo que se refleja en la presencia 

de revestimientos de material fino sobre la 

superficie de los materiales arqueológicos. 

Se trata de una formación durante un 

periodo de enfriamiento, asociado a un au-

mento de la humedad. Al final de este epi-

sodio, se ha determinado una fase de esta-

bilización, como muestra la presencia otra 

vez de excrementos y guano generado por la 

ocupación de la cueva por parte de murcié-

lagos y pájaros.

Se atribuye a los episodios finales del GS-

2a y la transición al Greenland Interstadial 1, 

con unas condiciones ambientales frías, pero 

también con un aumento de la humedad.

4.4.3 CONTEXTO 
ARQUEOLÓGICO 
DEL NIVEL XI

4.4.3.1 Industria lítica
 

El estudio de la industria lítica com-

prende por ahora los materiales proceden-

tes de las capas 14 a 17 (Fig. 4.8). El traba-

jo se realizó en dos fases: la primera sobre 

las piezas de los cuadros C/D-13/14 tras las 

excavaciones de 1999-2003 publicado por 

Román (2004); y la segunda de los cuadros 

C/D-15/16 con materiales de las campañas 

2004-2007 (Villaverde et al. 2010). Los re-

sultados coinciden en ambos estudios con 

una mayor relevancia del grupo microlami-

nar (62,4%), seguido a bastante distancia 

por los buriles (7,9%), los raspadores (7%) 

y las piezas con retoque en los dos bordes 
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(6,7%). El resto de grupos presentan por-

centajes inferiores al 4%. Entre las piezas 

del primer grupo el 90% de los casos pre-

senta dorsos finos y directos; y entre ellos 

encontramos tanto laminitas con apunta-

miento natural con solo un borde retocado 

como laminitas con apuntamiento fruto del 

retoque. Las dimensiones reducidas de este 

utillaje microlaminar permite clasificar al-

gunas de las piezas como hipermicrolíticas: 

un 15% de las laminitas retocadas comple-

tas se encuentran por debajo de los 10 mm, 

y el 65% no sobrepasa los 15 mm. 

Los núcleos son de un tamaño reducido, 

con una longitud entre 10-30 mm y una an-

chura entre 20-25 mm. La mayoría de ellos 

presenta una explotación intensiva, apro-

vechando todas sus caras. Es posible que el 

reducido tamaño de la materia prima, y su 

escasez en la zona condicionara las dimen-

siones de los productos.

	 En cuanto a la cadena operativa, la 

etapa mejor representada es la plena pro-

ducción (45-50% de las piezas), seguida por 

las piezas de acondicionamiento y las reto-

cadas. A diferencia del NIX, en el que la fase 

de preparación y el inicio de la explotación 

no se ha documentado en la zona estudiada, 

en el NXI sí que parece que el inicio de la 

explotación se llevó a cabo in situ. 

Por último señalar que la materia prima 

dominante es el sílex, con cerca del 100% 

de representación. No obstante también se 

han identificado jaspe y caliza, pero siempre 

de forma testimonial. En relación al sílex, se 

llevó a cabo un proyecto de prospección tras 

el cual se pudo determinar que los soportes 

de la producción microlaminar presentan 

una preferencia por los sílex de la comarca 

de Alcoi (Villaverde et al. 1999). 

4.4.3.2 Industria ósea

En relación a la industria ósea, se ha en-

contrado una gran variedad de útiles acaba-

dos: seis varillas, siete agujas, cuatro aza-

gayas de base en doble bisel, tres azagayas 

monobiseladas, una punta doble, tres pun-

tas de base recortada y siete fragmentos de 

punta (Fig. 4.9a), de clasificación incierta 

(Villaverde et al. 2010).  

Esta amplia variedad de productos se 

completa con el grupo más representativo, 

los arpones (Fig. 4.9b), con un total de 20 

piezas recuperadas hasta la fecha (Bel et al. 

2013), aunque solo se han publicado 19 (Ro-

mán y Villaverde 2012; Villaverde y Román 

2005-2006); de los que 6 están completos y 

14 fragmentados. La materia prima domi-

nante en la producción ósea es el asta de 

ciervo (p.ej. en doce de los arpones); aun-

que también se han recuperado piezas rea-

lizadas sobre hueso (p.ej. en siete de los ar-

pones). Los arpones de Cendres se integran 

dentro de las características que definen a 

la industria ósea mediterránea y la diferen-

cian de la franco-cantábrica: todos los arpo-

nes presentan uno de sus lados dentado, con 

un número variable de dientes; su longitud 

puede superar los 100 mm pero siempre es 

inferior a la de las piezas franco-cantábricas; 

la decoración tanto de los dientes como del 

resto de la superficie es rara (Villaverde et 

al. 2012). Entre ellos destaca por un lado un 

ejemplar que consta de 10 dientes, pero al 

estar incompleto no se puede descartar que 

el número pudiera ascender hasta 11 o 12. 

Por otra parte encontramos un fragmento 

cuyos dientes con mayor curvatura y sepa-

ración, así como la mayor robustez del fuste 

hacen pensar que se trataría de un arpón de 

dimensiones grandes. Es posible que estos 
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útiles fueran utilizados en la caza de anima-

les pequeños, y, aunque no se ha probado, es 

lógico relacionarlos con animales marinos o 

aéreos, ya que su uso no representaría ven-

tajas importantes a la hora de cazar animales 

terrestres, pero sí en el momento de retener 

presas de gran movilidad acuática o aérea 

(Román y Villaverde 2012). 

En este momento el estudio del conjunto de 

industria ósea se encuentra todavía en proceso.

En cuanto a las técnicas de fabricación 

varían en función del tipo de útil que se 

quiera obtener. Por un lado para la obten-

ción de soportes de puntas de proyectil y 

agujas se ha empleado el doble ranurado 

(Borao 2012). Por otra, se ha identificado 

también la bipartición en relación con los 

punzones, o el facetado directo para la con-

fección de tubos. Todos los soportes que se 

obtienen son trabajados posteriormente me-

diante raspado, pulido o abrasión, ya sea la 

materia prima asta o hueso. Según las con-

sideraciones de la autora (Borao 2012), en 

el yacimiento se observa una productividad 

intensa y variada, como refleja la existencia 

de restos de fabricación, soportes y esbozos.  

4.4.3.3 Adorno

Se han recuperado 33 piezas, la mayoría 

son conchas perforadas de gasterópodos (sobre 

todo Theodoxus fluviatilis), pero también una 

concha de bivalvo y dos caninos de ciervo atro-

fiados perforados. No se puede añadir informa-

ción sobre su proceso de elaboración y uso, 

pues el estudio tafonómico está en proceso.  

Por otra parte se ha recuperado también 

un adorno sobre hueso (Fig. 4.10). Se trata de 

un colgante realizado sobre una costilla de 

macrofauna decorada con motivos geométri-

cos en su cara dorsal. Además se han encon-

trado restos de ocre en dicha cara, sobre todo 

en las propias incisiones decorativas. 

Fig. 4.8: Industria lítica. Fotografía de Valentín Villaverde. 
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Fig. 4.9a: Industria ósea magdalenienses. Fotografía de 
Valentín Villaverde.	
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Fig. 4.10: Adornos magdalenienses. Fotografías de Va-
lentín Villaverde.

Fig. 4.9b: Arpones magdalenienses. Fotografías de Va-
lentín Villaverde.
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4.4.3.4 Estudios faunísticos

Hasta la fecha se han llevado a cabo di-

versas investigaciones científicas sobre los 

conjuntos faunísticos de macro y mesofauna 

de la Cova de les Cendres. Citar como refe-

rencia necesaria la tesis de R. Martínez Valle 

(1996), donde estudia varios yacimientos del 

Pleistoceno superior de la zona valenciana, 

entre los que se incluyen los restos arqueo-

zoológicos del sondeo (A/B-17) de Cendres. 

En este trabajo se siguió un enfoque paleo-

biológico y cultural, con los objetivos de 

establecer una secuencia paleoambiental y 

definir las características de los entornos de 

los yacimientos a partir de macromamíferos 

y aves, además de conocer los sistemas de 

subsistencia del Paleolítico medio y supe-

rior (Martínez Valle 1996). Sin embargo se 

debe matizar el aporte de este estudio, pues 

aunque se ofrecen ciertos datos tafonómi-

cos, estos se centra solo en la definición de 

la presencia/ausencia de marcas antrópicas 

(Villaverde et al. 1997, 1999). En total ana-

lizó una muestra de 28.686 restos óseos de 

Cendres, de los que se pudo identificar ana-

tómica y específicamente el 29,25%. Se esta-

bleció un aporte mayoritariamente antrópico 

de todos los taxones, con excepción de los 

restos de lagomorfos y aves cuyo aporte po-

dría ser mixto (antrópico y de aves rapaces 

como el búho) (Fig. 4.11).

Por otra parte, también ha realizado una 

gran labor el Dr. M. Pérez Ripoll, quien ha 

dedicado muchos años al estudio de los mo-

delos de subsistencia del Paleolítico superior 

de la zona mediterránea, con especial aten-

ción al análisis de los conjuntos de lepóridos, 

definiendo así sus patrones de procesado y 

consumo y su relevancia dentro de la dieta 

de las poblaciones humanas (Pérez Ripoll 

1993, 2001, 2004, 2005-2006; Pérez Ripoll y 

Martínez Valle 2001; Villaverde et al. 2010, 

2012). Sus resultados establecen un aporte 

antrópico de los restos de lagomorfos, trans-

portados de forma completa al asentamiento 

y procesados mediante el uso de las manos 

y los dientes. El consumo se centra tanto en 

la extracción de la médula de los huesos lar-

gos, como en el fileteado de la carne con un 

consumo diferido de la misma. De este modo 

sitúa al conejo con un elemento complemen-

tario dentro de la dieta de estos grupos hu-

manos del Paleolítico superior. 

A este trabajo se suma el realizó un es-

tudio que realizó Dr. A. Sanchis (Sanchis 

2000) en el cual analizó un pequeño conjun-

to de restos de conejo procedentes del Mag-

daleniense superior (A18, capas 50-51).  

Por último, yo misma comencé el estu-

dio de parte del conjunto magdaleniense 

para mi Trabajo Final de Máster, y que fue 

publicado (Real 2012). Los resultados no se 

von a explicar en este punto, pues coinci-

den grosso modo con los ya mencionados, y 

además han sido incluido en el análisis del 

presente trabajo. 

4.4.3.5 Estudio espacial

Se ha llevado a cabo un análisis tafonómi-

co de la estratigrafía del Nivel XI junto con 

un estudio del uso del espacio en dicha fase 

(Bel 2013; Bel et al. 2015), y que aporta da-

tos relevantes acerca de las ocupaciones hu-

manas. En primer lugar debemos de tener en 

cuenta la formación del propio nivel, el cual 

presenta una distribución y espesor irregular 

como consecuencia de procesos geológicos o 

biológicos. Se distribuye sobre la mayor par-

te de la superficie (10 m2), salvo ciertas zonas 

cuya ausencia corresponde solo a procesos 
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postdeposicionales tales como madrigueras, 

erosión por fosas neolíticas y la presencia de 

estalactitas caídas del techo. 

A pesar de dichas alteraciones, los mate-

riales tienen una conservación excepcional, 

aspecto que puede deberse a las condicio-

nes particulares de la zona. Se han localiza-

do tres grandes bloques en el área periférica 

(Fig. 4.12), que pueden haber favorecido la 

protección del espacio y por consiguiente 

la conservación del material al minimizar 

la influencia de procesos de arroyadas de 

gran intensidad que sí que han afectado a 

otras zonas. Por otra parte, la buena conser-

vación en posición primaria del material se 

ve reforzada por la presencia de un conjun-

to de estructuras de combustión que articu-

la el espacio.  

Tras la distribución del material en 

perfiles longitudinales y transversales 

(Fig. 4.13) se ha visto que no es posible 

diferenciar fases de ocupación indepen-

dientes dentro del propio nivel; pues se 

trata de una acumulación continuada de 

materiales en sentido vertical, lo que da 

lugar a un palimpsesto acumulativo. Este 

Fig. 4.11: Listado taxonómica (NISP), origen y modificacio-
nes antrópicas referidas en estudios anteriores extraídas 
de Villaverde et al. (1997). 
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hecho es consecuencia de una ocupación 

reiterada del mismo espacio dentro de la 

cueva, así como por un proceso de sedi-

mentación rápido. 

Las estructuras de combustión mencio-

nadas se encuentran localizadas entre los 

cuadros C y D/14-15 (Fig. 4.14), y se caracte-

rizan por ser una superposición de hogares 

cuyo número no se puede determinar, pero 

que se distribuyen a lo largo de todo el Nivel 

XI. Se trata de hogares complejos, planos y 

de morfología subcircular, formados por nu-

merosas piedras de tamaño pequeño y me-

dio, las cuales en conjunto pueden llegar a 

formar un área de entre 150 y 200 cm de diá-

metro. Gracias al estudio microestratigráfico 

(Bergadà et al. 2013) de uno de los puntos 

del hogar, se han identificado microfacies 

internas que responden a procesos de com-

bustión reiterados y de intensidad variable, 

distribuidos en dos fases de uso. 

En cuanto al uso del espacio, vemos 

como queda vertebrado por las estructuras 

de combustión centrales. Somos conscientes 

que el espacio (10 m2) al cual se ha aplica-

do el estudio de la distribución espacial del 

material es reducido y no ofrece demasia-

das posibilidades de trabajo; sin embargo 

se puede apreciar como existe una mayor 

concentración de material lítico y óseo de 

los cuadros C y D/15-16, tanto dentro como 

fuera del hogar. Este espacio queda resguar-

dado por la presencia de los tres bloques 

mencionados y en una posición idónea para 

controlar la boca de la cueva y aprovechar la 

entrada de luz natural. Por otra parte, como 

se ha visto tras el estudio micromorfológico, 

su ocupación como emplazamiento central 

se ve reforzada por la presencia de restos de 

posibles lechos elaborados con materiales 

diversos, como los de componente vegetal 

(Bergadà et al. 2013).

Sin excavar

Hogares

Ausente

Nivel XI

Presente

Fig. 4.12: Planta del sector A con la señalización de los tres 
bloque y el hogar. Extraído de Bel et al. (2015).  
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Fig. 4.13: Perfiles longitudinales y transversales con la 
distribución del material coordenado en excavación. 
Extraído de Bel et al. (2015)

Fig. 4.14: Zona excavada (C-D/15-16) con las estructuras 
de combustión en planta. Fotografía de V. Villaverde. 
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4.4.4 CONTEXTO
PALEOAMBIENTAL

Actualmente la Cova de les Cendres se 

localiza en un espacio abrupto, sobre un 

acantilado de calizas que se alza directa-

mente frente al mar (Fig. 4.15). Su entor-

no se encuadra en el piso bioclimático del 

termomediterráneo seco. La vegetación que 

compone este paisaje más inmediato consis-

te en un matorral de suelos secos en el que 

predomina el Rosmarinus officinalis, junto 

con la Erica multiflora, Cistus albidus, Co-

ronilla juncea, Anthyllis cytisoides, Thymus 

vulgaris y Ulex parviflorus. Encontramos 

también especies de la maquia como Olea 

europaea var. sylvestris, Pistacia lentiscus, 

Quercus coccifera y Chamaerops humilis 

(Badal et al. 2012). En cuanto al clima, se 

encuentra en una zona térmica cálida, con 

temperaturas que rondan los 17-19 ºC y unas 

precipitaciones entre 300 y 500 mm anuales.  

El paisaje descrito dista en cierta me-

dida de las condiciones bioclimáticas que 

esta zona tendría en momentos del Pleisto-

ceno superior final; siendo en general más 

frescas y húmedas que las actuales. Por otra 

parte la evolución del acantilado en este 

tramo de costa también ha influido en las 

condiciones ambientales, así como segura-

mente en las estrategias de subsistencia de 

estos grupos humanos. Durante el Máximo 

Glacial la línea de costa se dibujaba de for-

ma paralela a la actual a una distancia de 

unos 15 km. Desde ese momento comienza 

un proceso lento de transgresión marina, 

que acercaría la costa hasta 4-9 km ya en 

el 11.500 BP (Fumanal y Viñals 1988). Por 

lo que se puede tener en consideración una 

media de unos 10 km de llanura hasta la 

línea de costa en momentos del Magdale-

niense superior. 

El estudio de los restos antracológicos 

de la secuencia pleistocena (Badal y Ca-

rrión 2001) ha establecido cinco fases bio-

climáticas (Fig. 4.16), que en su mayoría 

corresponden a los diferentes niveles estra-

tigráficos. A estos datos debemos añadir la 

información complementaria extraída de la 

microfauna (Guillem 2001; Tormo 2010) y 

la fauna (Martínez Valle 1996). Los niveles 

Magdalenienses se han trabajado en dos fa-

ses: CC.1B y CC.1A.

CC.1B: Esta fase se encuadra dentro del 

Pleniglacial superior y engloba tanto parte 

del Solutrense como el inicio del Magdale-

niense. Con respecto a este último periodo 

comprende los niveles XIIa y XIIb. En esta 

etapa abundan sobre todo las plantas leñosas 

características de espacios abiertos, como el 

Juniperus sp. (30-50%) y Fabaceae (ca. 20%). 

El Pinus nigra (20%) presenta las cantidades 

más bajas de la secuencia; mientras que los 

Quercus tienen una presencia constante en 

esta fase. Estos resultados nos ofrecen el pai-

saje más abierto de los todos niveles paleolí-

ticos, con la menor cobertura arbórea, pues la 

suma de matorrales puede llegar al 50 o 70%. 

La presencia en equilibrio de Apodemus y 

microtinos nos informa de unas condiciones 

climáticas relativamente húmedas, donde 

se intercalan zonas de bosques con espacios 

abiertos, en los que la presencia de Talpa sp. 

les otorga una cierta humedad. 

CC.1A: Esta segunda fase magdaleniense 

corresponde con los niveles XI y X y se si-

túa en el Dryas antiguo, ya dentro del Tar-

diglaciar. En estos momentos el Pinus nigra 

ya recupera la importancia que tenía en fases 

anteriores, y llega a alcanzar porcentajes en 
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torno al 50%. En cambio, las cantidades de 

Juniperus sp. (20%) y fabáceas (5%) descien-

den de forma drástica.  En cuanto al Quercus, 

su presencia sigue siendo constante, pero en 

este caso la identificación del Quercus de 

hoja caduca señala que las condiciones bio-

climáticas serían un poco más benignas en 

comparación con las fases anteriores. A ello 

se le suma el hecho de la mayor cantidad 

de cobertura arbórea presente, lo que puede 

relacionarse con una mayor pluviosidad, y 

unas condiciones de tipo supra y mesomedi-

terráneo. La evolución climática hacia condi-

ciones más benignas, desde el nivel XI al X, 

queda patente por la presencia del Microtus 

arvalis y la chova piquigualda (Pyrrhocarax 

graculus) en el primero; y la desaparición de 

este topillo campesino en el segundo. 

Los estudios antracológicos no han ana-

lizado restos del nivel IX, por lo que no te-

nemos una idea concreta del paisaje circun-

dante en el que vivirían los grupos de este 

periodo. No obstante, dadas las dataciones 

obtenidas podríamos incluir dicho nivel en 

el Interestadio interglacial, pues según los 

estudios de micromamíferos (Guillem 2001) 

la mejora de las condiciones climáticas que 

se registra en el nivel X también continua-

ría en el IX. En esta fase, a nivel global se 

constata la desaparición del frente polar que 

ya había comenzado a remitir durante el Dr-

yas antiguo, permitiendo así la el disfrute 

de unas temperaturas más cálidas en latitu-

des medias. Por otra parte, la temperatura 

del océano comenzó a incrementarse, dando 

lugar a un aumento de la humedad en las 

zonas continentales, lo que a su vez influyó 

favorablemente en la desarrollo de las for-

maciones arbóreas.	

 Fig. 4.15: Paisaje actual del entorno de la cueva
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Fig. 4.16: Diagrama antracológico de los niveles pleis-
tocenos de Cendres, extraído de Badal et al. (2012). 
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5.1
NIVEL XII

El nivel XII comprende un total de 17.306 

restos. Los huesos identificables ascienden a 

2.760, de los cuales 2.686 (97,32%) se han 

identificado taxonómicamente y 74 (2,7%) 

tan solo anatómicamente (Fig. 5.1). 

5.1.1 COMPOSICIÓN 
TAXONÓMICA

Los restos determinables suponen un 

97,32% del conjunto de identificables (Fig. 

5.1). A partir del NISP destacan con diferen-

cia los lagomorfos (87,97%), seguidos de los 

ungulados (10,76%). Entre los lagomorfos, 

solo dos huesos han podido ser precisados 

como liebre dadas sus medidas y morfolo-

gía, el resto se ha incluido en la categoría de 

conejo. La presencia de carnívoros y de aves 

es muy reducida (0,78% y 0,48% respectiva-

mente). De los 22 huesos de carnívoro 15 per-

tenecen a lince, tres a zorro, otros tres a gato 

montés y uno ha podido ser adscrito al orden 

de Carnivora sin mayor especificación. 

Al excluir los lepóridos de la distribución 

se observa proporciones más claras entre los 

demás taxones (Fig. 5.2). Los ungulados re-

presentan el 89,47%, destacando entre ellos 

el ciervo con un 65,63%, seguido de la cabra 

(17,03%). Las especies restantes no alcan-

zan porcentajes muy elevados: 5,57% en el 

caso de Cervidae, 4,64% en lince e inferio-

res al 1% en los demás casos.  

En referencia a las aves se han determi-

nado taxonómicamente 13 restos (Fig. 5.3), 

entre los cuales destacan el orden de Pase-

riformes (46,2%) y Galliformes (23,1%). Los 

géneros con porcentajes más elevados con 

Alectoris (23,1%) y Columba (15,4%). Tan 

solo se ha registrado un hueso de rapaz diur-

na y otro de un anseriformes. 

5.1.2 EDADES DE 
MUERTE

A partir del NME y el cálculo de edad se 

ha obtenido un NMI de 51 (Fig. 5.4/5), en su 

mayoría individuos de lagomorfos (68%). Los 

ungulados están representados por 12 ejem-

plares, de los cuales siete son de ciervo y tres 

de cabra, y en ambos casos aunque se constata 

la existencia de algún ejemplar joven o suba-

dulto, en su mayoría son adultos. En cuanto 

a la cabra la clasificación se ha establecido a 

través de la osificación de las articulaciones, 

puesto que el único elemento dental (inci-

sivo) que se conserva no ha proporcionado 

datos más específicos. En cambio los restos 

de ciervo sí han ofrecido una mayor informa-

ción. Se ha establecido la presencia de un in-

dividuo joven (3-5 meses) con un dp3, un su-

badulto de unos 20 meses según la osificación 

reciente de una Fa1, cuatro adultos basados 

en las articulaciones osificadas, incisivos per-

manentes y fragmentos de molar con cierto 

desgaste y, por último uno viejo como mues-

tra un fragmento de mandíbula que contiene 

M/1, M/2 y M/3 con un desgaste muy avanza-

do. Este ejemplar senil podría tener entre 12 

y 16 años aproximadamente, dependiendo de 

si es macho o hembra, ya que la tasa de des-

gaste de estos molares está agotada (Carranza 

et al. 2004).

Se han registrado un M1/M2 superior y 

un fragmento de M/3 de caballo, lo cual de-
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Fig. 5.1: Composición taxonómica (identificables) del 
Nivel XII según NISP, %NISP y NMI. 
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Fig. 5.2: Composición taxonómica (determinados) del 
NXII según NISP y %NISP excluyendo a los lagomorfos.

Fig. 5.3: Composición taxonómica de la avifauna del 
NXII según NISP y %NISP
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Fig. 5.5: Edades de muerte por taxones según el NMI. 
Nivel XII.

Fig. 5.4: Gráfico con la composición taxonómica según 
el NMI. Nivel XII.

nota la presencia de al menos un adulto de 

como mínimo 2 años. 

Los carnívoros cuentan con cuatro indi-

viduos. Tanto zorro como gato montés ofre-

cen muy pocos restos que permitan llevar a 

cabo un estudio más elaborado, si bien se 

pueden incluir en el grupo de adultos. Por 

su parte el lince cuenta con un individuo 

joven y otro adulto, clasificados en base a la 

osificación de sus articulaciones. 

En cuanto a los lagomorfos están represen-

tados por 35 individuos, dos adultos de liebre 

y 33 de conejo. Entre estos últimos predomi-

nan los ejemplares adultos (NMI adultos= 24). 
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Fig. 5.6: Representación anatómica de los tres taxones 
principales según %Isu (esqueletos de ciervo, cabra y 
conejo). Nivel XII.
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5.1.3 
REPRESENTACIÓN 
ANATÓMICA

CIERVO

Los elementos mejor representados según 

el %NISP son por orden la Fa1 y 2, Ct, Mtp 

y H (Fig. 5.7). De igual modo el NME ofrece 

una ordenación semejante, pese a que las Fa 

se distancian significativamente del restos 

de huesos. Además el valor de las Ct se redu-

ce de forma drástica y en cambio aumenta la 

importancia de Fa3, Se, T y Da aislados. En 

contraposición el %Isu proporciona una dis-

tribución algo diferente (Fig. 5.6), en la cual 

predominan H y T con porcentajes superio-

res al 50%. Posteriormente se advierte un 

conjunto formado por el acropodio, metapo-

dio, Ca, zeugopodio anterior y F con valores 

entre el 20-49%. Las cifras más reducidas se 

encuentran entre los huesos compactos del 

basipodio, Se y los huesos de las cinturas y 

del esqueleto axial. 

CABRA

La distribución por %NISP y NME es 

equivalente y muestra una mayor importan-

cia de Ct, Se y T (Fig. 5.8). En cambio a partir 

del %Isu  (Fig. 5.6) el grupo de elementos 

anatómicos mejor representados (50-75%) lo 

compone T, Hem, F, Ca y Cr. Por otra parte 

también se recalca las cantidades bastante 

reducidas o inexistentes del esqueleto axial 

y el acropodio. 
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Fig. 5.7: Restos identificados de ciervo por NISP, %NISP, 
NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XII.
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Fig. 5.8: Restos identificados de cabra por NISP, %NISP, 
NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XII.
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OTROS UNGULADOS

Se han clasificado 18 restos como Cervidae, 

dado que por su tamaño más reducido podría 

relacionarlos tanto con corzo como con ciervo. 

Entre ellos señalar sobre todo Fa residuales y 

Se (NISP=14); aunque también se han inclui-

do tres fragmentos de diáfisis de Mt y un frag-

mento de V. Probablemente se trate de huesos 

de ciervo, puesto que en este nivel no se han 

encontrado restos de corzo. Se ha determinado 

tan sólo un hueso de jabalí, un Se completo. 

Por otra parte también se han registrado dos 

fragmentos de molar (M/3 y M1/-M2/) y un 

fragmento de T proximal de caballo (Fig. 5.9). 

CARNÍVOROS

Se han identificado 22 restos de carnívo-

ros (Fig. 5.10), de los cuales destaca el lince 

con 15 huesos. Entre ellos se distinguen ele-

mentos de acropodio, R, Mc II, y Vl.

En el caso del zorro y del gato montés, 

se han contabilizado tres huesos respecti-

vamente, y uno clasificado como Carnivora 

(Lt3). Los valores reducidos de los tres taxo-

nes no permiten llevar a cabo una reflexión 

acerca de la representación anatómica a par-

tir del NME o del Isu%.

 

Fig. 5.9: Restos identificados del resto de ungulados 
por NISP y NME. Nivel XII.
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Fig. 5.10: Restos identificados de carnívoros por NISP y 
NME. Nivel XII.

LAGOMORFOS

En relación a los lagomorfos se han identi-

ficado dos restos de liebre que corresponden a 

dos fragmentos de R (NME= 2). Respecto al co-

nejo se han determinado un total de 2360 res-

tos. La distribución anatómica según %NISP y 

el NME es semejante (Fig. 5.11). Predominan 

los restos dentales, Ct y Fa. Sin embargo si se 

observan los porcentajes que ofrece el %Isu la 

ordenación se reduciría de forma considera-

ble (Fig. 5.6). Destacan con porcentajes supe-

riores al 30% los elementos del estilopodio y 

zeugopodio tanto del miembro anterior como 

del posterior, salvo en el caso de la fíbula cuya 

representación es testimonial. En segundo lu-

gar cabría resaltar el grupo formado por Hem, 

Mx, basipodio posterior, Pa y cinturas (>20-

30%).  Los restos del esqueleto axial, así como 

Mtp, Fa2 y Fa3 muestran cifras muy recudidas 

por debajo del 20%. 

AVES

Se observan cantidades equivalentes para 

extremidades, miembro anterior y posterior. 

En cambio el esqueleto axial solo queda re-

presentado por un resto, y del craneal no se 

han encontrado elementos (Fig. 5.12). 

INDETERMINADOS
 

La distribución de los restos indetermi-

nados por tallas (Fig. 5.13) muestra una ma-

yor relevancia de la talla media (NISP=53) 

y en especial de fragmentos del esqueleto 

axial y diáfisis de huesos largos del estilo-

podio o zeugopodio (Lt1). En según lugar 

sobresalen los restos indeterminados de ave 

(17,57%) (Fig. 5.14). 
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Fig. 5.11: Restos identificados de conejo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XII.
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Fig. 5.12: Restos de aves identificados (NISP) según su 
orden. Nivel XII.

Fig. 5.13: Restos indeterminados clasificados por talla 
(pequeña, media y grande). Nivel XII.

Fig. 5.14: Restos indeterminados de aves (NISP). Nivel XII.
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5.1.4 ANÁLISIS 
TAFONÓMICO
5.1.4.1 Fragmentación

CIERVO

Se han reconocido y excluido de los 

cálculos 17 restos con fracturas recientes. 

Se observa un alto grado de fragmentación 

(90,3%), con tan sólo 19 huesos completos 

(9,7%) como Se, Fa residuales y elementos 

compactos (Ta y Ma) (Fig. 5.16). El 92,6% de 

los elementos fragmentados presentan frac-

turas antiguas (Fig. 5.15), la mayoría de las 

cuales se han producido en fresco (55,8%). 

Asimismo se han determinado fracturas se-

cas (9,2%), mixtas (6,1%) e indeterminadas 

(28,8%). Este último grupo es bastante nu-

meroso y comprende sobre todo fragmentos 

de diáfisis de Ct y de epífisis aisladas o que 

conservan una porción reducida de diáfisis, 

lo que dificulta la definición de los bordes 

de fractura de forma clara. 

En cuanto a los morfotipos de fracturas 

frescas (Fig. 5.17/18), señalar que los refe-

rentes a la Hem/Mx, cinturas y V no son 

representativos dada la reducida cantidad 

de fragmentos identificados. Por lo tanto no 

se pueden extraer repeticiones ni conclu-

siones. En cambio el resto de elementos sí 

posibilitan un análisis. En las Ct todos los 

casos registrados comprenden fragmentos 

de diáfisis y sobre todo de circunferencia in-

completa (II.4.2). 

Las Fa reflejan especialmente porciones 

de la articulación proximal o distal junto 

con una parte reducida de diáfisis, alrede-

dor del 25% (II.2.2). Tanto Mtp como hue-

sos largos se presentan como fragmentos 

de diáfisis de circunferencia incompleta 

(II.4.2). Asimismo los huesos largos también 

comprenden fragmentos de epífisis aisladas 

(II.1.1, II.1.2). 	

Fig. 5.15: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de ciervo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XII.
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Fig. 5.16: Restos de ciervo clasificados por huesos com-
pletos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP.
Nivel XII. 
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Fig. 5.17: Morfotipos de fractura sobre huesos de ciervo 
según elementos anatómicos. Nivel XII.
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Fig. 5.18: Restos de ciervo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XII. 
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Fig. 5.19: Restos de cabra clasificados por huesos com-
pletos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP.
Nivel XII. 

CABRA

El 13,9% de los 55 huesos de cabra están 

completos y comprenden Se y Ca (Fig. 5.19). 

Los restos fragmentados (excluyendo dos 

con fractura reciente) suponen el 86,8%, de 

los cuales el 89,6% presenta fracturas anti-

guas (Fig. 5.20). La mayoría de ellas son de 

origen fresco (39,5%), aunque se constatan 

algunas secas (11,6%), mixtas (11,6%) e in-

determinadas (37,2%). 

En este caso la situación en relación a los 

morfotipos es similar a la del ciervo. Se han 

podido analizar las morfologías de huesos 

largos y Ct, puesto que el resto de elementos 

presentan cantidades muy reducidas (Fig. 

5.21). Se registran solo fragmentos de diáfi-

sis de huesos largos, con especial relevancia 

del morfotipo II.4.2. Por su parte las Ct ofre-

cen pocas fracturas en fresco, pero indepen-

dientemente de su origen se trata sobre todo 

de cilindros de diáfisis o fragmentos de diá-

fisis de circunferencia incompleta.	
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Fig. 5.21: Morfotipos de fractura sobre huesos de cabra 
según elementos anatómicos. Nivel XII.

Fig. 5.20: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de cabra: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XII.
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OTROS UNGULADOS

La mayoría de los huesos definidos como 

Cervidae están completos (72,2%) ya que se 

trata sobre todo de Fa residuales y Se (Fig. 

5.22). Los cinco elementos restantes pre-

sentan fracturas antiguas en un 80% de los 

casos, con un origen variado: fresco, seco e 

indeterminado. 

 El único hueso de jabalí se encuentra 

completo. En cuanto a los restos de caballo, 

comprenden un fragmento de diáfisis de T 

con fractura fresca (II.4.2), y dos molares 

con fracturas indeterminadas. 

CARNÍVOROS

Los huesos de lince presentan una frag-

mentación moderada, con un 46,2% de com-

pletos frente a un 53,8% de incompletos 

(Fig. 5.23). Se han documentado además dos 

Fa con fractura reciente. Los restos fragmen-

tados de origen antiguo (66,7%) presentan 

fracturas frescas (83,3%) o secas (16,7%). 

Entre la Fa2, el elemento más numeroso, 

destaca su alto porcentaje de fragmentados 

(66,7%) en relación al NISP y la repetición 

del morfotipo de fractura que incluyen siem-

pre la articulación distal junto con un parte 

de la diáfisis (II.2.4, II.5.4). 

Fig. 5.22: Restos de Cervidae clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XII.

Fig. 5.23: Restos de carnívoros clasificados por huesos 
completos (C) y fragmentados (F) según NISP. Nivel XII. 



1435. RESULTADOS · NIVEL XII

En cuanto al zorro y al gato montés se 

han registrado algunos huesos completos 

como Fa o Se (Fig. 5.23). Los restos presen-

tan zonas de fractura recientes o indetermi-

nadas. Únicamente en un fragmento de diá-

fisis de H de zorro se ha podido determinar 

una fractura fresca (II.4.2). 

LAGOMORFOS

Se han analizado tafonómicamente 535 

restos de conejo, de los cuales se han ex-

cluido Da y fragmentos de Cr. De este modo 

restan 458 huesos sobre los que se ha lleva-

do a cabo el análisis tafonómico. El 4,8% 

presenta fracturas recientes (NISP= 22) y 

tampoco se han tenido en cuenta. Por lo 

tanto sobre un total de 436 huesos el 28,2% 

está completo, entre los que destacan, se-

gún el NISP de cada uno, los elementos del 

acropodio, basipodio, Pa, Mc y algunas V 

(Fig. 5.25). Los restos fragmentados supo-

nen el 71,8%, y todos ellos presentan frac-

turas antiguas (Fig. 5.24). Se han distingui-

do fracturas frescas (25,6%), secas (43,1%), 

mixtas (7,7%) y indeterminadas (23,6%), y 

cabe señalar ciertos morfotipos de fracturas 

en fresco bastante recurrentes (Fig. 5.26/27): 

CT: existe un claro predominio de los ci-

lindros de diáfisis (II.1). Morfología que se 

repite también entre las fracturas en seco y 

las indeterminadas.	

HUESOS LARGOS: predominan los frag-

mentos de diáfisis (II.4.2) en todos ellos salvo 

en el H. Asimismo También se observan frag-

mentos de diáfisis de circunferencia incom-

pleta en los cuales la fractura fresca se sitúa 

transversalmente y los bordes longitudinales 

pueden mostrar morfología en seco (II.2), por 

lo que en origen podrían haber sido morfolo-

gías II.1. Por otra parte se constatan fragmen-

tos de epífisis proximales (F, R, U) o distales 

(H) que conservan parte de la diáfisis.

MTP: se observan cilindros de diáfisis 

(II.1) y fragmentos que conservan la articula-

ción completa y un 25% de la diáfisis (II.2.4).

FA: aunque en su mayoría están com-

pletas, aquellas fracturadas presentan sobre 

todo el morfotipo II.2.4 que comprenden la 

articulación distal.  

		

El resto de elementos o presentan canti-

dades reducidas o no registran fracturas en 

fresco. Sin embargo si analizamos en algu-

nos casos las indeterminadas vemos como 

entre las Hem/Mx se registran sobre todo el 

diastema completo (IV.4), fragmentos de ra-

mus (IV.6.1) y de la cavidad alveolar (IV.5.1). 

Fig. 5.24: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de conejo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XII.
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Fig. 5.25: Restos de conejo clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XII. 
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Fig. 5.26: Morfotipos de fractura sobre huesos de cone-
jo según elementos anatómicos. Nivel XII.
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Fig. 5.27: Restos de conejo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XII. 

INDETERMINADOS 

La mayor parte de los restos indetermi-

nados están fragmentados, salvo un hueso 

largo de talla pequeña (Mtp) y tres discos 

vertebrales no osificados de talla media (Fig. 

5.28). Las fracturas son en su mayoría de 

origen antiguo (87,7%), y el resto recientes 

(12,3%) (Fig. 5.29). Se han podido identi-

ficar 32 fracturas frescas (64%), dos secas 

(4%), dos mixtas (4%) y 14 indeterminadas 

(28%).

En cuanto a las fracturas en fresco destaca 

la gran cantidad del morfotipo II.4.1, el cual 

remite a lascas resultado de una percusión 

antrópica (ver apartado 5.2.4.2 “Marcas de 

fractura”). Por su parte las Ct, también nu-

merosas, se presentan sobre todo como diá-

fisis de circunferencia incompleta (II.4.2). 
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Fig. 5.28: Restos indeterminados clasificados por hue-
sos completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según 
NISP. Nivel XII. 

5.1.4.2 Modificaciones 
antrópicas

MARCAS DE FRACTURA

Se han identificado 16 huesos de ciervo y 

cabra con marcas de fractura (Fig. 5.30), que 

corresponden a diversas acciones: percusión, 

flexión y mordedura/flexión. Se han registra-

do dos fragmentos de Ct de ambas especies 

con fracturas en fresco producidas por flexión, 

como muestran bordes astillados (peeling). 

Otros dos fragmentos de Ct, en este caso de 

ciervo, presentan una pequeña muesca cada 

Fig. 5.29: Representación del origen de las fracturas so-
bre huesos indeterminados: indeterminadas (In), fres-
cas, secas y mixtas, según NISP. Nivel XII.
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uno que parece responder a una acción dental. 

Por último se han determinado nueve muescas 

mayores consecuencia de la percusión. Una 

de ellas se encuentra en un fragmento mandi-

bular de cabra, en la zona lateral de la cavidad 

alveolar. El resto se registran sobre huesos de 

ciervo: dos en Ct, cinco en diáfisis de huesos 

largos (F, H, R, Mt) y una sobre la parte pal-

mar de la articulación distal de una Fa1. En 

general presentan una morfología circular o 

semicircular, aunque alguna refleja una forma 

más cuadrangular. Asimismo se han deter-

minado otros tres casos de percusiones, pero 

múltiples, en los cuales se distinguen dos o 

tres muescas consecutivas y se localizan sobre 

un fragmento de Cx, de diáfisis de R y de Fa1. 

De igual forma se han registrado 22 restos in-

determinados de Lt1 que corresponden con el 

morfotipo II.4.1 y que por lo tanto avalan este 

tipo de fracturas producidas por percusión. 

Fig. 5.30: Marcas de fractura sobre huesos de ciervo y 
cabra (NISP) y totales (T). Nivel XII
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Entre los restos de carnívoros se han encon-

trado dos huesos con marcas de fractura. Por un 

lado un fragmento de hueso largo, clasificado 

como Carnivora, con una muesca semicircular 

y unilateral. Por otra parte en una Fa2 de lince 

se ha identificado una fractura con un borde en 

peeling producida posiblemente por flexión. 

Se han registrado 18 restos (3,9%) de co-

nejo con fracturas directas intencionadas y de 

origen antrópico (Fig. 5.31). Se han identifica-

do muescas producidas por mordeduras tan-

to en zonas articulares (Ct, U, F, Mt), como en 

fragmentos de diáfisis (Ct, T) y zonas astilladas 

con bordes tipo peeling en diáfisis causadas 

por acciones mixtas entre mordedura y flexión 

(Ct, Mtp, U). 

MARCAS LÍTICAS

El 21,8% de los restos de ungulados pre-

sentan alguna marca producida por útil líti-

co. Se han localizado sobre un Se clasificado 

como Cervidae y diversos huesos de cabra y 

ciervo. Se han identificado este tipo de mo-

dificaciones sobre el 22,2% de los restos de 

ciervo (Fig. 5.32), con mayor abundancia en 

Ct, H, T, F y Fa1 según el NISP. En cambio, 

si el cálculo se basa en la proporción entre la 

cantidad total de cada elemento y aquellos 

con modificaciones destaca Hem y Es con el 

100% de los restos afectados (Fig. 5.33/34). 

Las marcas más numerosas son las incisiones 

(73,5%), aunque también se constatan raspa-

dos (25%) y un tajo (1,5%). En cuanto a las 

características de las incisiones, se observa 

como el 64% son cortas, oblicuas o transver-

sales, múltiples, en su mayoría de intensi-

dad elevada y situadas en zonas de diáfisis 

o cercanas a las articulaciones. El 36% res-

tante son largas, oblicuas o longitudinales, 

con presencia mayoritaria en las diáfisis y 

de intensidad también elevada. Por su parte, 

los raspados se encuentran representados so-

bre todo por marcas largas, múltiples, nunca 

transversales, de intensidad media/alta y lo-

calizados en diáfisis. Por último, el único tajo 

indicado es corto, simple, de una intensidad 

muy elevada y se manifiesta sobre la parte 

dorsal de un Ca.  

Fig. 5.31: Marcas de fractura sobre huesos de conejo 
(NISP). Nivel XII
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Fig. 5.32: Incisiones y raspados sobre restos de ciervo 
según NISP total de cada elementos, número de marcas 
(NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XII.
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Fig. 5.33: Características de las incisiones identificadas 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XII.
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Fig. 5.34: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XII. 
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En el caso de la cabra el 18,2% sobre el 

total de NISP presentan incisiones o raspados 

(Fig. 5.35), que se localizan especialmente 

en Ct y F. Las incisiones (Fig. 5.36) son más 

numerosas (NM=8) en comparación con los 

raspados (NM=4), se encuentran en su mayo-

ría sobre diáfisis y presentan una morfología 

tanto corta como larga y una intensidad ele-

vada. Por su parte los raspados son cortos, de 

intensidad elevada, con una posición entre 

oblicua y transversal y solo se localizan sobre 

fragmentos de diáfisis de Ct y T. 

Los restos de carnívoros presentan escasas 

marcas líticas. Tan solo se han contabilizado 

dos huesos con incisiones (9,1%). Una de 

ellas se localiza en la zona lateral de la diáfisis 

de una Fa2 de lince y se define como corta, 

transversal, intensa y simple. La otra marca se 

ha registrado sobre el fragmento de diáfisis de 

Carnivora con muesca que ya se ha descrito en 

el apartado de “Marcas de fractura”, y con las 

mismas características, si bien en este caso se 

trata de dos incisiones paralelas.

Fig. 5.35: Incisiones y raspados sobre restos de cabra 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XII.
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Se han identificado 32 marcas líticas so-

bre el 5,7% de los restos de lagomorfos (Fig. 

5.37), con mayor relevancia entre F, R y Ct. Si 

se diferencia el tipo de marca, el 5% muestra 

incisiones y el 0.9% raspados. Sin embargo 

en relación al NISP de cada elemento destaca 

Mt3 (100%) y Mc3 (66,7%). Existe una diferen-

cia notable entre la abundancia de incisiones 

(87,5%) y de raspados (12,5%). En relación a 

las primeras, se registra un porcentaje supe-

rior (Fig. 5.38a) de incisiones cortas (85,7%), 

la mayoría de las cuales se encuentran loca-

lizadas en diáfisis, con una intensidad media 

o leve, de forma oblicua o transversal y tanto 

múltiples como aisladas. Las incisiones largas 

son bastante escasas (NM= 4), oblicuas/longi-

tudinales, de intensidad media y situadas en 

las diáfisis. Por su parte entre los raspados 

(Fig. 5.38b) no se observa un patrón común, 

puesto que se han determinado de diferente 

morfología, intensidad y localización. 

Fig. 5.36: Características de las incisiones identificadas 
(NM) sobre restos de cabra por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XII. 
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Fig. 5.37: Incisiones y raspados sobre restos de conejo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XII.
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Fig. 5.38a: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos de conejo por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel XII. 
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Por último, el 36,1% de los restos inde-

terminados presenta alguna modificación lí-

tica. En total se han documentado 23 marcas 

en 22 huesos, en su mayoría de talla media. 

Destacan las incisiones (NR=20), en especial 

las que se encuentran en la superficie de Lt1, 

tanto largas y longitudinal/oblicuas, como 

cortas y oblicuas, y en su mayoría intensas y 

múltiples. Los raspados se han identificado 

sobre tres fragmentos de Lt1, largos y de in-

tensidad elevada.  

	
MARCAS LÍTICAS INDETERMINADAS

Se han registrado cuatro huesos de cier-

vo que presentan en la superficie de algu-

nos huesos largos (H, T, Mc, Mt) múltiples 

marcas pequeñas, planas y de intensidad 

media. Son semejantes a punciones, pero 

su origen no se ha vinculado con la acción 

dental. Es posible que estén causadas por 

intentos de percusión que no han conse-

guido fracturar la diáfisis por ese punto en 

concreto o por el contacto con alguna su-

perficie rocosa sobre la cual descansaría el 

hueso durante la percusión. 

MARCAS DENTALES

Se han identificado marcas producidas 

por las cúspides de los dientes sobre dos 

huesos de ciervo y cuyo agente podría ser 

antrópico. Por un lado se ha descrito la 

presencia de varios arrastres oblicuos y de 

intensidad media sobre un fragmento de Ct. 

Por otro, se documentan también múltiples 

punciones leves en una Vt.

En cuanto a los restos de lagomorfos, solo 

se han registrado dos huesos (0,4%) con mar-

cas dentales. Se trata de un hundimiento en 

la zona articular de un Ca y de dos puncio-

nes en la zona medial de la diáfisis de un R. 

En ambos casos las improntas son bastante 

leves. 

MARCAS DE FUEGO

Se ha identificado la acción del fuego 

sobre el 33,9% de los restos determinados 

(NISP= 259). Afecta al 29,2% de los huesos 

de ciervo y al 41,8% de los de cabra (Fig. 

5.39/40). En ambos casos las termoalteracio-

nes se distribuyen en la mayoría de los casos 

sobre toda la superficie y alcanzan princi-

palmente una intensidad de N1. Los restos 

de jabalí y caballo no están termoalterados, 

pero sí el 44,4% de los clasificados como 

Cervidae con colores que pasan por los tres 

niveles de intensidad y cubren el hueso al 

completo.  

Fig. 5.38b: Características de los raspados identifica-
dos (NM) sobre restos de conejo por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel XII. 
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Fig. 5.39: Restos de ciervo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XII. 
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Fig. 5.40: Restos de cabra quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XII.

Fig. 5.41: Restos de lince quemados según NISP total de 
cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), porcen-
taje de quemados sobre el total de cada hueso (%NISP 
Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensidad (N1, 
N2, N3). Nivel XII.
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Fig. 5.42: Restos de conejo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XII. 
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Se han determinado ocho huesos quema-

dos de carnívoros (Fig. 5.41), siete de lince y 

sólo uno de gato montés (Fa2). Todos mani-

fiestan una coloración entre marrón y negra, 

por lo que no se constatan casos de N3. 

El 34,5% de los restos de conejo muestra 

termoalteraciones (Fig. 5.42) que afectan a 

la totalidad de la superficie. Se observa un 

equilibrio entre los tres niveles de intensi-

dad: 34,2% (N1), 36,7% (N2) y 29,1 (N3), 

aunque este último presenta una cifra algo 

menor. Los elementos con valores altos entre 

el 50-80% son As, Mt5, Mc5, Pa y Mt2. En 

segundo lugar también presentan porcentajes 

elevados (25-50%) prácticamente el resto de 

elementos, salvo el esqueleto axial, Cp y Ta, 

Cx, H y Fi. 

Los restos indeterminados muestran ter-

moalteraciones tan solo entre los restos de 

talla media (Fig. 5.43). El 24,6% está que-

mado, sobre todo los Lt1. Predomina el N1 

(93,3%) de intensidad, aunque también se 

registra un 6,7% de N2. 

Fig. 5.43: Restos indeterminados de talla media que-
mados según NISP total de cada elementos, NISP de 
quemados (NISP Q), porcentaje de quemados sobre el 
total de cada hueso (%NISP Q) y NISP Q clasificados por 
niveles de intensidad (N1, N2, N3). Nivel XII. 
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5.1.4.3 Modificaciones no 
antrópicas

No se han encontrado modificaciones pro-

ducidas por otros depredadores no humanos. 

5.1.4.4 Modificaciones 
indeterminadas

Se han documentado dos restos (0,4%) de 

conejo con modificaciones producidas por la 

corrosión química. Se trata dos fragmentos, 

uno de Ca y otro de Fa1, los cuales presentan 

una superficie pulida y con porosidades en 

las zonas más esponjosas, lo que concuerda 

con niveles bajos de intensidad (N1 y N2). 

Por otra parte, entre los restos indetermi-

nados también se han registrado dos frag-

mentos de talla muy pequeña (Lt3 y Mtp) 

con signos de pulido y porosidad produci-

dos por la acción gástrica y con el mismo 

nivel de intensidad (N2). 

5.1.5 
ALTERACIONES 
DIAGENÉTICAS

Se han registrado 331 alteraciones diage-

néticas (Fig. 5.44). Las manchas de manga-

neso adquieren los valores más altos con un 

84,6% sobre el total de las alteraciones, se-

guidas de las concreciones con un 12,4%. El 

resto tienen escasa presencia con valores por 

debajo del 1%: meteorización, erosión, co-

rrosión química, pisoteo y la acción de roe-

dores. De forma global, la alteración sobre el 

conjunto ha sido mínima puesto que tan solo 

han afectado al 11,99% de los huesos. 

Las dos alteraciones más relevantes 

(manganeso y concreción) muestran por-

centajes mayores entre los grados 1 y 2 de 

intensidad. Por lo tanto la superficie de los 

huesos ha sido muy poco alterada y permite 

llevar a cabo una buena observación de las 

posibles modificaciones. 

5.1.6 RESTOS NO 
IDENTIFICABLES

Los restos analizados ascienden a un total 

de 14.546, de los cuales el 56% (NR= 8.149) 

pertenece a individuos de talla muy peque-

ña y el 44% (NR= 6.397) al resto. Entre este 

último grupo se advierte una mayor canti-

dad de fragmentos de diáfisis (69,6%) y de 

zonas esponjosas (26,5%) (Fig. 5.45a). Como 

se observa, los fragmentos planos y de dien-

tes son bastante escasos, con 3,2% y 0,8% 

respectivamente. En relación al tamaño de 

los restos conservados la mayoría (87,3%) se 

concentra entre 0,1 y 2 cm de longitud. 

Los restos afectados por el fuego suponen 

el 59,8% del total (Fig. 5.45b). El N3 es el 

más importante con un 70,2% de represen-

tación. Los otros dos niveles presentan por-

centajes muy bajos (17,9% y 11,8%). 
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Fig. 5.45: Representación de los restos no identificables 
(L= largo; E= esponjoso; Pl= plano): a) según intervalos 
de longitud; b) según niveles de cremación. 

Fig. 5.44: Representación del porcentaje de alteracio-
nes diagenéticas en relación al total de ellas presentes 
en el Nivel XII.
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5.2
NIVEL XI

En el nivel XI se han contabilizado un to-

tal de 58.552 restos. Se han podido identifi-

car 17.114, de los cuales el 3,6% (NR= 620) 

se ha clasificado anatómicamente; mientras 

que la mayoría (NISP= 16.494) se ha deter-

minado de forma taxonómica y anatómica. 

5.2.1 
COMPOSICIÓN 
TAXONÓMICA

Los restos determinados suponen el 

96,38% del total de elementos identificables 

(Fig. 5.46). El taxón predominante vuelve a 

ser el conejo con 14.976 huesos (90,80%), se-

guido del ciervo con 920 (5,58%) y de la ca-

bra con 241 (1,46%). Si se excluyen los restos 

de lepóridos se puede observar de forma más 

clara la proporción entre el resto de taxones 

(Fig. 5.47), llegando a alcanzar el 61,74% en 

el caso del ciervo y el 16,17% en el de la ca-

bra. Asimismo entre los restos de carnívoro 

destaca el lince (5,64%) y se constata la pre-

sencia de zorro (0,2%) y gato montés (0,74%). 

Las aves determinadas no suponen una 

porción relevante dentro del espectro taxonó-

mico, pues tan solo alcanzan el 0,92%, o el 

10,20% si no se tienen en cuenta los restos 

de lagomorfos. Destaca (Fig. 5.48) el orden de 

Anseriformes (38,8%) y en un segundo lugar 

Galliformes (19,7%) y Passeriformes (18,4%). 

A partir del género los valores más altos son 

los de Alectoris (19,1%), Anas (15,1%) y Co-

lumba (11,8%), el resto presenta porcentajes 

inferiores al 10%. En este nivel también se 

documenta la presencia de rapaces diurnas 

(Aquila, Falco), de Gruiformes y de cinco gé-

neros de rapaces nocturnas.  

5.2.2 EDADES DE 
MUERTE

Se ha obtenido un NMI de 381, del cual 

los conejos alcanzan la cifra más alta con 

337 individuos (Fig. 5.49). Entre ellos pre-

dominan los adultos (NMI= 297) y, tanto el 

grupo juvenil (NMI= 32) como el de suba-

dultos (NMI=6) reflejan una presencia mu-

cho menor. Por otra parte cabe señalar la 

existencia de dos individuos neonatos.  

La representación de los ungulados es es-

casa en comparación con los ejemplares de 

conejo (Fig. 5.50). El ciervo está representa-

do por 19 individuos. Se ha identificado un 

fragmento de Ct que parece pertenecer a un 

neonato por la estructura esponjosa que pre-

senta y su reducido tamaño. También se han 

fijado cuatro individuos juveniles según la 

presencia de numerosos molares deciduales 

tanto de Hem como Mx, que establecen una 

edad entre 5-8 meses a tenor del momento de 

erupción y el estado inicial de desgaste que 

presentan. A su vez se han determinado cua-

tro ejemplares subadultos (8-20 meses) como 

muestran molares deciduales de Mx y Hem 

con un desgaste avanzado, y fragmentos de 

molar permanente sin desgaste alguno. Indi-

car que de igual modo se han registrado va-

rios incisivos permanentes, la mayoría con 

poco desgaste, que se podrían incluir tanto 

en el grupo de subadultos como de adultos. 

Por otra parte se ha establecido la existencia 
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Fig. 5.46: Composición taxonómica (identificables) del 
Nivel XI según NISP, %NISP y NMI. 



168

Fig. 5.47: Composición taxonómica (determinados) del 
NXI según NISP y %NISP excluyendo a los lagomorfos. 

Fig. 5.48: Composición taxonómica de la avifauna del 
NI según NISP y %NISP



1695. RESULTADOS · NIVEL XI

de al menos nueve adultos (>30 meses) según 

la presencia de premolares y molares con un 

desgaste avanzado, muchos de los cuales su-

peran el último estadio de desgaste estableci-

do por Mariezkurrena (1983). Por último se ha 

definido al menos un individuo viejo a causa 

del desgaste muy avanzado de un M3/, cuya 

superficie oclusal ha quedado completamente 

rasada. Esta distribución de edades concuer-

da con la clasificación de los estados de osi-

ficación de las articulaciones, entre las que se 

observa un fragmento distal de H (<8 meses); 

Fa proximales, acetábulo del Cx y T distal sin 

osificar (<20 meses); así como casos de todos 

los huesos con fusiones completas que se in-

cluirían entre los adultos. 

En cuanto a los restos de cabra se han dis-

tribuido entre ocho individuos de todos los 

grupos de edad. Se ha determinado uno muy 

joven, recién nacido, por la presencia de un 

metapodio sin osificar, de superficie esponjo-

sa y reducido tamaño. Se distingue un joven, 

como muestra la presencia de fragmentos de 

molares y un P/2 permanente pero sin des-

gaste alguno, además de un H proximal y una 

Es distal sin osificar que aportan una edad de 

menos de 12-36 meses. En tercer lugar tam-

bién un subadulto según el desgaste de un 

M2/ (Fase III, est. F) y la articulación distal 

no osificada de una T. Se han identificado tres 

adultos por la combinación de desgaste de 

M/1 y M/2 (Fase IV, est. F) y los cálculos del 

NME de restos osificados. Para finalizar se han 

Fig. 5.49: Representación de la composición taxonómi-
ca según el NMI. Nivel XI.

Fig. 5.50: Representación de las edades de muerte por 
taxones según el NMI. Nivel XI.



170

registrado dos individuos viejos a causa del 

desgaste de dos dientes M/1 (Fase V, est. Q). 

En lo referente al resto de ungulados, in-

dicar que para el único hueso de corzo no se 

puede establecer una edad específica, pero se 

podría incluir en el grupo de adultos. Situa-

ción que se repite para los restos de jabalí y de 

uro. En cambio los elementos de caballo sí han 

aportado una separación más concreta. Se ha 

precisado la existencia de un neonato a partir 

de un Se de reducido tamaño y superficie muy 

esponjosa; un joven de entre 1-2 años según la 

presencia de molares permanentes sin desgaste 

alguno; un subadulto de entre 2-4,5 años como 

muestran los incisivos permanentes sin desgas-

te; y un adulto calculado a partir del NME de 

huesos osificados y la presencia de fragmentos 

de dientes indeterminados pero con caracterís-

ticas que asemejan a los permanentes. 

Los carnívoros están todavía peor represen-

tados a través del NMI, pues se contabiliza tan 

solo un zorro y un gato montés, que se podrían 

incluir en el grupo de adultos. En el caso del 

lince, aunque los restos son más abundantes, 

pertenecen como mínimo a dos individuos 

adultos según la osificación de los huesos lar-

gos, y a uno joven, por el motivo contrario. 

5.2.3 REPRESENTACIÓN 
ANATÓMICA

      
CIERVO

Se han determinado 920 restos de cier-

vo y un mínimo de 523 elementos (Fig. 

5.51/52). En cuanto a la distribución anató-

mica el %NISP y el NME coinciden en la 

mayor importancia de los restos dentales 

y Fa; si bien a partir del NISP también se 

observa como Ct y Mtp presentan porcenta-

jes considerables. No obstante el %Isu pro-

porciona una ordenación algo diferente, en 

la cual los elementos mejor representados 

son Mtp y Fa1 con porcentajes superiores 

al 50%. En segundo lugar, por encima del 

Fig. 5.51: Representación anatómica de los cuatro taxo-
nes principales según %Isu (esqueletos de ciervo, ca-
bra, lince y conejo). Nivel XI.
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25%, encontramos al resto de Fa, Cx, estilo-

podio anterior y posterior, T, Cp y Da aisla-

dos. En general se puede señalar que todos 

los grupos están bastante bien representados 

a excepción del esqueleto axial, cuyos por-

centajes son siempre inferiores al 20% o in-

cluso pueden llegar al 0%. 

CABRA

En el caso de la cabra se repite la situa-

ción que se ha planteado para el ciervo (Fig. 

5.51/53). A partir del %NISP y el NME des-

tacan Ct, Fa1 y 2 y Da aislados, si bien H y 

T también son bastante numerosos según el 

NISP. En cuanto al %Isu se observa como el 

elemento mejor representado es el H (58%). 

Después se sitúa el grupo de T, Fa1 y 2, Es, 

U y Mt con porcentajes entre 25-40%. Los 

elementos del esqueleto axial vuelven refle-

jar las cifras más bajas, por debajo del 15%. 

OTROS UNGULADOS

Se han identificado pocos restos de otros 

ungulados (Fig. 5.54): un fragmento de Mt 

de corzo; una Fa1 y un Se de uro;  y cuatro 

huesos diversos de jabalí. Asimismo algu-

nos elementos no han podido ser determina-

dos hasta el nivel de especie, por lo que su 

adscripción se ha realizado a la familia. Es 

el caso de 31 restos de cérvidos, los cuales 

en su mayoría son Fa y Mtp residuales. Por 

otra parte los restos de caballo ascienden a 23: 

fragmentos de Da aislados, huesos largos como 

T, F o Mc, y compactos como Se o Cp.

CARNÍVOROS

Se han identificado 112 restos de carní-

voros, entre los cuales la presencia de féli-

dos es más relevante con un 75% de lince, 

un 9,8% de gato montés y un 6,3% adscrito 

sólo a la familia (Felidae) (Fig. 5.55/56). Este 

último grupo incluyen fragmentos de Mtp, 

Cr y del esqueleto axial (Ct y Vl).	  

En relación al lince se observa como a par-

tir del %NISP y el NME destacan Ct, Fa, Se y 

Da. En cambio el %Isu muestra una distribu-

ción anatómica diferente, en la que dominan 

Hem y R con cantidades que superan el 30%. 

Después se sitúa un amplio grupo en torno al 

25% de representación: Cr, Es, U, Mc5, F y 

T. Los elementos con porcentajes más reduci-
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Fig. 5.52: Restos identificados de ciervo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI.
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Fig. 5.53: Restos identificados de cabra por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI.
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Fig. 5.54: Restos identificados del resto de ungulados 
por NISP y NME. Nivel XI.	
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Fig. 5.55: Restos identificados de lince por NISP, %NISP, 
NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI.
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dos o sin presencia alguna son aquellos que 

pertenecen al esqueleto axial y al basipodio.  

El gato montés está presente en la mues-

tra a través de 11 restos determinados perte-

necientes al grupo craneal, etilopodio, zeu-

gopodio y acropodio. Sin embargo se debe 

de ser consciente que tan solo se  contabi-

liza un resto por elemento, salvo en el caso 

del húmero que cuenta con dos. 

En el caso de los cánidos su representa-

ción se reduce únicamente a tres huesos (H, 

U, Fa1) de zorro. Por último se deben añadir 

siete restos que solo han podido ser clasi-

ficados según el orden Carnívora, entre los 

que se encuentran fragmentos de F, Mtp, Da 

aislado y huesos compactos (Ta, Se). 

Fig. 5.56: Restos identificados del resto de carnívoros 
por NISP y NME. Nivel XI.
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Fig. 5.57: Restos identificados de conejo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI.
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LAGOMORFOS

Se han determinado 14.976 restos de cone-

jo y un NME de 10.424 (Fig. 5.57). El %NISP 

y el NME muestran una mayor cantidad de Da 

y Ct, seguidos con bastante diferencia por F y 

T. En cambio a partir del %Isu los elementos 

mejor representados son en primer lugar F y 

T superando el 75%, llegando incluso al 95% 

en el caso del F. Después se encuentra el grupo 

formado por Hem, H y Es con cifras entre 50-

75%; y un tercer grupo destacable serían R, U, 

Cr y Mx con valores entre 25-50%. Asimismo 

se observan porcentajes reducidos en relación 

al autopodio (salvo en el caso de As y Ca) y al 

esqueleto axial con cifras que no sobrepasan 

el 15%.En cuanto a la liebre (Fig. 5.58) se han 

diferenciado 32 restos, de los cuales predomi-

nan R y Ca, y en un segundo plano Es y Cp.

AVES

El esqueleto axial y los elementos de las ex-

tremidades están prácticamente ausentes (Fig. 

5.59). Destaca los valores de Co, H, T-ta, Ta-Mt 

y U, así como de los huesos largos indetermina-

dos (Lt3). 

INDETERMINADOS
 

Se han clasificado como indetermina-

dos un total de 620 restos, de los cuales el 

66,45% pertenece a animales de talla media 

(Fig. 5.60), el 4,35% a talla pequeña y solo 

el 0,97% a talla grande. Entre los elementos 

anatómicos reconocidos se acentúa la im-

portancia de fragmentos de diáfisis de hue-

sos largos (Lt1) del estilopodio y zeugopodio 

(NISP= 156), Ct (NISP= 132) y V (NISP= 51) 

de talla media; así como Ct de talla pequeña 

(NISP=13). 

Fig. 5.58: Restos identificados de liebre por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI.
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 Fig. 5.59: Restos de aves identificados (NISP) según su 
orden. Nivel XI.
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Fig. 5.60: Restos indeterminados clasificados por talla 
(pequeña, media y grande) y elementos anatómicos. 
Nivel XI.

Fig. 5.61: Restos indeterminados de aves (NISP).
Nivel XI.
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Los restos indeterminados de avifauna 

(Fig. 5.61) ascienden a 175 (28,23%), entre 

los cuales cabe señalar las cifras superiores 

de Fa, V y fragmentos de huesos largos. 

5.2.4 ANÁLISIS 
TAFONÓMICO
5.2.4.1 Fragmentación

CIERVO
Tras excluir los restos con fracturas re-

cientes (NISP=165) se observa como la ma-

yor parte de ellos están fragmentados, solo el 

11% se mantiene completo como en el caso 

de Fa residual, Se, basipodio y Da (Fig. 5.63). 

Los fragmentos (89%) presentan sobre todo 

fracturas antiguas (88,9%), de las cuales el 

59,9% se realizaron en fresco, el 5% en seco 

y en el 1,5% presenta un origen mixto (Fig. 

5.62). No obstante también se ha obtenido un 

porcentaje elevado de fracturas antiguas pero 

indeterminadas (33,6%). La clasificación de 

los morfotipos nos muestra una cierta repeti-

ción de patrones (Fig. 5.64/65). 

Los huesos largos, Mtp y Fa se ven re-

presentados especialmente por fragmentos 

de diáfisis de circunferencia incompleta 

(II.4.2).  Pero igualmente se advierte la im-

portancia de morfotipos que comprenden 

una porción de epífisis junto con una canti-

dad superior al 25% de diáfisis (II.4.2, II.3.2, 

II.2.2), y de fragmentos de la articulación 

distal de Mtp que no conservan zona de diá-

fisis. En el caso particular de los elementos 

de acropodio se reitera también la presencia 

de morfologías de fracturas longitudinales 

(II.5.2.2, II.5.1.1) que conservan menos del 

50% de ambas articulaciones. 

Entre las Ct destacan de igual forma los 

morfotipos como el II.4.2 o el II.2.4 que in-

cluye la epífisis proximal. Por su parte las 

V se presentan por un lado como fragmen-

tos de arco y por otro de cuerpo; si bien se 

registran también fragmentos transversales 

que combinan ambas partes. 

Fig. 5.62: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de ciervo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XI.
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Fig. 5.63: Restos de ciervo clasificados por huesos com-
pletos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. Nivel XI. 
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Fig. 5.64: Morfotipos de fractura sobre huesos de ciervo 
según elementos anatómicos. Nivel XI.
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Fig. 5.64: Morfotipos de fractura sobre huesos de ciervo 
según elementos anatómicos. Nivel XI.
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Fig. 5.65: Restos de ciervo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XI.
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Fig. 5.66: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de cabra: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XI.

La Hem y Mx conservan tanto fragmentos 

incompletos de la cavidad alveolar (II.5.1) 

como del ramus (II.6.1). 

En cuanto a la Es y el Cx no existe una 

cantidad lo suficientemente relevante como 

para extraer conclusiones. 

	 CABRA

Se evidencian escasos elementos com-

pletos entre los restos de cabra (Fig. 5.67), 

tan solo el 7,9% y que engloba sobre todo 

huesos compactos como Cp, Ca y Se, o algún 

Da aislado. En cuanto a los restos fragmen-

tados, si se excluyen aquellos con fracturas 

recientes (NISP= 65), suponen el 92,1%. 

Entre ellos el 65,8% muestra fracturas an-

tiguas (Fig. 5.66), la mayoría de las cuales 

son de origen fresco (55,5%) e indetermina-

do (34,9%). De todos modos también se han 

registrado fracturas en seco (5,5%) y mixtas 

(4,1%), aunque con valores reducidos. 

En relación a los morfotipos de fractu-

ras en fresco (Fig. 5.8/692) se observa como 

huesos largos, Mtp y Ct suelen evidenciar 

fragmentos de diáfisis de circunferencia in-

completa (II.4.2). Por otra parte las Fa mues-
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Fig. 5.67: Restos de cabra clasificados por huesos com-
pletos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP.
Nivel XI. 
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Fig. 5.68: Morfotipos de fractura sobre huesos de cabra 
según elementos anatómicos. Nivel XI.
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Fig. 5.69: Restos de cabra fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XI. 
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Fig. 5.70: Restos de ungulados clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI. 
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tran fragmentos que conservan una porción 

de las articulación distal junto con una can-

tidad variable de diáfisis (p.ej. II.2.1, II.3.3, 

II.4.2). Del resto de elementos no se puede 

marcar repeticiones puesto que las cantida-

des no son representativas. 

OTROS UNGULADOS

Se han registrado cinco huesos comple-

tos (33,3%) de caballo: I, Cp y Se (Fig. 5.70). 

Los restos fragmentados (66,7%), a excep-

ción de seis con fracturas recientes, presen-

tan fracturas antiguas; de las cuales la mayo-

ría son de origen indeterminado (NISP= 7) 

ya que corresponden a Da aislados, aunque 

también se han identificado dos frescas (F y 

T) y una seca (Mc3). 

El 72,7% de los huesos clasificados como 

Cervidae está completo (Fig. 5.70), pues la 

mayoría son Fa y Mtp residuales y huesos 

compactos (Se y Cp). Los restos fragmenta-

dos (27,3%) corresponden a partes de diáfi-

sis de huesos largos como H y Mtp, o a zonas 

articulares de un As y una Fa. 

Los demás taxones (jabalí, uro y corzo) 

están representados por fragmentos óseos 

que muestran fracturas en fresco y de origen 

indeterminado, a excepción de un Se de uro 

que permanece entero (Fig. 5.70). 

CARNÍVOROS

Se han identificado 12 huesos de lince 

con fracturas recientes y que han sido ex-

cluidos de los cálculos siguientes. De los 

72 restos analizados se observa un equili-

brio entre completos (44%) y fragmentados 

(41,7%) (Fig. 5.71). Los primeros compren-

den V, huesos compactos (Pa, Se), Fa y Da 

aislados. En cuanto a los fragmentos, todos 

muestran fracturas antiguas (Fig. 5.72), en-

tre las cuales predominan las realizadas en 

fresco (68,6%). También se han identificado 

fracturas secas (2,9%), mixtas (2,9%) e in-

determinadas (25,7%). Entre los morfotipos 

de fractura en fresco (Fig. 5.73) de los hue-

sos largos (H, R, U, F, T) destacan fragmen-

tos de diáfisis de circunferencia incomple-

ta (II.4.2). Las escasas Fa 1 y 2 evidencian 

morfotipos en los que se conserva entre un 

25-50% de la diáfisis junto con una de la 

articulación completa (II.2.4, II.3.4). Por su 

parte los Mtp se presentan como cilindros 

de diáfisis (II.1) o como fragmentos com-

puestos por una porción de una epífisis y un 

25% de diáfisis.  

En cuanto a los restos de gato montés 

(Fig. 5.74) solo una Fa3 resta entera (1,2%) 

y tres muestran fracturas recientes (Da, H, 

Fi). Los restos fragmentados ofrecen frac-

turas antiguas (85,7%), salvo una indeter-

minada (14,3%) en un fragmento de Fa2. 

Se han registrado fracturas de origen fresco 

(66,7%) sobre Mx, Hem, H y T, seco (16,7%) 

en un F e indeterminado (16,7%) en una 

U. Los huesos largos presentan morfotipos 

tipo II.4.2, el Mx tipo II.5.1 y la Hem está 

casi completa (II.1).  

Los tres restos de zorro que se han encon-

trado están fragmentados (Fig. 5.74), pero 

uno de ellos (Fa1) con bordes recientes. Tan-

to U como H muestran fracturas antiguas de 

origen fresco y en base a la morfología II.4.2.

En lo referente a los huesos clasificados 

como Felidae (Fig. 5.74), no se han registra-

do restos completos, pero sí fragmentos an-

tiguos de origen fresco (NISP= 1) e indeter-

minado (NISP=3), así como tres con fractura 

reciente. Por su parte aquellos identificados 

solo a nivel de Carnivora (Fig. 5.74) com-

prenden tanto completos (NISP=3) como 

fragmentos antiguos y frescos (NISP=3), 

además de un Da con fractura reciente.
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Fig. 5.71: Restos de lince clasificados por huesos comple-
tos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. Nivel XI. 
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Fig. 5.72: Representación del origen de las fracturas so-
bre huesos de lince: indeterminadas (In), frescas, secas 
y mixtas, según NISP. Nivel XI.

Fig. 5.73: Morfotipos de fractura sobre huesos de lince 
según elementos anatómicos. Nivel XI.
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Fig. 5.74 Restos de carnívoros clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI. 
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LAGOMORFOS

Se han analizado un total de 2.564 res-

tos, de los cuales se excluyen fragmentos de 

cráneo y dientes (NISP= 2.128) y elementos 

con fracturas recientes (NISP= 363). De esta 

forma se obtiene una cifra base de 1.765. El 

69,1% de ellos son fragmentos, solo 545 hue-

sos (30,9%) permanecen enteros, especial-

mente huesos del autopodio y Vc (Fig. 5.76).  

Los elementos fragmentados reflejan so-

bre todo fracturas antiguas (99,9%) (Fig. 

5.75), entre las cuales se constata una mayor 

cantidad de fracturas frescas (54,1%). Aun-

que también se han registrado algunas secas 

(17,6%), mixtas (3,7%) y de origen indeter-

minado (24,5%). En cuanto a los morfotipos 

de fractura fresca (Fig. 5.77/78) se denotan 

ciertas repeticiones. 

Hem y Mx: sobresalen fragmentos casi 

completos, fracturados por la zona del ramus 

(II.1), y de forma complementaria fragmentos 

de ramus (II.6.1). Asimismo destacan mor-

fotipos que comprenden parte del diastema 

tanto inferior como superior (II.4, II.4.1). 

Es: se observan fragmentos del borde del 

cuerpo (II.4.2) y morfologías que conservan 

la articulación, completa o una porción de 

la misma,  junto con la zona del cuello (II.2). 

Cx: los morfotipos más reiterativos son 

aquellos que comprenden parte de isquion 

(II.5.2) o la zona del ilion junto con el acetá-

bulo (II.1.1). 

V: se trata de fragmentos de apófisis ais-

ladas (II.4, II.4.1) y de porciones de cuerpo o 

arco (p.ej. II.3.2, II.2.2, II.1.2). 

Ct: el morfotipo dominante es el fragmen-

to de cuerpo costal con circunferencia com-

pleta (II.1).

Fa y Mtp: normalmente se presentan 

como epífisis enteras junto a fragmentos de 

diáfisis inferiores al 50% (p.ej. II.1.4, II.3.4, 

II.2.4) o porciones aisladas de articulaciones 

en el caso de los Mtp. En escasas ocasiones 

se constata la existencia de diáfisis aislada.

Huesos largos: se registran tanto frag-

mentos de cilindros (II.1) como de diáfisis 

de circunferencia incompleta (II.4.2), sien-

do éste último caso más numeroso Por otra 

parte también destacan los fragmentos de 

Fig. 5.75: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de conejo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XI.
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Fig. 5.76: Restos de conejo clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI. 
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Fig. 5.77: Morfotipos de fractura sobre huesos de cone-
jo según elementos anatómicos. Nivel XI.
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cristinarema
Nota adhesiva
problema
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Fig. 5.77: Morfotipos de fractura sobre huesos de cone-
jo según elementos anatómicos. Nivel XI.

Fig. 5.78: Restos de conejo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XI. 
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diáfisis unidos a la articulación distal com-

pleta (p.ej. II.2.4) y los fragmentos de epí-

fisis proximal aislada (p.ej. II.1.1). No obs-

tante llegados a este punto, y dada la gran 

cantidad de restos del nivel se pueden ana-

lizar los morfotipos en base a cada elemento 

anatómico y señalar ciertas diferencias. Por 

ejemplo, tanto R como U nunca presentan 

fragmentos de diáfisis que no sean cilindros, 

así como muy pocos morfotipos de epífisis 

aisladas. En cambio, en T y H se observa 

una mayor cantidad de articulaciones dista-

les completas que mantienen parte de diáfi-

sis, o de fragmentos de epífisis proximales 

aisladas, como también le sucede al F. Por 

otra parte, tanto F como T tienen una mayor 

proporción de fragmentos de diáfisis de cir-

cunferencia incompleta, hecho que en el H 

se equilibra con los cilindros. 

INDETERMINADOS
 

Se han registrado 21 huesos completos 

(4,7%) (Fig. 5.79) entre los indeterminados 

correspondientes a elementos no osificados 

como alguna epífisis proximal de Ct o discos 

vertebrales, además de Da de pequeño tama-

ño que no han podido ser identificados, Se y 

otros huesos compactos. Se han contabiliza-

do 106 restos con fracturas recientes. 

Los restos fragmentados suponen el 93,8% 

(Fig. 5.80), entre los cuales se advierten per-

files de fractura indeterminados (0,6%), pero 

sobre todo antiguos (99,4%). Dentro de este 

último grupo se han obtenido porcentajes se-

mejantes tanto para fracturas frescas (47,2%) 

como para indeterminadas (45,9%). El res-

to de fracturas presenta valores bajos: 5,7% 

para secas y 1,3% para mixtas. 

Las fracturas más numerosas, dada la 

mayor cantidad de NISP, son fragmentos de 

diáfisis de circunferencia incompleta (II.4.1, 

II.4.2) para Lt1 (huesos del estilopodio y 

zeugopodio) y Ct. 

5.2.4.2 Modificaciones 
antrópicas

MARCAS DE FRACTURA

Se han identificado 13 marcas corres-

pondientes a fracturas directas sobre hue-

sos de ungulados (Fig. 5.81), más concreta-

mente de ciervo (NR=10) y cabra (NR=3). 

La mayoría son muescas causadas por per-

cusión sobre huesos largos (H, R, Mc, F y 

T), Hem y Es. Sin embargo también se han 

documentado tres casos con bordes de 

fractura escalonados, los cuales podrían 

relacionarse con una acción manual de 

flexión. Se localizan en dos fragmentos de 

cavidad alveolar de Hem y un fragmento 

de diáfisis de F. 

En cuanto a los restos de conejo (Fig. 

5.82), se han registrado marcas de fractu-

ra directa sobre 18 huesos (0,8%). En la 

mayoría de los casos se trata de muescas 

(N=11) producidas por mordeduras antró-

picas, unilaterales y de morfología circular 

o semicircular. Todas ellas se encuentran 

localizadas en zonas de diáfisis cercanas a 

las articulaciones de huesos largos y Ct o 

en las propias epífisis como la proximal del 

F, H y Ct. Por otra parte varios huesos (N=7) 

presentan zonas de fractura cuyos bordes 

reflejan un aspecto astillado (peeling) y que 

podrían vincularse a una acción de flexión 

o mordedura-flexión. Este tipo de marcas 

se sitúan en zonas de diáfisis también cer-

canas a articulaciones, además de en V y en 

el cuello de una Es. 
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Fig. 5.79: Restos indeterminados clasificados por hue-
sos completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según 
NISP. Nivel XI. 
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Fig. 5.80: Representación del origen de las fracturas so-
bre huesos indeterminados: indeterminadas (In), fres-
cas, secas y mixtas, según NISP. Nivel XI.

Fig. 5.81: Marcas de fractura sobre huesos de ciervo y 
cabra (NISP) y totales (T). Nivel XII
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En relación con los restos indeterminados 

se han documentado ocho marcas de fractura 

sobre siete huesos (1,6%) de Ct y Lt1, todos 

de talla media. Se han identificado tres mues-

cas y tres negativos resultado de la percusión 

y otras dos muescas cuyo origen no se ha de-

finido de forma clara puesto que se localizan 

sobre fragmentos de Ct y podrían haber sido 

causadas por una acción dental. Por otra par-

te también se suma un total de 36 fragmentos 

óseos que responden al morfotipo II.4.1 y que 

por lo tanto se trata de lascas que se han pro-

ducido durante la percusión. 	

Por último indicar que tan solo se ha 

encontrado entre los restos de carnívoro, 

un fragmento de U de gato montés con una 

muesca simple en la zona dorsal que evi-

dencia una fractura directa, cuyo origen 

también podría se una acción dental. 

MARCAS LÍTICAS

Se han identificado 224 restos (18,3%) 

de ungulados (ciervo, cabra, uro y caballo) 

con marcas líticas. Se observan múltiples 

incisiones y raspados de intensidad media 

sobre la zona lateral de la diáfisis y la arti-

culación distal de una Fa1 de uro. También 

se han identificado sobre un fragmento de 

F múltiples raspados, cortos, longitudinal/

oblicuos y de intensidad media, localizados 

en la zona dorsal de la diáfisis.

En cuanto al ciervo, se han registrado este 

tipo de modificaciones sobre el 18,5% de los 

huesos (Fig. 5.83), con mayor proporción, se-

gún NISP de cada elemento, sobre Vt, H, Ct, 

Fa, Es, R, Cx, F y T (30-50%). Las incisiones 

(Fig. 5.84) son las modificaciones más nu-

merosas (66,5%), entre las cuales se constata 

una mayor presencia de aquellas con morfo-

logía corta (69,5%), y valores menores para 

las larga (30,5%). Las incisiones cortas en su 

mayoría son oblicuas, de intensidad eleva-

da, múltiples y se sitúan en huesos largos, 

Mtp, Fa y Ct sobre las zonas de diáfisis o en 

cercanas a las articulaciones; en los huesos 

de las cinturas se encuentran en las propias 

articulaciones; y en Hem y Mx están en la 

zona de la cavidad alveolar.  Por su parte las 

incisiones largas se distribuyen sobre todo 

en diáfisis (huesos largos, Fa, Mtp, Ct), con 

Fig. 5.82: Marcas de fractura sobre huesos de conejo 
(NISP). Nivel XI
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Fig. 5.83: Incisiones y raspados sobre restos de ciervo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XI.

dirección longitudinal u oblicua e intensidad 

también elevada. En lo referente a los raspa-

dos (Fig. 5.85) se observa cantidad más ele-

vada de morfología larga (55,9%), dirección 

longitudinal, intensidad media y con una lo-

calización similar a la de las incisiones lar-

gas. En cambio los raspados cortos (44,1%), 

aunque situados en las mismas zonas, están 

mejor representados por marcas oblicuas y de 

intensidad leve y media. 
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Fig. 5.84: Características de las incisiones identificadas 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 
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Fig. 5.85: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 
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El 21,6% de los huesos de cabra presen-

tan al menos una marca lítica (Fig. 5.86). 

Destacan, con porcentajes superiores al 

30%, huesos como Ca, F, H, Mc, Es y Cr. Al 

igual que en el caso del ciervo, se denota 

una cantidad mayor de incisiones (68,6%) 

que de raspados (25,6%). El 62,7% de las 

incisiones son cortas (Fig. 5.87), oblicuas o 

transversales, de intensidad elevada, múlti-

ples, y se localizan en zonas de diáfisis de 

huesos largos y Ct, aunque también se obser-

va algún caso cerca de las articulaciones de 

Fa, Mtp, Es, Ct y T y H. Por su parte las in-

cisiones largas tienden a ser longitudinales 

u oblicuas, con una intensidad media-alta 

y se encuentran sobre las diáfisis de huesos 

largos, Ct, Mtp y en la zona del cuello cerca-

na a la epífisis distal de la Es. Los raspados 

(Fig. 5.88) son sobre todo cortos (68,2%), 

oblicuos, de intensidad media y se localizan 

en las diáfisis de huesos largos, Ct y Mtp; 

aunque se ha encontrado un caso en la epí-

fisis distal de un H. Los raspados largos son 

bastante escasos, destacando aquellos longi-

tudinales, de intensidad media y en diáfisis 

de H y T. En ambos tipos de raspados se ob-

servan tanto agrupaciones múltiples como 

marcas aisladas. 

Fig. 5.86: Incisiones y raspados sobre restos de cabra 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XI.
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Fig. 5.87: Características de las incisiones identificadas 
(NM) sobre restos de cabra por grupos de elementos. Se 
tiene en cuenta: morfología, dirección, localización (Df= 
diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e intensidad. 
Nivel XI. 
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Por otra parte, en ciervo y cabra también se 

contabilizan siete marcas que combinan inci-

sión con raspado y 11 tajos. Estas últimas son 

marcas cortas, profundas y sobre todo trans-

versales, situadas tanto en zonas de diáfisis de 

Ct y Mtp, así como cercanos a articulaciones 

en Fa, Cx, Ct y T. Asimismo se han registrado 

sobre un fragmento de Cr y Vt de ciervo. 

Los restos de carnívoros revelan la pre-

sencia de 42 marcas líticas sobre 23,2% de 

ellos. Se han registrado marcas sobre dos 

huesos (28,6%) clasificados como Carnivora: 

incisiones múltiples, cortas, oblicuas y leves 

sobre un fragmento de Ct; y dos incisiones 

largas, longitudinales y de intensidad media 

sobre la zona de diáfisis de un Mt. Por otra 

parte entre los restos de Felidae se han iden-

tificado tres Mtp (42,9%) con modificaciones 

líticas múltiples en las zonas dorsal y pal-

mar. Se trata de dos raspados largos, longitu-

dinales y de intensidad media y tres incisio-

nes cortas, oblicuas y de intensidad variable 

(leve y alta). También se han observado ras-

pados longitudinales de intensidad media en 

dos huesos (20%) de gato montés: en la zona 

dorsal de un fragmento de diáfisis U y de F. 

Fig. 5.88: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de cabra por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 
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En relación con el conjunto óseo de lince 

(Fig. 5.89), se han contabilizado 32 marcas 

líticas: 24 incisiones (75%) sobre 19 huesos 

(22,6%) y ocho raspados (25%) sobre 7 huesos 

(8,3%). Según el número de restos con modifi-

caciones destacan por orden: Fa2, Mt y Ct. Sin 

embargo si el cálculo se realiza teniendo en 

cuenta el NISP de cada elemento sobresalen: 

Hem, Vt y Mt. La mayoría de las incisiones 

(Fig. 5.90) son cortas (79,2%) y suelen presen-

tar trazos de intensidad variable, de dirección 

transversal u oblicua y con repeticiones múl-

tiples. Se localizan sobre todo en las diáfisis, 

aunque en huesos como Es, R, F y T se sitúan 

en zonas cercana a las articulaciones. En cam-

bio, las incisiones largas (20,8%) se encuen-

tran distribuidas longitudinalmente con una 

intensidad menor. Entre todos los restos cabe 

señalar la relevancia de un fragmento de Hem 

que presenta incisiones intensas y reinciden-

tes en la parte interna y basal de la cavidad al-

veolar. Por último los raspados (Fig. 5.91) son 

bastante más escasos y se muestran en su ma-

yoría con morfologías largas, longitudinales 

y de intensidad alta. Se han localizado sobre 

una Ct y varios huesos largos (R, F, Mt). 

Fig. 5.89: Incisiones y raspados sobre restos de lince se-
gún NISP total de cada elementos, número de marcas 
(NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XI.
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Fig. 5.90: Características de las incisiones identificadas (NM) 
sobre restos de lince por grupos de elementos. Se tiene en 
cuenta: morfología, dirección, localización (Df= diáfisis; Art= 
articulación; Art/df= metáfisis) e intensidad. Nivel XI. 
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Los restos de conejo analizados (exclu-

yendo dientes y fragmentos de Cr) presen-

tan un total de 492 marcas líticas sobre 226 

huesos (Fig. 5.92), lo que supone el 10,62%: 

9,8% de huesos con incisiones y 3,3% con 

raspados. Tanto incisiones como raspados 

afectan más al miembro anterior (Es y H), 

aunque con valores en torno al 30%. Tam-

bién se han documentado sobre Mt, T y R 

con cantidades entre 10-15%. Se han re-

gistrado tan solo dos tajos intensos, cortos 

y múltiples en la zona caudal del cuello de 

la Es. Las incisiones suponen el 75,3% de 

las modificaciones líticas, siendo sobre todo 

de morfología corta (84,9%) (Fig. 5.93). Este 

tipo de marcas suelen identificarse con una 

dirección oblicua o transversal, agrupacio-

nes múltiples y se sitúan dependiendo del 

elemento en: zonas del diastema o cavidad 

alveolar de Hem/Mx, cercanas a la articula-

ción distal de la Es, en la parte del ilion del 

Cx, en diáfisis de Fa, Ct y huesos largos y 

cercanas a las epífisis en estos últimos, so-

bre todo de la proximal del F y la distal del 

H. Las incisiones largas son menos numero-

sas (15,1%), longitudinales u oblicuas, con  

una intensidad leve o media, y se localizan 

especialmente en diáfisis de Ct y huesos lar-

gos, entre los que destaca el H y la T. 

Por su parte los raspados (Fig. 5.94) re-

presentan el 24,3% de las marcas y se en-

cuentran representados con mayores valores 

por marcas largas (51,7%), longitudinales, 

de intensidad leve o media, simples y lo-

calizadas mayoritariamente en la zona del 

cuello cercana a la articulación distal de la 

Es, así como en las diáfisis o zonas próximas 

a las epífisis de los huesos largos. Los ras-

pados cortos (48,3%) están situados en las 

mismas partes, pero en cambio tienden a ser 

oblicuos y se observan tanto aislados como 

en agrupaciones de más de dos. 

Fig. 5.91: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de lince por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 
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Fig. 5.92: Incisiones y raspados sobre restos de conejo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel XI.
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Fig. 5.93: Características de las incisiones identificadas 
(NM) sobre restos de conejo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 



218

Fig. 5.94: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de conejo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI. 



2195. RESULTADOS · NIVEL XI

Por último, se han documentado 160 

marcas de origen lítico sobre el 24% de los 

restos indeterminados (NR= 107) (Fig. 5.95). 

Afectan sobre todo a restos de talla media 

(NR= 102) y con mayor relevancia a fragmen-

tos de Ct y Lt1. Se han identificado varios ti-

pos de marcas: incisiones, raspados, un tajo 

sobre un Lt1, y una combinación de incisión 

y raspado en una Ct. En cuanto a las inci-

siones (Fig. 5.96) se observa un predominio 

de aquellas con morfología corta (71,5%), 

oblicuas o transversales, de intensidad me-

dia-alta, múltiples y localizadas en diáfisis. 

Por su parte las incisiones largas (28,5%) 

presentan características similares, salvo 

por la prácticamente ausencia de morfolo-

gías transversales y una mayor proporción 

entre múltiples y aisladas. En lo referente a 

los raspados (Fig. 5.97) se han contabilizado 

cerca del doble de morfología larga (64,7%) 

que corta (35,3%), en especial longitudina-

les, de intensidad media y múltiples. 

Fig. 5.95: Incisiones y raspados sobre restos indeter-
minados según NISP total de cada elementos, número 
de marcas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). 
Nivel XI.
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Fig. 5.96: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos indeterminados por grupos de 
elementos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, 
localización (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= me-
táfisis) e intensidad. Nivel XI. 

Fig. 5.97: Características de los raspados identifica-
dos (NM) sobre restos indeterminados por grupos de 
elementos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, 
localización (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= me-
táfisis) e intensidad. Nivel XI. 
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MARCAS LÍTICAS INDETERMINADAS

Se han documentado punciones de pe-

queño tamaño, múltiples y de intensidad 

media, sobre el borde de fractura de una Ct y 

la zona lateral de la cavidad alveolar de una 

Hem. Estas marcas se observan sobre restos 

de ciervo y podrían estar relacionadas con 

acciones de percusión reiterada sobre una 

zona que finalmente se consiguió fracturar. 

En cuanto a los restos de conejo también 

se han registrado siente huesos (0,3%) con 

punciones que no parecen ser dentales. Por el 

contrario podían ser consecuencia del contac-

to del útil lítico con la superficie ósea durante 

el proceso carnicero, pero que no ha llegado 

a generar una modificación mayor como inci-

sión o raspado. Son marcas cortas y planas, se 

intensidad leve o media y múltiples, localiza-

das en diáfisis próximas a las articulaciones 

de diversos huesos (Ct, Es, F, T, Mt4). 

Por último entre los restos indetermina-

dos también se han identificado tres hue-

sos Lt1 (0,7%) de talla media con este tipo 

de modificaciones. Dos de ellas son seme-

jantes a punciones planas e irregulares, de 

intensidad alta y múltiples, cuyo origen 

podría ser los intentos de percusión o el 

apoyo sobre una superficie rocosa duran-

te dicha acción. El tercer caso es algo más 

claro puesto que el hueso presenta un des-

conchado leve de la cortical y en su mismo 

borde las punciones descritas. 

MARCAS DENTALES

Las marcas dentales sobre restos de un-

gulados son escasas, tan solo se han cons-

tatado sobre dos huesos de cabra y uno de 

ciervo. Se ha distinguido la presencia de dos 

marcas paralelas de arrastre, leves y oblicuas 

sobre un fragmento de As de ciervo. Por otro 

lado también se han identificado múltiples 

punciones de intensidad media sobre dos 

fragmentos de diáfisis de Ct de cabra. 

Los huesos de conejo quedan algo más 

afectados por este tipo de modificaciones 

(Fig. 5.98). Se han contabilizado 56 marcas 

dentales sobre 51 huesos (2,4%). Se trata en 

su mayoría de punciones (N=43) múltiples, 

de intensidad leve o media y localizadas 

sobre todo en diáfisis, aunque también se 

documenta alguna en articulaciones o cer-

canas a estas. Los arrastres (N=13) se pre-

sentan siempre como marcas dobles o aisla-

dos, con una morfología corta, de dirección 

oblicua o transversal, intensidad leve o me-

dia y situados en diáfisis o zonas próximas 

a las epífisis. 

Por último también se ha encontrado un 

arrastre sobre la parte dorsal de la diáfisis 

de una Ct de lince. Esta marca no se puede 

asociar a la fractura porque es reciente. 

MARCAS DE FUEGO

Las termoalteraciones afectan al 11,5% 

de los restos determinados analizados tafo-

nómicamente: 11,1% de ungulados, 23,2% 

de carnívoros y 9,5% de lagomorfos. En los 

cuatro taxones dominantes (conejo, ciervo, 

cabra y lince) el nivel de intensidad más 

abundante es el primero (67,9%, 77%, 84,2% 

y 84,2%); en cambio los otros dos niveles 

engloban escasos restos (Fig. 5.99/100/101). 

Entre los huesos quemados de ciervo pocos 

ofrecen valores entre 40-50%: Ma, Vt, MtpR. 

Destaca también un segundo grupo en torno 

al 20% que cuenta con basipodio, As, Mtp 

indeterminado, H, R y Fa1.
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Fig. 5.98: Marcas dentales (NM) y sus características so-
bre huesos de conejo. Se tiene en cuenta: intensidad y 
localización (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= me-
táfisis). Nivel XI.
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Fig. 5.99: Restos de ciervo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI. 
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Fig. 5.100: Restos de cabra quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI. 
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Se han registrado 249 huesos de conejo 

con termoalteraciones (Fig. 5.102), es decir, el 

9,5% de los analizados tafonómicamente. To-

dos los grupos anatómicos presentan elemen-

tos quemados en cantidades similares en torno 

al 10,15%, a excepción del esqueleto axial y el 

craneal en los cuales las cantidades son bas-

tante inferiores. Sin embargo, los huesos más 

afectados y que presentan valores superiores 

al 20% son Mt5, Mc2, Fal y R. En relación a 

la intensidad se observa una mayor relevancia 

del N1 (65,5%), si bien también se registran 

coloraciones de N2 (11,8%) y N3 (22,7%).  

Por otra parte, aunque se constata la existen-

cia de termoalteraciones localizadas en partes 

o puntos aislados de los huesos (18,7%), son 

más relevantes aquellas que se extienden por 

la superficie en su totalidad (81,3%). 

Fig. 5.101: Restos de lince quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI. 
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Fig. 5.102: Restos de conejo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI. 
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En cuanto a los restos indeterminados 

Fig. 5.103), los huesos quemados ascienden 

solo al 7,9% del total, entre los que desta-

can Ct y Lt1. Se han identificado sobre todo 

termoalteraciones con un N1 de intensidad 

(65,7%). 

5.2.4.3 Modificaciones no 
antrópicas

No se han encontrado modificaciones 

producidas por otros depredadores no hu-

manos.

5.2.4.4 Modificaciones 
indeterminadas

Se han advertido corrosiones químicas 

sobre 32 fragmentos óseos de conejo (Fig. 

5.104). La mayoría son fragmentos que pre-

sentan una alteración moderada, de N2, con 

superficies pulidas y porosidades en las zo-

nas esponjosas. 

Fig. 5.103: Restos indeterminados de talla media que-
mados según NISP total de cada elementos, NISP de 
quemados (NISP Q), porcentaje de quemados sobre el 
total de cada hueso (%NISP Q) y NISP Q clasificados por 
niveles de intensidad (N1, N2, N3). Nivel XI. 
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5.2.5 
ALTERACIONES 
DIAGENÉTICAS

El conjunto óseo identificable de este 

nivel no presenta una gran alteración post-

deposicional (Fig. 5.105), puesto que solo el 

7,79% de los restos está afectado. Los va-

lores más altos coinciden con las manchas 

de manganeso (93,9%), que presentan sobre 

todo niveles del 1 (23,8%) y del 2 (57,1%). 

El resto de alteraciones muestran cantida-

des insignificanticas y no han afectado al 

estudio tafonómico del conjunto. 

5.2.6 RESTOS NO 
IDENTIFICABLES

Se han analizado un total de 41.438 res-

tos no identificables, de los cuales el 59,9% 

(NR= 24.812) pertenecen al grupo de talla 

muy pequeña y que se vincula a taxones 

como conejo, liebre o aves. Los demás restos 

(NR= 16.626) suponen el 40,1% y entre ellos 

destacan los fragmentos de diáfisis de hue-

sos largos (63,4%), seguidos de fragmentos 

esponjosos (29,7%) (Fig. 5.106a). Los restos 

de huesos planos o dientes son bastante es-

casos y no alcanzan ni el 4%. Según los gru-

pos de tamaño establecidos los valores más 

altos (78,4%) corresponden con los huesos 

entre el 0,1 y 2 cm de longitud.  

En relación a las termoalteraciones (Fig. 

5.106b), se observa como solo el 33,4% está 

afectado, siendo las coloraciones de N3 las 

más numerosa (65,4%). El N1 presenta un 

26,7% y el N2 tan solo un 7,9%.

Fig. 5.104: Modificaciones indeterminadas (corrosión 
química) sobre restos de conejo según su intensidad 
(N1, N2, N3). Nivel XI. 
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Fig. 5.105: Representación del porcentaje de alteracio-
nes diagenéticas en relación al total de ellas presentes 
en el Nivel XI.

Fig. 5.106: Representación de los restos no identificables 
(L= largo; E= esponjoso; Pl= plano): a) según intervalos 
de longitud; b) según niveles de cremación. Nivel XI.

a b
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5.3
NIVEL IX

En el nivel IX se han analizado 7.453 

restos óseos, de los cuales un total de 2.969 

se ha clasificado como identificable. Entre 

ellos el 91,24% se ha podido determinar 

taxonómica y anatómicamente; en cambio el 

8,8% restante sólo anatómicamente. 

Fig. 5.107: Composición taxonómica (identificables) del 
Nivel IX según NISP, %NISP y NMI. 
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5.3.1 
COMPOSICIÓN 
TAXONÓMICA

Los restos determinados ascienden a 

2.709 entre los cuales destaca la elevada 

cantidad de huesos de lagomorfos (91,10%) 

con además 61 individuos (Fig. 5.107/110). 

El resto de grupos tienen una representación 

mucho menor, con un 5,98% los ungulados, 

y sólo un 0,33% los carnívoros. No obstante, 

si excluimos del cálculo los restos de lepó-

ridos se puede percibir mejor la representa-

ción taxonómica (Fig. 5.108). Los ungulados 

alcanzan el 67,22% y se distingue con clari-

dad como entre ellos despuntan los restos de 

ciervo (45,23%) con seis individuos; aun-

que también se ha identificado la presencia 

de cabra (10,79%) con cuatro individuos, y 

en cantidades más testimoniales la de jabalí, 

corzo y caballo (0,83-1,24%), con un indivi-

duo cada uno, salvo en el caso del jabalí que 

asciende a dos. Por otra parte señalar que el 

8,3% se ha clasificado como Cervidae, dado 

que no se ha podido especificar el género de 

estos huesos. 

En cuanto a los restos de carnívoros, se 

han identificado nueve (3,73%) de los cua-

les siete pertenecen a lince (2,9%) y uno a 

zorro (0,41%), con un NMI de uno respec-

tivamente. Resta un fragmento que única-

mente ha podido ser clasificado como Car-

nivora (0,41%). 

Se han determinado taxonómicamente 

70 restos de avifauna, y 161 solo anató-

micamente. En relación a los taxones (Fig. 

5.109) muchos de los huesos se han clasi-

ficado tan solo por el Orden, y entre ellos 

destacan Paseriformes (25,7%), Anseri-

formes (22,9%), Columbiformes (18,6%) 

y Galliformes (14,3%). Si se tienen en 

cuenta la familia y el género se constatan 

valores superiores de Columba, Anatidae, 

Alectoris y Pyrrhocorax, en torno al 15%. 

Por lo tanto esta distribución refleja una 

mayor importancia de las aves de talla me-

dia. No obstante cabe destacar la presencia 

testimonial de ciertas especies, por ejem-

plo de rapaces diurnas como la Aquila o el 

Falco y de Gruiformes, 

Fig. 5.108: Composición taxonómica (determinados) 
del NIX según NISP y %NISP excluyendo a los lagomor-
fos. 
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5.3.2 EDADES DE 
MUERTE

La edad de muerte (Fig. 5.111) de los ungu-

lados se ha establecido especialmente en base 

al estado de osificación de las epífisis, pues 

los restos dentales son escasos y en la mayoría 

de casos no permiten este tipo de detalle. 

Cabra. Solo se conserva un incisivo infe-

rior que no aporta ningún dato significativo; 

sin embargo según la osificación de la T y las 

Fa se han contabilizado cuatro ejemplares: 

un joven (<12-36 meses), un subadulto (<24-

60 meses) y dos adultos (>60-84 meses). 

Ciervo. El estudio de las epífisis ha dado 

como resultado la presencia de 6 indivi-

duos: un neonato (<8 meses), uno que po-

siblemente sería joven, un subadulto (<20 

meses), y tres adultos (>32 meses). Por otra 

parte, los dientes revisados concuerdan to-

dos con los ejemplares de más de 32 meses, 

como muestra la existencia de un M/3 en 

fase inicial de desgaste y un M3/ con des-

gaste algo más avanzado. 

Otros ungulados. Son en su mayoría adul-

tos según la clasificación de edad estimada, 

salvo un individuo joven de jabalí que no 

presenta las epífisis fusionadas.  

En cuanto a los restos de carnívoros, tan-

to los de zorro como los de lince se han re-

lacionado con individuos adultos, y no se 

ha podido establecer una aproximación más 

detallada. 

Por último, entre los lagomorfos se apre-

cia la presencia de al menos un ejemplar de 

liebre y 60 que se han considerado como co-

nejo. Entre ellos despunta el grupo de los 

adultos (48 NMI) a los que se suman tam-

bién jóvenes (7 NMI) y subadultos (5 NMI), 

aunque con una presencia menor. 

Fig. 5.109: Composición taxonómica de la avifana del 
NIX según NISP y %NISP
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5.3.3 
REPRESENTACIÓN 
ANATÓMICA

CIERVO

Los resultados de la clasificación anató-

mica tanto por %NISP como por NME son 

similares, no hay variaciones importantes 

(Fig. 5.113). Ambos cálculos muestran que 

los elementos mejor representados son Fa1 

y 2, y en segundo lugar Vl, H, Da aislados, 

Fa3 y Vc. En oposición, por su ausencia des-

tacan los huesos del basipodio posterior y 

la zona final del esqueleto axial (Vs y Vcd). 

No obstante esta ordenación varía ligera-

mente al contrastar estos índices con el de 

%Isu (Fig. 5.112). De esta manera se observa 

como Fa1 y H forman el grupo más relevante 

(ca. 40%), tras el cual destacan Fa2, F y Mt 

(25%), dejando el esqueleto axial con valo-

res bastante bajos (<3%) a excepción de Vl 

(14,3%) y Vc (9,5%). Lo mismo sucede en-

tre los huesos compactos del miembro pos-

terior, entre los cuales tan solo el Ca está 

representado. 

CABRA

En el caso de a cabra la situación es semejan-

te a la mostrada en el ciervo (Fig. 5.112/114). 

El %NISP y el NME recalca la importancia de 

Fa1 y 2, seguidas de T, U y Ct. Sin embargo el 

%Isu acentúa más la relevancia de Cx, T y U 

(25%) en primer lugar, a la vez que se atenúa 

la de Fa (9,4%) y Ct (1,9%) cuya presencia es 

casi nula. En segundo lugar destaca el grupo 

formado por Hem, Es, Cx, F y As (12,5%).  Al 

igual que en el ciervo el protagonismo del es-Fig. 5.111: Gráfico con la composición taxonómica se-
gún el NMI. Nivel IX.

Fig. 5.110: Edades de muerte por taxones según el NMI. 
Nivel IX

cristinarema
Resaltado
eliminar
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queleto axial queda muy desvalorizado con 

porcentajes cercanos al 2% en Vt y Ct o in-

cluso la total ausencia de ciertos elementos 

(Vc, Vl Vs y Vcd). 

OTROS UNGULADOS

A parte de los restos de ciervo y cabra tam-

bién se han registrado un Ta y un Mtp de ja-

balí, una Fa2 y un Cp de corzo, y un Cp y un 

Se de caballo. Asimismo se han contabilizado 

ocho fragmentos de Cc clasificados como Cer-

vidae (Fig. 5.115). 

CARNÍVOROS

Se ha podido reconocer un fragmento dis-

tal de Fa1 de un carnívoro indeterminado, 

pero de talla entre lince y zorro; un fragmen-

to de Ct de zorro; y siete elementos de lince. 

En relación a este último taxón se han iden-

tificado huesos del estilopodio posterior y 

zeugopodio (F, T y Fi), así como un As y una 

Fa2 (Fig. 5.116). 

LAGOMORFOS

Los restos de lagomorfos ascienden a 

2468, de los cuales 2463 se han incluido en 

el género Oryctolagus, y solo tres se han po-

dido relacionar con mayor seguridad con la 

liebre. Según el %NISP y el NME (Fig. 5.117) 

los elementos predominantes son los Da ais-

lados, Ct, Fa1 y 3. En cambio según el %Isu  

(Fig. 5.112) Hem y T son los huesos mejor re-

presentados (>70%); seguidos por las cintu-

ras, estilopodio y zeugopodio, así como por 

el Mx (30-60%). El esqueleto axial presenta 

los porcentajes más bajos, así como el acro-

podio (<20%). 

	
Fig. 5.112: Representación anatómica de los tres 
taxones principales según %Isu (esqueletos de cier-
vo, cabra y conejo). Nivel IX. 
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Fig. 5.113: Restos identificados de ciervo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel IX.
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Fig. 5.114: Restos identificados de cabra por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel IX.
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Fig. 5.115: Restos identificados del resto de ungulados 
por NISP y NME. Nivel IX.

Fig. 5.116: Restos identificados de carnívoros por NISP 
y NME. Nivel IX.



238

Fig. 5.117: Restos identificados de conejo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel IX.
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AVES

Se observa de forma general como el es-

queleto axial y los huesos de las extremida-

des ofrecen las cantidades más bajas, conse-

cuencia de las dificultades encontradas en 

la identificación taxonómica (Fig. 5.118). 

INDETERMINADOS
 

Se han identificado anatómicamente un 

total de 161 restos óseos, de los cuales el 5% 

pertenecen a un talla pequeña y 33,08% a 

una talla media (Fig. 5.119). En ambos casos 

se trata sobre todo de fragmentos axiales (Ct 

y V) y de huesos largos del etilopodio y zeu-

gopodio (Lt1, Lt3, Mtp, H).

Por otra parte la mayoría de indetermi-

nados pertenecen a aves indeterminadas 

(61,92%), entre los que destacan los res-

tos de Fa, V y fragmentos de huesos largos 

(Fig. 5.120). 

Fig. 5.118: Restos de aves identificados (NISP) según su 
orden. Nivel IX.	
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Fig. 5.119: Restos indeterminados clasificados por talla 
(pequeña, media y grande) y elementos anatómicos. 
Nivel IX.

Fig. 5.120: Restos indeterminados de aves (NISP).
Nivel IX.
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5.3.4 ANÁLISIS 
TAFONÓMICO
5.3.4.1 Fragmentación

El 87,4% de los ungulados y el 70,2% de 

los lepóridos están fragmentados, siempre te-

niendo en cuenta que para el cálculo se exclu-

yen los restos con fracturas recientes.  

CIERVO

Se han conservado tan sólo tres restos de 

ciervo completos (2,8%), que pertenecen a 

un Cp y dos Se (Fig. 5.121). Si se excluyen 

los restos de fractura reciente (NISP=11) 

se contabiliza un 97,2% de fragmentos, los 

cuales evidencian fracturas antiguas en el 

94,6% de los casos (Fig. 5.122). Entre dichas 

fracturas destacan las llevadas a cabo en 

fresco (67%) y seco (9,1%); aunque también 

se suma un porcentaje alto de elementos con 

fracturas de origen indeterminado (22,7%).

En relación a los morfotipos (Fig. 

5.123/124) predomina la repetición de los 

fragmentos de diáfisis de circunferencia in-

completa (II.4.2, II.4.1) en el caso de huesos 

largos y Mtps. Las Fa presentan dos morfoti-

pos claros, por un lado fragmentos que con-

servan la articulación (en su mayoría incom-

pleta) junto a un 25-50% de la diáfisis (p.ej. 

II.2.2, II.2,1, II.3.2, II.3.4); y por otro lado hue-

sos con fractura longitudinal, por lo que se 

suele preservar el =/<50% de ambas articu-

laciones y de la circunferencia de la diáfisis 

(II.5.1.1, II.5.2.2). Las V están siempre frac-

turadas y se recuperan sobre todo sobre todo 

fragmentos de arco. El resto de elementos 

presentan valores muy reducidas como para 

tratar de establecer morfotipos recurrentes. 

CABRA

En el caso de la cabra el porcentaje de 

completos es algo superior (28%) en com-

paración con el ciervo (Fig. 5.125). Única-

mente un hueso presenta fractura reciente, 

el resto está fragmentado (72%) y muestran 

fracturas antiguas (94,4%), de las cuales el 

70,6% es de origen fresco y el 17,6% seco 

(Fig. 5.126). La escasa cantidad de restos de 

cabra no posibilita señalar morfotipos rei-

terativos en ninguno de los elementos. No 

obstante se puede indicar que en el caso de 

huesos largos, Mtp y Fa coinciden con los ya 

citados para el ciervo (Fig. 5.127). 

OTROS UNGULADOS

Los demás taxones se componen en su 

mayoría de elementos completos (Fig. 5.128), 

como es el caso del jabalí, el caballo y los cér-

vidos indeterminados. Por su parte, entre los 

huesos de corzo no se ha podido determinar, 

pues los dos presentan fracturas recientes. 

CARNÍVOROS

En el caso de lince (Fig. 5.129), de los 7 

huesos el 85,7% son fragmentos, solo una 

Fa2 permanece completa. El 83,3% de las 

fracturas son de origen antiguo (83,3%) y to-

das presentan bordes de fractura en fresco. El 

único resto de zorro también muestra estás 

características (Fig. 5.129). Los huesos largos 

de lince presentar morfotipos típicos. La U 

conserva un fragmento de diáfisis de circun-

ferencia completa (II.1). Por su parte R y T 

son fragmentos también de diáfisis pero con 

circunferencias incompletas (II.4.2). Por úl-

timo F y Fi sí conservan la zona articular y 

menos de un 25% de diáfisis (II.1.4)
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Fig. 5.121: Restos de ciervo clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel IX.
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Fig. 5.122: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de ciervo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel IX.

Fig. 5.123: Morfotipos de fractura sobre huesos de cier-
vo según elementos anatómicos. Nivel IX.
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Fig. 5.124: Restos de ciervo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel IX.

Fig. 5.125: Restos de cabra clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel IX.
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Fig. 5.126: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de cabra: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel IX.

Fig. 5.127: Morfotipos de fractura sobre huesos de ca-
bra según elementos anatómicos. Nivel XII.
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Fig. 5.128: Restos de ungulados clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel IX.

Fig. 5.129: Restos de carnívoros clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel IX.
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LAGOMORFOS
 

En cuanto al conjunto de lagomorfos, de 

los 345 huesos analizados 30 se han excluido 

por presentar fracturas recientes. El 29,8% 

está completo, sobre todo Mc, huesos del 

basipodio y acropodio y V, los cuales ofre-

cen porcentajes sobre el NISP total entre el 

50-100% (Fig. 5.130). Los 221 (70,2%) restos 

fragmentados presentan fracturas antiguas 

en un 99,5% de los casos (Fig. 5.131); de las 

cuales el 20,5% son frescas y el 19,5% secas. 

Los elementos más fracturados son los del 

etilopodio y zeugopodio, así como la zona 

craneal y Mt, con más del 80% sobre el NISP 

total. El problema entre los lepóridos se en-

cuentra en la existencia de una gran cantidad 

de fracturas indeterminadas (53,6%) relacio-

nadas en su mayoría con huesos (Mx, Hem, 

Ct y V) con zonas poco resistentes y sobre las 

cuales resulta complicado discernir el origen 

de la fractura. 

En referencia a los morfotipos (Fig. 

5.132/133), dada la cantidad de restos por ele-

mento se puede llevar a cabo una descripción 

más detallada y apreciar así patrones recu-

rrentes, aún teniendo en cuenta que muchas 

de las fracturas son de origen indeterminado. 

HEM: se contabilizan sobre todo frag-

mentos de ramus (IV.6.1) de fractura inde-

terminada. Por su parte del maxilar resta por 

un lado el diastema (IV.4, IV.4.1) y por otro 

fragmentos de la cavidad alveolar (IV.5.1), 

ambos también de origen no específico. 

ES: dada la fragilidad de a zona del cuer-

po se registra una mayoría de fragmentos 

de cuerpo de origen diverso (II.4.1, I.4.1, 

IV.4.1). Por otra parte se generan  fragmentos 

que incluyen la zona articular y una parte 

reducida del cuerpo (II. 2, III.3.2, IV.3, IV.1). 

CX: no se han determinado ni fracturas 

frescas ni tampoco se observa una repeti-

ción de patrones entre las demás. 

	

HUESOS LARGOS: se observa como en 

aquellas fracturas que comprenden zonas 

articulares destacan los morfotipos que la 

conservan completa o cercana al 50% jun-

to con el 25% de la diáfisis (II.2.4, II.2.3) o 

fragmentos con más del del 50% de la epí-

fisis, sobre todo en relación a la proximal, y 

sin diáfisis (II.1.3). Por su parte las diáfisis 

sin articulaciones normalmente se presen-

tan como fragmentos de circunferencia in-

completa (II.4.2). 

MTP: no se han registrado fracturas fres-

cas, pero entre las de origen indeterminado 

se repiten los morfotipos que incluyen una 

de las articulaciones completas y un frag-

mento de diáfisis del 25-50% (IV.2.4, IV.3.4) 

como en el caso de los huesos largos.

FA: se encuentran escasamente fragmen-

tadas, y al igual que sucede con los Mtp es 

extraño hallar fragmentos de diáfisis aisla-

dos de las articulaciones.  

V: suelen estar fragmentadas longitudi-

nalmente pero su origen es indeterminado. 

Se registran sobre todo por fragmentos del 

cuerpo vertebral completo o parte del mis-

mo (IV.3.1, IV.3.2).

CT: se repite de forma insistente el mor-

fotipo de fragmentos de diáfisis de circunfe-

rencia completa (IV.1, II.1, III.1), y aunque 

en su mayoría son de origen indeterminada 

también se constata entre las fracturas fres-

cas, secas y mixtas. 
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Fig. 5.130: Restos de conejo clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel IX.
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Fig. 5.131: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de conejo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel IX.

Fig. 5.132: Morfotipos de fractura sobre huesos de 
conejo según elementos anatómicos. Nivel IX.
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Fig. 5.132: Morfotipos de fractura sobre huesos de 
conejo según elementos anatómicos. Nivel IX.
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INDETERMINADOS

El 94,9% de los indeterminados son frag-

mentos (Fig. 5.134), solo cinco huesos (Se 

y huesos largos de individuos muy jóvenes) 

restan completos. El 51,1% de los fragmen-

tos presenta fracturas antiguas de origen in-

determinado (47,9%), fresco (41,7%) o seco 

(10,4%) (Fig. 5.135). Entre las fracturas de 

origen fresco destacan los morfotipos de 

diáfisis de huesos largos con circunferencia 

incompleta (II.4.1, II.4.2). Por su parte las 

fracturas indeterminadas se vinculan espe-

cialmente a fragmentos de V. 

5.3.4.2 Modificaciones 
antrópicas

MARCAS DE FRACTURA

Las fracturas directas son escasas entre la 

muestra estudiada. Se han registrado nueve 

huesos con muescas o escalonamientos pro-

ducidos por flexión entre los restos de un-

gulados, lince y lepóridos (Fig. 5.136/137). 

Dos de los escalonamientos se han encon-

trado sobre la parte proximal de una Ct de 

cabra y una V de ciervo. EL tercero se regis-

tra en la zona proximal de la diáfisis de una 

Fi de lince. Por otra parte se ha localizado 

una muesca en la parte lateral de una diáfi-

sis de Mtp de ciervo, consecuencia de una 

percusión. Las muescas restantes se vincu-

lan a huesos de conejo y son resultado de 

mordeduras en la zona proximal de F y U, 

así como en la distal de H, y T. 

Asimismo también se han registrado 

ocho fragmentos indeterminados de Lt1 

con el morfotipo II.4.1, el cual refleja la 

presencia de lascas producidas tras una 

percusión directa.  

MARCAS LÍTICAS

Se documentan marcas líticas sobre el 

19,9% de los restos de ungulados. El 20,6% 

de los huesos de ciervo presentan incisiones 

o raspados (Fig. 5.138). Estas modificaciones 

se han identificado en un total de 22 huesos, 

con cuantía mayor sobre Es, H y F. Según los 

grupos anatómicos destaca el miembro ante-

rior con el (50% del NISP total), seguido del 

miembro posterior (35,7%) y las extremida-

des (17,8%). En relación a las incisiones (Fig. 

5.139), la mayoría presentan una intensidad 

media o alta, son múltiples y localizadas tan-

to en diáfisis como en zonas articulares, in-

Fig. 5.133: Restos de conejo fracturados en fresco cla-
sificados por grupos de elementos (HL= huesos largos) 
y partes anatómicas (Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= dis-
tal). Nivel IX.
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Fig. 5.135: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos indeterminados: indeterminadas (In), 
frescas, secas y mixtas, según NISP. Nivel IX.

Fig. 5.134: Restos indeterminados clasificados por hue-
sos completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según 
NISP. Nivel IX.
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dependientemente de si son cortas o largas. 

La única diferencia que se denota es la rei-

terada orientación oblicua de las incisiones 

cortas. Por su parte, los raspados (Fig. 5.140) 

se localizan en diáfisis, presentan una inten-

sidad media o leve y una dirección siempre 

longitudinal u oblicua. En el caso de la cabra 

el porcentaje de fragmentos modificados es 

equivalente (Fig. 5.141), un 23%; con un total 

de nueve marcas sobre cinco huesos, en espe-

cial sobre Es y Vt. Las incisiones (NISP= 3) 

son cortas, oblicuas/transversales y de inten-

sidad media/alta; en cambio los raspados son 

en general largos, longitudinales/oblicuos y 

leves, salvo los que se han encontrado sobre 

dos costillas que repiten las características 

de las incisiones. Por último cabe señalar un 

Se de caballo que consta de una incisión lar-

ga longitudinal/oblicua en la zona plantar. 

En cuanto a los restos de carnívoro, se 

han identificado dos huesos de lince (U y 

T) con incisiones y raspados sobre la zona 

de diáfisis. Por otra parte también se ha lo-

calizado  una incisión sobre una costilla de 

zorro de morfología corta, oblicua e intensa. 

Entre los restos de lagomorfos se han do-

cumentado 41 marcas líticas sobre solo el 

6,6% de la muestra estudiada tafonómica-

mente (Fig. 5.142). El 5,5% de los huesos 

presentan alguna incisión, y solo el 1,3% 

contiene raspados. Los huesos más afectados 

en relación al NISP total de cada uno son Es, 

Cx, H y T; y con diferencia el miembro ante-

rior (19,4%) si agrupamos las marcas por gru-

pos anatómicos. Las incisiones (Fig. 5.143) 

son en su mayoría cortas e oblicuas, con una 

intensidad variable, que se acentúa en las zo-

nas cercanas a las articulaciones, y se atenúa 

cuando se encuentran sobre las epífisis. Los 

raspados (Fig. 5.144) se registran tanto cortos 

como largos, oblicuos/longitudinales y sobre 

todo de intensidad leve. 

Fig. 5.136: Marcas de fractura sobre huesos de ciervo y 
cabra (NISP) y totales (T). Nivel XII.

Fig. 5.137: Marcas de fractura sobre huesos de conejo 
(NISP). Nivel IX.
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Fig. 5.138: Incisiones y raspados sobre restos de ciervo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel IX.
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Fig. 5.139: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos de ciervo por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel IX.
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Fig. 5.140: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel IX.

Fig. 5.141: Incisiones y raspados sobre restos de cabra 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel IX.
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Fig. 5.142: Incisiones y raspados sobre restos de conejo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). Nivel IX.
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Fig. 5.143: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos de conejo por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel IX.
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Fig. 5.144: Características de los raspados identificados 
(NM) sobre restos de conejo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel IX.
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En cuanto a los restos indeterminados 

(Fig. 5.145), se han identificado nueve frag-

mentos óseos con marcas líticas, sobre todo 

incisiones (80%). Se localizan en Ct y frag-

mentos de diáfisis de huesos largos de talla 

media (Lt1) sin un patrón específico, pues 

se observan marcas de diversa morfología, 

orientación, intensidad y cantidad. 

		
MARCAS DENTALES

Se ha advertido la presencia de una 

punción dental en una Fi de lince, esta 

marca estaría asociada a la zona de fractu-

ra en la parte proximal de la diáfisis (zona 

de peeling).

En relación a los lepóridos (Fig. 5.146) 

se han identificado tan solo cinco huesos 

(1,5%) de conejo con marcas generadas por 

la acción dental sobre la superficie ósea. Se 

ha documentado un hundimiento y cuatro 

punciones en la parte proximal de la diáfi-

sis de un F y en los extremos de dos T, y en 

la zona dorsal de una Ct, todas ellas asocia-

das al borde de fractura. 

Además se ha registrado un hundimiento 

bilateral en la apófisis de una Vl de ciervo. 

La zona de fractura presenta una superficie 

de peeling, cerca de la cual en una de las 

caras se observa un hundimiento y en la 

opuesta el inicio del complementario.  

Fig. 5.145: Incisiones y raspados sobre restos indeter-
minados según NISP total de cada elementos, número 
de marcas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M). 
Nivel IX.

Fig. 5.146: Marcas dentales (NM) y sus características 
sobre huesos de conejo. Se tiene en cuenta: intensidad 
y localización. Nivel XI.
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MARCAS DE FUEGO

La acción del fuego ha afectado al 50,3% 

de los ungulados y en la mayoría de los ca-

sos se extiende sobre la totalidad de la su-

perficie. El 49,5% de los elementos de cier-

vo están termoalterados (Fig. 5.147), siendo 

la coloración de N1 la mayoritaria con un 

73,6% de representación. Los elementos 

más afectados son FaR, Cp y Se (100%). Por 

su parte, el 46,2% de los huesos de cabra es-

tán quemados (Fig. 5.148), y sobre todo con 

coloraciones de N1 y N3 (41,7%). El resto de 

ungulados presentan todos sus huesos que-

mados en N1. 

Entre los carnívoros solo están termoalte-

rados los restos de lince (71,4%), con casos 

de los tres niveles y de forma cubriente so-

bre la superficie (Fig. 5.149). 

El 38,4% de los restos de lagomorfos es-

tán quemados (Fig. 5.150), con presencia 

de los tres niveles en cantidades similares: 

37,7% (N1), 29,5% (N2) y 32,9% (N3), aun-

que despunta algo más el primero. Según el 

porcentaje de huesos afectados en relación 

al NISP total de cada uno, los elementos más 

destacados son Vt, Mc4, Mt4, Mt5, Pa, Vl, 

Ca, Mc5, Es, y H con más de un 50%; en 

segundo lugar y cerca de un 25-50% se en-

cuentran Vc, U, Mc3, Mt2, FaIII, FaI, Cx y 

Mx. El resto presenta porcentajes sque so-

brepasan el 30%, por lo que parece ser algo 

repetitivo en los huesos analizados. 

En relación a los restos indetermina-

dos, las termoalteraciones se observan en el 

39,4% de ellos (Fig. 5.151). En oposición a 

lo que sucede entre los huesos determinados, 

en este caso aunque existe un mayor porcen-

taje de alteraciones de N1 (74,4%), las colo-

raciones correspondientes con el N3 (10,1%) 

presentan una cantidad considerable.

5.3.4.3 Modificaciones no 
antrópicas

No se han reconocido modificaciones 

producidas por agentes no antrópicos. 

5.3.4.4 Modificaciones 
indeterminadas

Se han identificado 21 restos de cone-

jo con signos de corrosión digestiva (Fig. 

5.152). Se trata de fragmentos pequeños que 

presentan superficies pulidas, porosidades 

en las zonas articulares y alguna pérdida 

ósea. En la mayoría se observa un nivel li-

gero (47,6%) o moderado (38,1%) de diges-

tión. Este tipo de alteración también se ha 

registrado sobre ocho restos indeterminados 

de talla muy pequeña, clasificados como 

fragmentos esponjosos y de diáfisis, los cua-

les además presentan un nivel moderado de 

corrosión, con pulido y porosidades en el 

caso de los restos esponjosos. 

5.3.5 
ALTERACIONES 
DIAGENÉTICAS

Las alteraciones diagenéticas no son nu-

merosas (Fig. 5.153), solo están presentes en 

el 13,28% de los restos óseos identificables. 

En muy pocos casos, sobre huesos de lago-

morfos, han afectado tanto la superficie ósea 

como para que no haya sido posible realizar 

el estudio tafonómico. Los taxones más afec-

tados (sin tener en cuenta los que presentan 

menos de 10 restos) en proporción al núme-

ro de restos total de cada uno ellos son el 
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Fig. 5.147: Restos de ciervo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel IX.
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Fig. 5.148: Restos de cabra quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel IX.

Fig. 5.149: Restos de lince quemados según NISP total 
de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), y NISP 
Q clasificados por niveles de intensidad (N1, N2, N3). 
Nivel IX.
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Fig. 5.150: Restos de conejo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XII. 
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Fig. 5.151: Restos indeterminados de talla media que-
mados según NISP total de cada elementos, NISP de 
quemados (NISP Q), porcentaje de quemados sobre el 
total de cada hueso (%NISP Q) y NISP Q clasificados por 
niveles de intensidad (N1, N2, N3). Nivel IX.

35

50.0

51.4

40.0

33.3

100.0

00

0

33

10

1



266

ciervo y los restos indeterminados de talla 

media y pequeña.  

Las alteraciones más numerosas son las 

manchas de manganeso, que afectan a 241 

huesos (62,60%) con una intensidad baja: 

nivel 2 (48,13%) y nivel 3 (33,20%). Úni-

camente 16 huesos muestran un nivel 4 de 

manganeso que ha dificultado la observa-

ción directa de la superficie ósea en el mo-

mento del análisis tafonómico. 

El segundo grupo en relevancia es el de 

las concreciones, que han sido registradas 

sobre 128 huesos y representan el 33,25% 

de las alteraciones. En este caso el nivel de 

intensidad más abundante es el 4 (37,50%), 

aunque también encontramos huesos con 

superficies completamente cubiertas de con-

creción. Esto ha llevado a que casi la mitad 

de los huesos afectados (47,66%) quede ex-

cluido de un análisis tafonómico. 

Fig. 5.152: Modificaciones indeterminadas (corrosión 
química) sobre restos de conejo según su intensidad 
(N1, N2, N3). Nivel XI. 

Fig. 5.153: Representación del porcentaje de alteracio-
nes diagenéticas en relación al total de ellas presentes 
en el Nivel IX.
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5.3.6 RESTOS NO 
IDENTIFICABLES

Se han contabilizado un total de 4.484 res-

tos no identificables, de los cuales el 82,4% 

son fragmentos de huesos de talla muy pe-

queña que relacionamos con conejo, liebre o 

aves. El 17,6% restante engloba a taxones de 

entre talla pequeña y talla grande. 

En cuanto a este último grupo, según el 

tipo de hueso se distingue entre fragmen-

tos de diáfisis (64%), de partes esponjosas 

(29,6%), de huesos planos (4,8%) y de dien-

tes (1,6%) (Fig. 5.154a). En todos los casos 

la mayoría de los restos presenta un tamaño 

entre 0,1 y 2 cm de longitud (74,5%). Por 

otra parte, si se analizan las termoalteracio-

nes de este grupo (Fig. 5.154b), se observa 

como el 47,3% ha sido afectado por el fue-

go con una intensidad sobre todo de nivel 3 

(51,1%) y de nivel 1 (32,1%). 

Fig. 5.154: Representación de los restos no identificables 
(L= largo; E= esponjoso; Pl= plano): a) según intervalos 
de longitud; b) según niveles de cremación. Nivel IX.
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5.4
NIVEL XI-XII

Se ha analizado un total de 2.550 res-

tos óseos. Todos ellos corresponden a 

elementos identificados taxonómica y/o 

anatómicamente, de los cuales el 6% son 

indeterminados y el 94% determinados. 

Fig. 5.155: Composición taxonómica (identificables) del 
Nivel XI-XII según NISP, %NISP y NMI. 
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5.4.1 COMPOSICIÓN 
TAXONÓMICA

Los restos determinados ascienden 

a 2.397 (Fig. 5.155), de los cuales el gru-

po mejor representado son los lagomorfos 

con un 86,36%, seguidos de los ungulados 

con 12,56%. Los restos de carnívoros son 

bastante escasos y no alcanzan ni el 1% 

(0,42%). Al excluir los restos de lagomor-

fos se pueden comparar de forma más clara 

los valores del resto de taxones (Fig. 5.156). 

Los ungulados comprenden el 92,05%, en-

tre los cuales sobresale el ciervo (60,86%) y 

la cabra (21,71%).

En cuanto a las aves se han determinado 

16 huesos (Fig. 5.157), que corresponden en 

su mayoría al orden de Paseriformes (56,3%) 

y Galliformes (31,3%). Entre los diferentes 

géneros destacan Alectoris (31,3%), Pyrrho-

carax (31,3%) y Tardus (12,5%).

5.4.2 EDADES DE 
MUERTE

Se ha cuantificado un mínimo de 58 indi-

viduos (Fig. 5.158), de los que 40 correspon-

den al conejo, cinco al ciervo y dos a caballo, 

cabra, lince y gato montés respectivamente. 

Fig. 5.156: Composición taxonómica (determina-
dos) del Nivel XI-XII según NISP y %NISP excluyendo 
a los lagomorfos. 

Fig. 5.157: Composición taxonómica de la avifauna del 
Nivel XI-XII según NISP y %NISP.
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El resto de especies están presentes tan solo 

con 1 individuo. Entre los diferentes grupos 

de edad destacan los ejemplares adultos (30 

de conejo, 3 de ciervo y 2 de gato montés), 

aunque también se registran individuos jó-

venes, subadultos y uno viejo (Fig. 5.159).  

 Se ha determinado la existencia de un in-

dividuo joven (<20 meses) y tres adultos (<32 

meses) de ciervo a partir de la osificación de 

las articulaciones. Por otra parte el estudio 

de los dientes ha aportado algo más de infor-

mación: la presencia de un dp3/ con desgaste 

avanzado encajaría con el individuo joven (a 

partir de 3-5 meses); un I/2 con poco desgaste 

y un M3/ sin desgaste (a partir de 32 meses) 

cuadrarían con el grupo de adultos, al cual 

habría que sumar otro individuo mayor de 32 

meses según un M/1 con desgaste avanzado. 

Por último un fragmento de Hem con el M/3 

en estado casi disfuncional por el elevado 

desgaste que presenta, aporta un ejemplar 

viejo. En cuanto a la cabra no ha proporcio-

nado una información muy detallada, ya que 

solo se cuenta con un fragmento dental y con 

datos de osificación de Cr. Por lo tanto se han 

podido distinguir de forma general dos indi-

viduos, uno joven y otro adulto. 

Se han diferenciado dos individuos de ca-

ballo, uno joven de menos de 2,5 años según 

la presencia de un fragmento de molar deci-

dual sin desgaste y otro adulto de más de 3 

años como muestra la presencia de un incisi-

vo superior con poco desgaste y un M2/. 

Algo similar ha sucedido entre los restos 

de carnívoro, clasificados como adultos a 

partir de las articulaciones osificadas. No se 

conservan restos dentales.

En referencia a los lagomorfos, según la 

osificación articular se ha advertido la pre-

sencia de al menos cinco individuos jóvenes 

(<3 meses), cinco subadultos (3-5 meses) y 30 

adultos (=/> 9-10 meses).  

Fig. 5.158: Gráfico con la composición taxonómica se-
gún el NMI. Nivel XI-XII.

Fig. 5.159: Edades de muerte por taxones según el NMI. 
Nivel XI-XII.
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5.4.3 
REPRESENTACIÓN 
ANATÓMICA

CIERVO

Se ha identificado un total de 199 hue-

sos, con un NME de 129 (Fig. 5.161). A par-

tir del %NISP y el NME destaca la presencia 

de Fa, Da aislados y Se, si bien el %NISP 

también ofrece valores elevados para huesos 

largos como H, F, T y Mtp. En cambio, según 

el %Isu (Fig. 5.160)se observa como en un 

primer grupo se engloba a Mt, Cr, T, y Fa1 

(40-50%); después con porcentajes entre 25-

30% se sitúan Hem, estilopodio, zeugopo-

dio anterior y el resto del acropodio. Por 

consiguiente la mayoría de los huesos están 

bastante bien representados, salvo aquellos 

que pertenecen al esqueleto axial, cuyos 

porcentajes no superan ni el 10%.  

Fig. 5.160: Representación anatómica de los tres taxo-
nes principales según %Isu (esqueletos de ciervo, ca-
bra y conejo). Nivel XI-XII.
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CABRA

Los restos de cabra ascienden a 71, con 

un NME de 48 (Fig. 5.162). Entre ellos según 

el %NISP y el NME predominan Fa1 y 2, Se, 

Ct, H y F. Por su parte el %Isu (Fig. 5.160) 

muestra una distribución en la cual destacan 

Cr, H y F (50%), y en segundo lugar Vl, Fa1 y 

2 (30-40%). Por consiguiente ambos índices 

(NME y %Isu) muestran distribuciones bas-

tante semejantes.  

OTROS UNGULADOS

Entre el resto de ungulados predominan 

los clasificados como Cervidae con 15 frag-

mentos de asta y cinco huesos completos. 

En segundo lugar se encuentran los ocho 

elementos de caballo, especialmente repre-

sentados por restos dentales. Se ha contabi-

lizado también una Fa1 de corzo y dos frag-

mentos de jabalí (Fig. 163). 

CARNÍVOROS

Se han identificado restos de lince 

(NISP= 5), gato montés (NISP= 5) y zorro 

(NISP= 1), pero de forma poco significativa 

(Fig. 5.164). Por consiguiente no se ha po-

dido realizar una valoración detallada de 

la importancia de los diferentes elementos 

anatómicos. No obstante se puede indicar 

que la mayoría son huesos del autopodio, 

salvo los dos fragmentos de R de gato mon-

tés y el fragmento de Vl de lince. 

 

LAGOMORFOS

Los lagomorfos están representados por 

un fragmento de T clasificada como Lepori-

dae, 2.066 huesos de conejo y tres de liebre 

(H, R y F) (Fig. 5.165). En cuanto al conejo, 

a partir del %NISP y del NME se distingue 

una mayor relevancia de Da, Ct y Fa1 y 3. 

Por el contrario, según el %Isu se observa 

una distribución diferente en la que los va-

lores más altos (50-80%) coinciden con T, 

H, F, R y Hem; y en segundo lugar se situa-

rían Pa, U, Cr, Mx, Es con porcentajes entre 

el 30-49%. Los elementos con una presencia 

muy reducida se encuentran entre el esque-

leto axial y el basipodio. 

 

AVES

Entre los grupos anatómicos destaca se-

gún NISP el miembro anterior y en espe-

cial el H (Fig. 5.166). El esqueleto axial y 

los elementos de extremidades y miembro 

posterior quedan reflejados con valores muy 

bajos. Por último cabe señalar la ausencia de 

restos del esqueleto craneal. 

INDETERMINADOS 

Los restos indeterminados suponen el 

6% de los identificables (NISP= 153) y com-

prenden elementos de talla media (71,9%), 

de talla grande (2,6%) y de aves indetermi-

nadas (25,49%) (Fig. 5.167). Las cifras más 

elevadas coinciden de nuevo con los frag-

mentos de huesos largos (Lt1) del estilopo-

dio y zeugopodio y de Ct de talla media. Por 

su parte entre los restos de ave (<fig. 5.168) 

se advierten cantidades mayores entre las 

Fa y elementos del esqueleto axial. 



2735. RESULTADOS · NIVEL XI - XII

Fig. 5.161: Restos identificados de ciervo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI-XII.
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Fig. 5.162: Restos identificados de cabra por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI-XII.
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Fig. 5.163: Restos identificados del resto de ungulados 
por NISP y NME. Nivel XI-XII.

Fig. 5.164: Restos identificados de carnívoros por NISP 
y NME. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.165: Restos identificados de conejo por NISP, 
%NISP, NME, %Isu y NMI (por edad). Nivel XI-XII.
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Fig. 5.166: Restos de aves identificados (NISP) según su 
orden. Nivel XI-XII.	

Fig. 5.167: Restos indeterminados clasificados por talla 
(pequeña, media y grande) y elementos anatómicos. 
Nivel XI-XII.
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5.4.4 ANÁLISIS 
TAFONÓMICO
5.4.4.1 Fragmentación

CIERVO

Se han registrado 17 huesos de ciervo 

con fracturas recientes. Por lo tanto de 182 

restos de ciervo la mayoría están fragmen-

tados (85,7%) y solo 26 de ellos (14,3%) se 

mantienen enteros (Fig. 5.169). Entre los 

huesos completos predominan Da aislados, 

huesos compactos (Cp, Ma, Pa, Ta) y Fa. 

Los elementos fragmentados presentan so-

bre todo fracturas antiguas (84,6%), la ma-

yoría en fresco (55,8%) o de origen inde-

terminado (34,4%), aunque también se han 

registrado algunas en seco (7,8%) y mixtas 

(1,9%) (Fig. 5.170).

En relación a los morfotipos de fractura 

(Fig. 5.171/172) se pueden analizar los resul-

tados obtenidos entre los huesos largos, Mtp 

y Fa. La escasa cantidad del resto de huesos 

(Hem, Cx, Es, V, Ct) no permite realizar un es-

tudio detallado. Se advierten repeticiones de 

fragmentos de diáfisis con circunferencia in-

completa (II.4.2, II.4.1, II.2). Entre los Mtp se 

constatan también morfotipos que conservan 

una porción de epífisis junto con una parte 

de diáfisis. En el caso de las Fa es más co-

mún encontrar fragmentos de la articulación 

proximal que comprenden parte de la diáfisis 

o fragmentos de la epífisis distal aislada. Por 

su parte entre los huesos largos se han identi-

ficado escasos casos en los que esté presente 

alguna porción de las articulaciones. 

CABRA

Se ha registrado un 13,8% de huesos 

completos que comprenden a Se, Ma, Da y la 

epífisis proximal de una Ct sin osificar (Fig. 

5.173). Si se excluyen los restos con frac-

turas recientes (NISP= 6), los huesos frag-

mentados representan el 86,2% y muestran 

todos fracturas antiguas (Fig. 5.174). Entre 

ellas la mayoría son frescas (44,6%) o de ori-

gen indeterminado (50%). 

En cuanto a los morfotipos (Fig. 

5.175/176), no se han podido extraer con-

clusiones específicas dado el reducido nú-

mero de fracturas frescas (NISP= 25). Única-

mente se puede señalar que entre los huesos 

largos y los Mtp priman los fragmentos de 

diáfisis sin circunferencia completa (II.4.2).

Fig. 5.168: Restos indeterminados de aves (NISP). 
Nivel XI-XII.
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Fig. 5.169: Restos de ciervo clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI-XII.



280

Fig. 5.170: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de ciervo: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.171: Morfotipos de fractura sobre huesos de cier-
vo según elementos anatómicos. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.172: Restos de ciervo fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XI-XII.

Fig. 5.173: Restos de cabra clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI-XII.
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Fig. 5.174: Representación del origen de las fracturas 
sobre huesos de cabra: indeterminadas (In), frescas, 
secas y mixtas, según NISP. Nivel XI-XII.

Fig. 5.175: Morfotipos de fractura sobre huesos de ca-
bra según elementos anatómicos. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.176: Restos de cabra fracturados en fresco clasi-
ficados por grupos de elementos (HL= huesos largos; 
Mtp= metapodios; Fa= falanges) y partes anatómicas 
(Px=proximal; Df= diáfisis; Dt= distal). Nivel XI-XII. 

Fig. 5.177: Restos de ungulados clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI-XII.
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OTROS UNGULADOS

Se documentan cantidades similares de 

huesos completos (NISP=8) y fragmentados 

(NISP=9) (Fig. 5.177), así como dos restos 

dentales de caballo con fractura reciente. 

Todos los elementos fragmentados muestran 

fracturas antiguas y en fresco, salvo un resto 

de Hem de caballo cuya fractura no ha podi-

do ser definida.  	

CARNÍVOROS

Se han contabilizado tres huesos com-

pletos entre los tres taxones representados 

(Fa1, Fa2, Se) (Fig. 5.178). Todos los restos 

fragmentados de los felinos presentan frac-

turas antiguas y en fresco, y en concreto los 

dos R de gato montés coinciden con el mor-

fotipo II.2.4.  		

LAGOMORFOS

No se han analizado tafonómicamente los 

huesos de lepóridos del Nivel XI-XII por tratarse 

de un nivel mixto y no participar en el muestreo 

explicitado en el apartado de “Metodología”. 

INDETERMINADOS 

Los restos indeterminados están en su ma-

yoría fragmentados (98,2%), salvo una epífi-

sis proximal de Ct no osificada y un hueso 

esponjoso que no ha sido posible determinar 

al ser de un individuo neonato. En relación 

a las fracturas (Fig. 5.179), aunque el 20,5% 

presenta bordes de fractura recientes, en su 

mayoría son antiguas (79,5%). Se han defi-

nido fracturas frescas (51,7%), secas (3,4%), 

mixtas (43,8%) e indeterminadas (43,8%), y 

entre los elementos más numerosos (Lt1 y Ct) 

destacan los morfotipos II.4.1 y II.4.2 relacio-

nados con fracturas frescas de diáfisis.  

Fig. 5.178: Restos de carnívoros clasificados por huesos 
completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según NISP. 
Nivel XI-XII.
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 5.4.4.2 Modificaciones 
antrópicas

MARCAS DE FRACTURA

Se han identificado cuatro muescas se-

micirculares entre los restos de ungulados, 

producidas por percusión. Se localizan en 

las diáfisis de dos T de ciervo y un H de ca-

bra y en la parte lateral de una Hem de cier-

vo. Asimismo se ha encontrado una muesca 

semicircular en un Mt3 de lince.

Por su parte, entre los restos de los inde-

terminados, se han registrado ocho fragmen-

tos que reflejan el morfotipo II.4.1, es decir, 

lascas fruto de la percusión. Además uno de 

los huesos presenta una muesca simple de 

forma semicircular. 

MARCAS LÍTICAS

Se han identificado un total de 58 modi-

ficaciones líticas sobre restos de ungulados. 

Algunas se contabilizan de forma minoritaria: 

un tajo oblicuo y largo sobre un fragmento de 

Mc de uro, una incisión corta, transversal y 

de intensidad media sobre la zona proximal 

de un Mtp residual de Cervidae, así como in-

cisiones cortas, oblicuas, leves y múltiples en 

un Ca de esta misma familia. 

En cuanto al ciervo (Fig. 5.180), acumula 

la mayor parte de las modificaciones con un 

total de 46 marcas sobre 31 huesos (14,6%). 

Los elementos más afectados en relación al 

NISP de cada uno son Hem, Vt, Es, F, Pa, 

Mtp, Fa1 y 3. A partir de la distribución de 

las marcas por grupos anatómicos desta-

ca el miembro anterior (27,3%) y posterior 

(18,4%), siendo la zona craneal la que ob-

tiene los valores más bajos. En cuanto a las 

características de las modificaciones (Fig. 

5.181/182), se describen incisiones cortas 

oblicuas, de intensidad media/alta y locali-

zadas sobre todo en las articulaciones o en 

las zonas de diáfisis próximas a ellas. Por 

su parte las incisiones largas si bien siguen 

siendo en su mayoría oblicuas y de inten-

sidad media/alta, son algo más escasas y se 

encuentran especialmente en diáfisis. 

La cabra (Fig. 5.183) registra incisiones 

cortas, transversales, múltiples y localizadas 

cerca de la zona articular proximal de la T y 

Mc e incisiones largas, longitudinal/oblicuas, 

múltiples en Vc y H.

Se han identificado incisiones y raspados 

sobre dos huesos (Mt2) de lince, ambas obli-

cuas, múltiples e intensas.  

Por último, el 31% de los restos indeter-

minados de talla media presenta alguna mo-

dificación lítica (Fig. 5.184). La mayoría son 

incisiones (N= 27), aunque también se han 

identificado raspados (N= 7) y un tajo sobre 

restos de Lt1 y Ct. Además se documentan 

tres casos de punciones sobre Lt1. 

Fig. 5.179: Restos indeterminados clasificados por hue-
sos completos (COM.) y fragmentados (FRAG.) según 
NISP. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.180: Incisiones y raspados sobre restos de ciervo 
según NISP total de cada elementos, número de mar-
cas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M).
Nivel XI-XII.
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Fig. 5.181: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos de ciervo por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel XI-XII.

Fig. 5.182: Características de las raspados identificadas 
(NM) sobre restos de ciervo por grupos de elementos. 
Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localización 
(Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e in-
tensidad. Nivel XI-XII.



290



2915. RESULTADOS · NIVEL XI - XII

Fig. 5.183: Características de las incisiones identifica-
das (NM) sobre restos de cabra por grupos de elemen-
tos. Se tiene en cuenta: morfología, dirección, localiza-
ción (Df= diáfisis; Art= articulación; Art/df= metáfisis) e 
intensidad. Nivel XI-XII.
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Fig. 5.184: Incisiones y raspados sobre restos indeter-
minados según NISP total de cada elementos, número 
de marcas (NM), NISP con marcas (NISP-M, %NISP-M).
Nivel XI-XII.

Fig. 5.185: Restos de cabra quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI-XII.
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Fig. 5.186: Restos de ciervo quemados según NISP to-
tal de cada elementos, NISP de quemados (NISP Q), 
porcentaje de quemados sobre el total de cada hueso 
(%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de intensi-
dad (N1, N2, N3). Nivel XI-XII.

MARCAS DENTALES

No se ha identificado marcas dentales.

MARCAS DE FUEGO

Se ha registrado un total de 36 huesos 

quemados entre los ungulados y siete entre 

los carnívoros, lo que representa el 13,8% 

del conjunto. Los casos más llamativos son 

el gato montés y el corzo que, aun con pocos 

restos, todos muestran termoalteraciones. En 

cuanto al ciervo y la cabra (Fig. 5.285/186) 

se observan porcentajes similares (11,1% y 

15,5%) de huesos quedamos y una mayor re-

levancia N1 de intensidad. Indicar también 

que en el caso de la cabra la cifra de termoal-

teraciones de N3 se equipara a la de N1.  

El 70% de los huesos de carnívoros 

(NISP=7) están quemados y presentan nive-

les similares de intensidad para el N1 y el N3 

(Fig. 5.187). 

Los restos indeterminados cuentan con 

10,5% de termoalterados (Fig. 5.188), espe-

cialmente en el caso de fragmentos de diáfi-

sis de talla media (Lt1). Las coloraciones más 

destacadas son las que se encuadran en el 

N1 (75%), aunque también se constan de N2 

(16,7%) y N3 (8,3%). 
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Fig. 5.188: Restos indeterminados quemados según 
NISP total de cada elementos, NISP de quemados (NISP 
Q), porcentaje de quemados sobre el total de cada hue-
so (%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles de inten-
sidad (N1, N2, N3). Nivel XI-XII.

Fig. 5.187: Restos de lince y gato montés quemados 
según NISP total de cada elementos, NISP de quema-
dos (NISP Q), porcentaje de quemados sobre el total de 
cada hueso (%NISP Q) y NISP Q clasificados por niveles 
de intensidad (N1, N2, N3). Nivel XI-XII.

8.8

50.0

16.3
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Fig. 5.189: Representación del porcentaje de alteracio-
nes diagenéticas en relación al total de ellas presentes 
en el Nivel XI-XII.

5.4.4.3 Modificaciones no 
antrópicas

No se han identificado modificaciones 

causadas por depredadores no humanos.

5.4.4.4 Modificaciones 
indeterminadas

No se han registrado huesos con corro-

sión digestiva. 

5.4.5 
ALTERACIONES 
DIAGENÉTICAS

Las alteraciones diagenéticas han afec-

tado a tan solo el 3,94% de los restos (Fig. 

5.189). Se ha reconocido la presencia de 

corrosión químicas, concreción, meteoriza-

ción y manchas de manganeso. Estas últimas 

son las más abundantes con el 93,1% sobre 

el total de las alteraciones, pero con niveles 

entre el 1 y el 2 (45,3% y 48,4% respecti-

vamente). Por consiguiente las alteraciones 

postdeposicionales no han dificultado el 

análisis tafonómico de la muestra. 

5.4.6 RESTOS NO 
IDENTIFICABLES

Al tratarse de un nivel mixto no se han 

analizado los restos no identificables. 
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6.1
INTRODUCCIÓN

Este capítulo consta de tres apartados di-

ferentes pero complementarios, que intenta-

rán dar una visión interpretativa de los re-

sultados obtenidos a nivel económico1. 

En primer lugar se aporta un pequeño re-

sumen con las características generales de 

cada uno de los niveles estudiados y que 

corresponden a periodos diferentes, para 

tener una visión global acerca del contexto 

ambiental de las ocupaciones, su estaciona-

lidad y muestra ósea. 

En segundo lugar se lleva a cabo una in-

terpretación económica de los datos obte-

nidos para cada periodo. En este sentido se 

excluyen los datos del apartado de “Resul-

tados Nivel XI-XII”, puesto que es un nivel 

mixto el cual no proporciona información 

diferente de la que se ha obtenido en cada 

uno de ellos de forma independiente. La or-

ganización de este apartado se basa por un 

lado en los grupos de talla de ungulados y 

lagomorfos: grande (caballo y uro), media 

(ciervo, cabra, corzo) y pequeña (conejo y 

liebre). Por otro lado se separan las presas 

peleteras (carnívoros), independientemen-

te de la talla (lince, zorro, gato montés). En 

cada uno de los subapartados se intenta res-

ponder a cuestiones diversas: ¿cómo caza-

ban a la presa? y ¿cómo la transportaban?, 

¿qué se aprovechaba de ella? y ¿cuál eran las 

pautas seguidas?, ¿qué se consumía? y ¿cuá-

les eran las técnicas para comer o cocinar?. 

Todo ello comparando los tres niveles, con 

el objetivo de ofrecer una visión de conjunto 

con similitudes y diferencias. 

Por último se realiza un resumen del 

comportamiento económico que los grupos 

humanos llevaron a cabo en cada una de las 

fases del Magdaleniense estudiadas. 

6.2
NIVEL XII

El Nivel XII se encuadra en el Magdale-

niense Medio. El paisaje presenta una combi-

nación de áreas con extensiones de bosque de 

Quercus y Pinus, junto con amplios espacios 

abiertos y áreas de matorral. Las condiciones 

ambientales siguen siendo frías, aunque se in-

tercalan momentos más cálidos, acompañados 

de un aumento continuo de la humedad en la 

zona. En este contexto cabría la posibilidad 

de encontrar diferentes biotopos como bos-

ques de densidad y altitud variable o valles 

abiertos y de matorral denso. Asimismo cabe 

señalar que la línea de la costa se encuentra en 

estos momentos entre 15-10 km; distancia en 

la cual, según los estudios geomorfológicos, 

podría existir una zona lagunar o de río. 

1 Los datos que se presentan en este capítulo excluyen en todos los casos los restos de aves, puesto que su estudio 
está incompleto y no se puede garantizar un origen completamente antrópico de los mismos. 

El listado taxonómico se ha dividido entre Lp (lepóridos), Tp (taxón principal) y Tm (taxones minoritarios). El Tp 
es la especie mejor representada dentro del conjunto óseo analizado, excluyendo a los lagomorfos. El grupo de Tm se 
compone de la suma del resto de taxones (ungulados y carnívoros), cuyas cantidades son bastante reducidas y suponen 
(salvo la cabra) porcentajes inferiores al 1%. 

Por último, a la hora de analizar la cadena operativa aplicada por los grupos humanos a los diferentes taxones, se 
debe de tener en cuenta que el espacio estudiado es de 4 m2 sobre la superficie total de la cueva de 30 x 50 m. Por lo 
tanto es posible que las variaciones en el número de restos por especies, así como la ausencia de grupos o elementos 
anatómicos pueda deberse en parte a la elección de la zona de excavación. 
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Por lo tanto el espectro taxonómico que 

ofrecería el área circundante sería bastante 

amplio y ha quedado reflejado en el registro 

arqueológico. Se han identificado cuatro fa-

milias de ungulados: Cervidae, Bovidae, Sui-

dae y Equidae, dos de carnívoros: Felidae y 

Canidae, una de lagomorfos: Leporidae y seis 

de aves: Accipitridae, Phasianidae, Anati-

dae, Corvidae y Turdidae. A ello se deberían 

añadir los restos de malacofauna e ictiofau-

na, pero su estudio está en proceso por lo que 

todavía no se pueden aportar resultados. Se 

denota de esta enumeración como algunas 

especies no han quedado reflejadas en el ni-

vel, aunque es probable que sí que estuvieran 

disponibles. Es el caso del corzo, el cual sí 

está registrado en el Nivel XI-XII. 

La relación de taxones identificados cons-

tituye una muestra de los biotopos descritos 

por los estudios antracológicos y geomorfoló-

gicos. Así en bosques y zonas rocosas habitan 

ciervos, jabalíes, cabras, zorzales (Turdus sp.) 

o rapaces diurnas (Accipitridae). En praderas 

y zonas con matorrales se encuentran el ca-

ballo, el conejo o el lince. Además entre am-

bos ambientes también tienen cabida el zo-

rro, el gato silvestre, la liebre o algunas aves 

como las perdices (Alectoris sp.). Por último 

las zonas más húmedas de laguna/humedal 

comprenderían a las anátidas (Aythya sp.)

6.2.1 INTEGRIDAD 
DE LA MUESTRA

La zona excavada ofrece una superficie 

de 4 m2 y 15 cm de profundidad máxima, 

pero el N. XII solo se extiende por 2m2 en 

las cuatro capas analizadas. De este espacio 

se han analizado un total de 17.306 restos 

del Nivel XII y se han identificado taxonó-

mica y anatómicamente 2.760 huesos. La 

densidad calculada es de 0,58 restos/cm3. 

Se debe de tener en cuenta que se trata de 

un dato aproximado, puesto que la super-

ficie del NXII va variando según la capa y 

parte de los restos no identificables no han 

sido contabilizados. 

El conjunto está bastante fragmentado si 

se tiene en cuenta la tasa de fragmentación 

sobre todos los determinados (1,4). No obs-

tante se observan variaciones en función de 

los diferentes grupos de taxones (Fig. 6.2). 

Los restos de carnívoro son los mejor con-

servados, al igual que los de liebre, jabalí 

o caballo (T.Frag= 1). Sin embargo los hue-

sos de los tres taxones principales (ciervo, 

cabra y conejo) muestran valores algo su-

periores (1,4 y 1,5). A esto se le suma el 

estudio del tamaño de los restos no identi-

ficables, los cuales en su mayoría (87,3%) 

se encuentran entre 0,1 y 2 cm de longitud. 

Por su parte los restos determinados de ta-

lla media y grande se agrupan sobre todo en 

torno al intervalo 2-4 (cm), con una media 

de 3,1 cm de longitud (Fig. 6.1). 

En general la muestra no parece haber su-

frido pérdidas importantes en su formación, 

en ninguno de los tres taxones principales: 

conejo, ciervo y cabra. El resultado de la co-

rrelación entre el %ISu y el %MAU con la 

densidad de los huesos de cada uno no es 

significativa. Por otra parte, tan solo el 12% 

de los restos identificables se ha visto afecta-

do por procesos diagenéticos, en su mayoría 

con niveles 1 y 2 de intensidad. Por lo tanto 

la ausencia de diversos grupos o elementos 

anatómicos no es consecuencia de procesos 

postdeposicionales. Las causas habrá que 

buscarlas en el propio comportamiento de 

los grupos antrópicos, como se verá en apar-

tados siguientes.  
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6.2.2 
REPRESENTACIÓN 
ESPECÍFICA Y 
ANATÓMICA

El espectro taxonómico comprende nueve 

especies (sin incluir aves), lo que supone una 

riqueza taxonómica amplia según el Índice 

de Margalef (IM=1,014), pero una diversifica-

ción reducida, siendo los valores del inver-

so del Índice de Simpson inferiores a 2: 1,25 

(con lepóridos) y 1,77 (sin lepóridos). 

Entre las especies destaca según NISP el 

conejo (87,9%), seguido de ciervo (7,9%) y 

cabra (2,1%). La clasificación no varía si se 

tienen en cuenta el NME o el NMI. La re-

presentación anatómica de las dos especies 

principales de ungulados muestra la presen-

cia de todos los grupos anatómicos, aunque 

con algunas diferencias notables. El ciervo 

registra valores superiores a partir del NME 

para los elementos de las extremidades 

(NME= 63), y porcentajes mayores entre los 

huesos del miembro anterior y posterior se-

gún el %Isu. Por su parte la cabra presenta 

las cifras más altas entre los elementos del 

ambos miembros y la Hem. En ambos casos 

destaca la práctica ausencia del esqueleto 

axial y las cantidades más bajas del craneal. 

Como ya se ha indicado anteriormente estas 

ausencias podrían deberse a las pautas de su 

propio procesado y consumo.  

En cuanto al conejo, según el NME se 

constatan cantidades superiores en las ex-

tremidades y la zona craneal, esta última 

se explica por una sobrerrepresentación 

de los dientes aislados. A partir del %Isu 

la importancia de los elementos de ambos 

miembros tiende a aumentar, sobre todo la 

del estilopodio y zeugopodio anterior, y la 

de F, T y Mtp del posterior. 

El resto de taxones presentan cantida-

des tan reducidas que no es posible llevar 

a cabo una valoración general de su repre-

sentación anatómica. 

6.2.3 ORIGEN DE 
LA ACUMULACIÓN

El origen de la muestra del NXII es com-

pletamente antrópico. No se ha identificado 

ningún tipo de modificación sobre la super-

ficie de los huesos que pueda relacionarse 

con la acción de carnívoros terrestres ni de 

aves rapaces, ni tampoco coprolitos que in-

diquen un uso de la cueva como cubil. En 

cambio sí que se han documentado eviden-

cias de fractura y marcas líticas y dentales 

de origen antrópico. Además el estudio del 

resto de materiales arqueológicos (industria 

lítica, ósea y carbones) apoyan una ocupa-

ción humana. 

Se han registrado cuatro restos de talla 

muy pequeña (lepóridos) con signos de pu-

lido y porosidad producido por la corrosión 

química por digestión. Sin embargo dado el 

tamaño reducido de los fragmentos y al no 

contar con muestras de alteraciones de otro 

depredadores, no se puede descartar que ha-

yan sido los propios humanos quienes ha-

yan digerido estos restos. 

	

6.2.4 OCUPACIÓN 
DE LA CUEVA

Las dataciones obtenidas permiten la 

posibilidad de que las ocupaciones de los 

grupos humanos se produjeran durante cer-
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ca de 900 años, entre el 14.510 ± 60 BP y 

13.690 ± 120 BP. 

El estudio de la osificación de las epífi-

sis y los restos dentales no ha proporciona-

do mucha información acerca de la estacio-

nalidad de las ocupaciones (Fig. 6.3). Tan 

solo dos elementos de ciervo han ofrecido 

cierta aproximación. La presencia de un 

diente decidual (Dp3) lleva a la posibilidad 

de que la cueva se ocupara entre los meses 

de Agosto y Noviembre, dependiendo de la 

fecha del nacimiento. Por otra parte la osi-

ficación reciente de la articulación proxi-

mal de una Fa1 muestra una ocupación en-

tre Enero y Febrero. 

6.3
NIVEL XI

El Nivel XI se corresponde con el Mag-

daleniense superior y se engloba en el ho-

rizonte del Greenland Stadial 2a con unas 

condiciones frías y húmedas oscilantes. La 

formación y características del paisaje se 

sitúan dentro ya del Tardiglaciar, momento 

en el cual se expanden los bosques de Pinus 

nigra en detrimento de Juniperus y fabáceas. 

Las condiciones bioclimáticas son oscilan-

tes, alternando momentos fríos y algo más 

benignos, junto con una humedad y pluvio-

sidad elevadas. La orografía de este paisaje 

no varía demasiado en comparación con el 

MM, salvo el progresivo acercamiento de la 

línea de costa que ya se situaría a unos 10 

km de la cueva. Esta posición proporciona 

la posibilidad de encontrar los mismos bio-

topos de bosque, valle abierto (aunque en 

menor extensión) y zona lagunar. 

El espectro taxonómico al que tendrían 

acceso los grupos humanos sigue siendo am-

plio y queda reflejado en los restos identifi-

cados de este nivel. Se han registrado cuatro 

familias de ungulados: Cervidae, Bovidae, 

Suidae y Equidae, dos de carnívoros: Felidae 

y Canidae, una de lagomorfos: Leporidae y 

10 de aves: Accipitridae, Anatidae, Colum-

bidae, Falconidae, Phalacrocoracidae, Pha-

sianidae, Threskiornithidae, Strigidae, Cor-

vidae y Turdidae. Se advierte como, al igual 

que sucedía en el nivel anterior, aunque no 

se ha determinado la presencia del corzo, sí 

que se registra en el nivel mixto XII-XI. 

Las especies indicadas coinciden con los 

diferentes biotopos que aportan los estudios 

geomorfológicos y antracológicos. Los ungu-

lados identificados, salvo el caballo y el uro, 

e incluso el zorro entre los carnívoros, se re-

lacionan con zonas de bosque, de densidad 

variable y algunas con cierta altura y sustrato 

rocoso como indica el caso de la cabra. Asi-

mismo se incluirían en ese ambiente rapa-

ces nocturnas tales como el búho real (Bubo 

bubo), el cárabo común (Strix aluco) o el mo-

chuelo boreal, pero también otras como zor-

zales (Turdus sp.) o chovas (Pyrrhocorax sp.) 

en zonas más rocosas. Por otro lado la pre-

sencia abundante de conejos junto con la del 

lince ofrece la posibilidad de una zona más 

llana con matorrales bajos. El uro, el caballo, 

el gato montés, la liebre y las rapaces diurnas 

como águilas (Aquila sp.) y cernícalos (Fal-

co sp.) comparten tanto las zonas de bosque 

como praderas de valle más bajo. Por último, 

aves como las anátidas (Anas sp., Aythya sp.) 

o el cormorán grande (Phalacrocorax carbo) 

coindicen con zonas de río o laguna, pero 

también de costa como muestra la presencia 

de barnaclas (Branta sp.). 
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6.3.1 INTEGRIDAD 
DE LA MUESTRA

Se han estudiado 4 m2 y una profundidad 

de entre 15-20 cm. En este espacio se han ana-

lizado un total de 58.552 restos del Nivel XI y 

se han identificado taxonómica y anatómica-

mente 17.114 huesos. Por lo tanto se obtiene 

una densidad de 0,098 restos/cm3. 

La muestra está bastante fragmentada con 

una Tasa de fragmentación de 1,4 para los 

restos determinados en su conjunto, siendo 

la cabra, el ciervo y el conejo los que mues-

tran un valor más alejados del cero (1,8; 1,9; 

1,4) (Fig. 6.4). Sin embargo los carnívoros 

y el resto de ungulados ofrecen una pano-

rama bastante completo. Los huesos deter-

minados de talla media y grande se agrupan 

sobre todo en fragmentos entre 2-4 cm de 

longitud, con una media de 3,9 cm. A su vez 

se observa como la mayoría de los restos no 

identificables se concentra entre 0,1 y 2 cm 

(78,4%) de longitud (Fig. 6.5). 

En cuanto a la alteración de la muestra, 

tan solo el 7,8% de los restos identificables 

presenta alguna alteración postdeposicional 

como manchas de manganeso o concrecio-

nes y siempre con niveles bajos, entre 1 y 2. 

Por otra parte la correlación entre el %Isu y 

el %MAU con la densidad de los huesos de 

ciervo y conejo devuelven valores no signifi-

cativos. En cambio el caso de la cabra sí ofrece 

un resultado de causa-efecto. En consecuen-

cia los bajos porcentajes de representación de 

algunos elementos óseo de ciervo y conejo no 

son resultado de una conservación diferen-

cial, y en cambio sí parece que los procesos 

postdeposicionales hayan afectado a la mues-

tra de la cabra. 

	  

6.3.2 
REPRESENTACIÓN 
ESPECÍFICA Y 
ANATÓMICA

Se han determinado 11 especies diferen-

tes (sin incluir aves) entre ungulados, carní-

voros y lagomorfos. Según el IM= 1,031 la ri-

queza taxonómica en este nivel es amplia. No 

obstante la diversificación en relación a las 

especies cazadas es baja, como muestran los 

resultados del inverso del Índice de Simp-

son, tanto incluyendo a los lepóridos (1,18) 

como excluyéndolos (1,82). Los taxones con 

mayor relevancia según NISP, NME y NMI 

son el conejo (90,8%), el ciervo (5,6%) y la 

cabra (1,5%). En la representación anatómica 

del ciervo y la cabra se constata la presencia 

de los cinco grupos anatómicos con ciertas 

variaciones. En el ciervo los porcentajes más 

altos a partir del %Isu lo alcanzan Fa, Mtps y 

algunos huesos de ambos miembros (Cp, Cx, 

T). La cabra muestra mayores valores entre 

el estilopodio, zeugopodio y las Fa. En am-

bos casos destacan las bajas cantidades del 

esqueleto axial, inferiores al 20% (%Isu), y la 

ausencia completa de algunos huesos como 

Pa o Ma. Este hecho, como ya se ha comen-

tado, parece responder a la combinación de 

procesos postdeposicionales junto con la ac-

ción del procesado y consumo de las presas. 

El conejo refleja una distribución anató-

mica bastante desigual. Los porcentajes más 

altos (%Isu) y que superan incluso el  60% 

se vinculan a cuatro huesos: F, T, H y Hem. 

En segundo lugar destacan también las ci-

fras de los elementos de las cinturas, zeu-

gopodio anterior y zona craneal. Los huesos 
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del autopodio muestran valores inferiores 

al 20% y el esqueleto axial sigue siendo el 

peor representado. 

Por último, el lince es el carnívoro me-

jor representado con 84 restos (NME= 79) y 

muestra una distribución de los elementos 

anatómicos bastante equilibrada, aunque el 

esqueleto axial presenta valores muy reduci-

dos. Se observa una mejor representación en-

tre los huesos del miembro anterior (salvo los 

del Cp), del miembro posterior y del craneal. 

Los demás taxones no ofrecen valores 

de NISP y NME suficientemente altos como 

para poder realizar una valoración de su re-

presentación anatómica. 

6.3.3 ORIGEN DE 
LA ACUMULACIÓN

La formación de la acumulación ósea del 

Nivel XI se debe completamente a la acción 

de los grupos humanos. No se han docu-

mentado alteraciones producidas por otros 

depredadores como aves rapaces o carnívo-

ros terrestres. En cambio sí se registra una 

cantidad considerable de evidencias de frac-

tura y marcas líticas y dentales de origen an-

trópico. Al igual que en el nivel anterior la 

presencia de una actividad antrópica recu-

rrente también queda reflejada en el resto de 

materiales arqueológicos como la industria 

lítica y ósea, y la presencia de un hogar es-

tructurado y cuyo uso parece ser recurrente 

en sucesivas ocupaciones. 

En este nivel también se han identifica-

do algunos restos de conejo con superficies 

pulidas y porosidades que se vinculan a 

la acción de los jugos gástricos durante su 

digestión. Sin embargo como sucede en el 

nivel XII, dado el tamaño reducido de los 

fragmentos afectados y el resto de modifi-

caciones, no se puede descartar que dichos 

huesos hayan sido consumidos y digeridos 

por los humanos. 

6.3.4 OCUPACIÓN 
DE LA CUEVA
	

Se han obtenido fechas radiocarbónicas 

del Nivel XI entre el 13.350 ± 50 BP y el 

13.120 ± 60 BP.  Por lo que la cueva podría 

haber sido ocupada durante un periodo de 

unos 250 años. 

En relación a la estacionalidad de las 

ocupaciones, gracias a la presencia de ele-

mentos esqueléticos de individuos neonatos 

de varios taxones y de dientes deciduales 

sin desgaste de ciervo, se puede establecer 

que la presencia de los grupos humanos en 

la cueva podría haberse producido durante 

dos momentos del año: entre Abril y Junio, 

o entre Octubre y Febrero (Fig. 6.6). 

Gracias a la presencia de ciertas aves con 

comportamiento migratorio como el porrón 

europeo, se advierte una posible ocupación 

en época estival. No obstante al no contar 

todavía con un estudio tafonómico no se 

puede afirmar si su aporte es antrópico o se 

debe a otros factores naturales. 

6.4
NIVEL IX

EL Nivel IX se vincula con el Magdale-

niense superior final, dentro del episodio fi-

nal del Greenland Stadial 2a y la transición al 

Greenland Interstadial 1. Las condiciones am-

bientales iniciales son frías y con un aumento 
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progresivo de la humedad. Sin embargo se ha 

detectado una estabilización de las mismas, 

con un aumento de las temperaturas. Para este 

periodo no se han realizado estudios antraco-

lógicos que nos sirvan de guía para establecer 

los biotopos accesibles, pero no debería dis-

cordar mucho de la fase anterior, en la cual 

se documentaban bosques sobre todo de Pinus 

nigra, pero también con presencia de Quercus, 

Juniperus y fabáceas. Proporcionando así una 

combinación entre zonas boscosas y de valle 

abiertas. La diferencia reside en el avance de 

la línea de costa que en torno al 11.500 BP ya 

habría avanzado entre 4 y 9 km. Posiblemente 

el espacio lagunar documentado en los otros 

dos niveles iría desapareciendo al ritmo que 

la línea de costa se acerca. 

En este paisaje se siguen encontrando los 

mismos taxones. Se han identificado cuatro fa-

milias de ungulados: Cervidae, Bovidae, Sui-

dae y Equidae, dos de carnívoros: Felidae y 

Canidae, una de lagomorfos: Leporidae y diez 

de aves: Accipitridae, Apodidae, Columbidae, 

Coraciidae, Falconidae, Phasianidae, Anati-

dae, Threskiornithidae, Corvidae y Turdidae. 

Los restos de malacofauna e ictiofauna todavía 

no han sido estudiados, por lo que no se puede 

aportar información acerca de las especies.  

Este espectro taxonómico coincide con 

la presencia de los diferentes biotopos que 

conformarían el paisaje cercano. Se constata 

la existencia de zonas de bosque de diferen-

te altitud en la cual habitarían aves como 

los zorzales (Turdidae) o la carrasca europea 

(Coracias garrulus), y otras especies de ma-

míferos como ciervos, corzos, jabalíes o ca-

bras. Por otra parte también se documentan 

zonas de valle abierto donde cazar especies 

como el águila real (Aquila chryseatos) o los 

cernícalos (Falconidae), junto con los caba-

llos. Si se incluyen además áreas que com-

binan matorrales de cierta altura se podrían 

vincular a la presencia de conejos, linces y 

zorros. Por último todavía se registra una 

zona de humedal o río, así como un área 

costera, en las cuales habitarían las diferen-

tes especies de anátidas (Anatidae) o el cor-

morán grande (Phalacrocorax carbo), 

6.4.1 INTEGRIDAD 
DE LA MUESTRA

Se ha trabajado sobre una superficie de 

4 m2 y en una profundidad de hasta 12 cm, 

aunque los materiales estudiados del N.IX 

proceden de 3m2. En ella se han analizado 

un total de 7.453 restos, de los cuales 2.969 

se han identificado taxonómica y/o anatómi-

camente. La densidad es de 0,12 restos/cm3. 

Al igual que en los dos niveles anterio-

res, la muestra se encuentra bastante frag-

mentada, con una tasa del 1,4. Los restos de 

conejo y cérvidos son los más afectados (Fig. 

6.7). En cambio el resto de taxones presen-

tan valores de 1 y 1,1. Además el intervalo 

de longitud más importante entre los hue-

sos determinados de talla media y grande 

sigue siendo 2-4 cm, con una media en esta 

ocasión de 3,8 cm. Por su parte los restos 

no identificables presentan también dimen-

siones reducidas, con el 74,5% de los casos 

entre 0,1 y 2 cm (Fig. 6.8). 

La correlación entre la densidad ósea y el 

%MAU en el ciervo y el %Isu del conejo no 

es significativa. Por otra parte únicamente el 

13,3% de los restos identificables se ha visto 

afectado por alteraciones postdeposiciona-

les, en su mayoría manchas de manganeso 

o concreciones. Aunque los niveles en este 

caso son algo más altos, entre el 2 y el 4 no 

parece que los procesos postdeposicionales 

hayan afectado a la integridad de la muestra. 
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6.4.2 
REPRESENTACIÓN 
ESPECÍFICA Y 
ANATÓMICA

El espectro taxonómico está compuesto 

por nueve especies diferentes si se excluyen 

las aves. Esto supone una riqueza taxonómi-

ca amplia como indica el Índice de Margalef 

(IM= 1,017). Sin embargo según el inverso 

del Índice de Simpson la diversificación de 

la caza es reducida, dando como resultado 

1,13 (con lepóridos) y 1,78 (sin lepóridos). 

Destaca primero, como en los otros dos 

niveles, el conejo (91,1%), y en segundo 

plano queda el ciervo (4%) según los tres 

índices calculados (NISP, NME, NMI). Sin 

embargo en este conjunto la presencia de 

la cabra queda prácticamente anulada con 

menos de un 1% sobre el total de los restos 

determinados taxonómicamente. La repre-

sentación anatómica del ciervo muestra un 

claro predominio de Fa, estilopodios y Mt. 

El resto de huesos muestran porcentajes in-

feriores al 20%, siendo el esqueleto axial y 

craneal los peor representados, o incluso ni 

se registra la presencia de ciertos elementos 

como Ta, Pa, Ma, Mx o Vs. La cabra como se 

ha indicado aglutina pocos restos, los cuales 

se concentran en el miembro anterior y pos-

terior, con algunos valores muy bajos entre 

Fa y zona craneal, y con la práctica ausencia 

del esqueleto axial. 

En cuanto al conejo se observa una distri-

bución proporcional entre el miembro ante-

rior, posterior y la zona craneal, con valores 

reducidos para las extremidades. En cambio 

el esqueleto axial muestra unas cantidades 

muy reducidas. 

El resto de taxones presentan cantida-

des tan reducidas que no es posible llevar 

a cabo una valoración general de su repre-

sentación anatómica.

6.4.3 ORIGEN DE 
LA ACUMULACIÓN

El origen de la muestra del NIX es antrópi-

ca. Por un lado no se han documentado alte-

raciones causadas por depredadores no huma-

nos; y por otro se registran marcas de fractura, 

líticas y dentales de origen antrópico. 

No obstante como ya ha sucedido en los 

otros dos niveles, se han identificado su-

perficies óseas pulidas y con porosidades, 

signos que se relacionan con corrosiones di-

gestivas. Estas alteraciones se localizan solo 

sobre fragmentos de huesos de conejo de 

reducido tamaño, por lo que pueden haber 

sido causadas con el consumo humano. 

6.4.4 OCUPACIÓN 
DE LA CUEVA

Se ha obtenido por ahora solo una data-

ción de 12.470 ± 100 BP, por lo que no se 

puede establecer un periodo de años de ocu-

pación de la cavidad. 

Los restos dentales y la osificación de 

las epífisis de los diferentes taxones no han 

proporcionado información destacable acer-

ca de la estacionalidad de las ocupaciones. 

Únicamente un H de ciervo perteneciente a 

un neonato ofrece un fecha de Mayo-Junio 

para la actividad en el yacimiento (Fig. 6.9). 

Las especies de aves migratorias como las 

anátidas o el verdejo común (Apus apus) y 

cernícalos (Falconidae) aportan cierta infor-
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mación estacional de invierno y primavera 

respectivamente. Sin embargo al no contar 

con el estudio tafonómico de sus restos no 

se puede indicar si coincidiría con la pre-

sencia de los grupos humanos o no. 

6.5
NIVEL XI-XII

Se ha definido un nivel mixto XI-XII por-

que no se ha podido identificar si los paque-

tes arqueológicos excavados pertenecen al 

Nivel XI o al XII, puesto que no hay diferen-

cias significativas entre ellos en cuanto a la 

industria lítica ni en relación a la fauna. 

Se han registrado también cuatro familias 

de ungulados: Cervidae, Bovidae, Suidae y 

Equidae, dos de carnívoros: Felidae y Cani-

dae, una de lagomorfos: Leporidae y seis de 

aves: Apodidae, Anatidae, Phasianidae, Hi-

rundinidae, Corvidae y Turdidae. La compo-

sición taxonómica principal se centra en las 

misma especies: ciervo (8,3%), cabra (3%) 

y conejo (86,4%). Asimismo su representa-

ción anatómica sigue mostrando valores ba-

jos para el esqueleto axial, y destacando los 

miembros anterior y posterior y las Fa. 

En cuanto a la integridad de la muestra 

se observa un tasa de fragmentación similar 

a la de los otros niveles, y las alteraciones 

postdeposicionales son aún más escasas, 

afectando tan solo al 3,9% de los restos. 

El origen de la acumulación es antrópico 

con evidencias de fractura y marcas líticas 

y dentales. No hay modificaciones de otros 

depredadores. Tampoco se han documentado 

restos afectados por la corrosión digestiva. 

Por último no se han podido obtener da-

tos sobre la estacionalidad de las ocupacio-

nes, puesto que los restos dentales identi-

ficados presentan desgastes que no aportan 

una información concreta. 

6.6
INTERPRETA-
CIÓN ECONÓ-
MICA

6.6.1 EVOLUCIÓN 
TAXONÓMICA

La cantidad de restos identificables os-

cila entre los tres niveles magdalenienses, 

pero la proporción de determinados es se-

mejante en los tres casos, con porcentajes 

siempre superiores al 90%. La composición 

taxonómica es similar en las tres fases es-

tudiadas, tanto en relación a las especies 

identificadas como en la relevancia de cada 

una de ellas sobre el total (Fig. 6.10): los 

ungulados oscilan entre el 5-11%, los car-

nívoros entre 0.3-0,85% y los lepóridos 

entre 87-92%. Asimismo el taxón predomi-

nante, si se excluyen los Lp, es el ciervo en 

las tres ocasiones (Fig. 6.11). No obstante se 

observan pequeñas diferencias a lo largo de 

esta secuencia. 

Los lepóridos (Lp) son el grupo más nu-

meroso tanto si se consideran sus cantidades 

de NISP como de NMI, con porcentajes de 

NISP que superan el 85% de los restos deter-

minados (Fig. 6.12). Por su parte los valores 

del taxón principal (Tp) oscilan entre 4-8%; y 

los de los taxones minoritarios (Tm) presen-
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tan cantidades entre 2-4%. Se observa como 

existe una pequeña evolución desde el NXII 

hasta el NIX, en la cual los Lp aumentan su 

relevancia en detrimento tanto del Tp como 

de los Tm (Fig. 6.13). Si se excluyen los Lp 

del cálculo se registra una proporción entre 

Tp y Tm muy similar en los tres niveles, en 

torno al 60-70% y 30-40% respectivamente 

(Fig. 6.14). Este hecho se queda reflejado en 

la ratio entre ambos grupos, la cual es bastan-

te equilibrada pero disminuye hacia el final 

de la secuencia (Fig. 6.15).  

Si se compara la cantidad que representa 

cada uno de los grupos definidos por nive-

les con la importancia que tienen en rela-

ción al total de la muestra magdaleniense, 

el resultado es semejante al ya descrito (Fig. 

6.16). La proporción de Lp va creciendo a la 

vez que disminuye la del Tp y Tm, siendo 

el cambio entre MM y MSF más amplio. Por 

otra parte estas variaciones también quedan 

reflejadas en el ratio entre Lp/Tp, el cual 

crece desde 11,14 hasta 22,64 (Fig. 6.15). 

En relación a la riqueza taxonómica, ya se 

indicaron los resultados del Índice de Marga-

lef obtenidos para cada uno de los niveles (Fig. 

6.17). Los valores son similares y positivos en 

torno al 1, y si se excluyen los Lp la variación 

es mínima. En este sentido se ha decidido cal-

cular también el inverso del Índice de Simp-

son en base al NISP y al NMI para cada nivel 

(Fig. 6.18 a/b). En función del NISP se deno-

tan valores bajos que no alcanzan ni el 2, tanto 

si se incluyen los Lp como si no. Por su parte 

los resultados en base al NMI alcanzan cifras 

algo superiores, sobre todo si no se tienen en 

cuenta los Lp. No obstante todo análisis en 

base al NMI se debe de tomar con cautela, 

puesto que en la identificación de los restos y 

el cálculo de sus valores influyen diversos fac-

tores externos que no se pueden medir (p.ej. 

capacidad para la identificación de partes o 

zonas anatómicas o cálculo de edad). Por lo 

tanto considerando como válido el inverso del 

Índice de Simpson según NISP se podría in-

dicar que no existe una diversificación de la 

caza de los grupos que ocuparon Cendres en 

ninguna de las fases; más bien tienden a re-

presentar una actividad de caza especializada. 

No se observa una evolución clara entre ellos, 

puesto que las diferencias son mínimas y no 

coinciden entre los valores que incluyen los 

Lp y los que los excluyen (Fig. 17 y 18 a/b). 

6.6.2 PRESAS 
GRANDES

Se han identificado a lo largo de la se-

cuencia magdaleniense de Cendres dos 

especies de talla grande: Bos primigenius 

y Equus sp. Se han registrado escasos res-

tos de ambos taxones, en especial del uro, 

el cual solo queda reflejado en el NXI por 

dos huesos. Por su parte el caballo muestra 

una presencia constante con un leve des-

punte en el MS (NXII= 0,11%; NXI= 0,14%; 

NIX= 0,11%). Si bien es verdad que entre 

los restos indeterminados del NXI y NXII se 

contabilizan algunos fragmentos (Lt2, Ct, V, 

Cx) clasificados como talla grande, pero de 

escasa relevancia. Por consiguiente resulta 

complicado realizar una aproximación al 

procesado y consumo que siguieron los gru-

pos humanos para este tipo de presas. 

 	

CAZA Y TRANSPORTE 

No se han obtenido datos que proporcio-

nen información acerca del modo de caza de 

la talla grande ni del transporte del uro, pues-

to que solo se ha recuperado un Se y una Fa1. 

En cambio, aún con el reducido número de 
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restos de caballo, se podrían aportar ciertas 

apreciaciones. Según los huesos determina-

dos en el NXI parece haber constancia de al 

menos el estilopodio y zeugopodio posterior 

y del autopodio anterior, además del esque-

leto craneal representado por dientes aisla-

dos; lo cual podría coincidir con un trans-

porte selectivo. No obstante como ya se ha 

señalado, se han identificado algunos huesos 

del esqueleto axial y Lt2 de animales de talla 

grande, por lo que la afirmación de un trans-

porte selectivo sería matizable. En definitiva, 

no hay suficientes datos como para establecer 

un comportamiento concreto en relación a la 

caza o al transporte de la misma. 

PROCESAMIENTO 

En relación al uro, las marcas líticas 

identificadas sobre la Fa1 establecen la posi-

bilidad de que las extremidades hayan sido 

transportadas al yacimiento, donde se des-

pellejaría como muestras incisiones cortas 

en el zona lateral de su diáfisis y la articu-

lación distal. Por otra parte los raspados po-

drían indicar la extracción del periostio en 

esta zona para facilitar la fractura del hueso. 

La presencia de una incisión en un Se de 

caballo informa sobre el proceso de desar-

ticulación de las extremidades. En segundo 

lugar los raspados cortos en la zona dorsal 

de la diáfisis de un F constatan la descarna-

ción del paquete cárnico del mismo. 

	

CONSUMO

En ambas especies los huesos compactos 

como Se y Cp se mantienen completos, pero 

los huesos largos (F, T, Fa1) están todos frac-

turados en fresco con la circunferencia de 

la diáfisis incompleta como resultado de la 

extracción de la médula. 

En cuanto a las termoalteraciones, los 

restos de uro no presentan este tipo de alte-

raciones, ni tampoco los huesos de caballo 

del NXII. No obstante todos los restos de este 

taxón del MSF están quemados con colora-

ciones de N1 que afectan a toda la superficie. 

Por su parte en el MS tan solo en un carpo se 

han registrado termoalteraciones de N1 en 

parte de su superficie. Estos datos tampoco 

aportan información relevante acerca de la 

utilización del fuego como elemento en la 

cadena de procesado y consumo. 

A pesar de los escasos restos de las espe-

cies de talla grande, se podría señalar que se 

han transportado al menos parcialmente al 

yacimiento. Una vez en el asentamiento se 

habrían despellejado, descarnado los huesos 

largos, desarticulado las Fa y/o Mtp del estilo-

podio y zeugopodio, e incluso se podría haber 

retirado el periostio para facilitar el procesado 

de los huesos para su consumo. Una vez al-

canzado este punto los huesos largos e incluso 

Fa serían fracturados para consumir la médu-

la. Sin embargo elementos como Cp y Se no 

son aprovechados para el consumo. Por lo que 

es posible que no se consumiera la grasa que 

queda en ellos mediante su cocción. 

6.6.3 PRESAS 
MEDIANAS

Se han identificado cuatro especies de 

ungulados de talla media: ciervo, corzo, ca-

bra y jabalí. Todas ellas salvo el corzo pre-

sentes en los tres niveles, aunque en pro-

porciones diversas, y siempre con mayor 

relevancia del ciervo y la cabra (Fig. 6.19). 

No obstante los escasos restos de corzo y ja-

balí hacen imposible una valoración de su 

variación a lo largo de los tres niveles. 
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En cuanto a los otros dos taxones (ciervo 

y cabra) se observa como su importancia a 

lo largo de la secuencia no fluctúa en exce-

so (Fig. 6.20). La cabra, aunque en el NXI 

aumenta considerablemente según el NISP, 

tiene siempre valores porcentuales entre 

16-20%. En el caso del ciervo, parece haber 

un pequeño aumento en el MS y una caí-

da mayor con respecto a la última fase; sin 

embargo esto podría vincularse a la mayor 

cantidad de restos identificados como Cervi-

dae, los cuales probablemente pertenezcan 

también al ciervo. Si se suman los porcenta-

jes de ambos se constata como la variación 

desaparece: 79,59% (MM), 79,45% (MS) y 

79,63% (MSF).  

CAZA Y TRANSPORTE 

No se han encontrado evidencias directas 

de los métodos de caza en ninguno de los 

ejemplares de talla media. 

Entre los dos taxones dominantes (ciervo 

y cabra) se constata un predominio de indi-

viduos adultos en los tres niveles, con pre-

sencia también de jóvenes y subadultos en 

cantidades iguales en todos los casos salvo 

en los individuos de cabra del NXII, entre 

los cuales no se ha contabilizado ningún 

subadulto. Se registran algunos ejemplares 

neonatos y pocos viejos (Fig. 6.21). Por lo 

que se podría indicar que la caza de ciervos 

está centrada en manadas en las cuales se 

pueden encontrar tanto individuos adultos 

como jóvenes menores de dos años, de ahí 

que probablemente no se hayan dispersado 

todavía de la manada. En cuanto a la cabra 

la tendencia es semejante, pero en este caso 

la actividad de caza podría estar centrada en 

actuar sobre grupos de hembras que todavía 

están junto con las crías, y en grupos de ma-

chos separados. 

Los escasos restos de corzo y de jabalí no 

permiten una interpretación de los modos 

de caza. Tan solo indicar que se registran 

siempre individuos adultos, salvo en el caso 

del jabalí en el cual también se ha contabili-

zado uno joven en el NIX.  

En cuanto al transporte de estas presas 

medias se han detectado patrones diferentes 

en función del taxón y del nivel. 

En el caso del ciervo se observan ciertas 

diferencias entre los niveles según el %Isu 

(Fig. 6.22). En el NXII los valores más im-

portantes se centran en el estilopodio, zeu-

gopodio y autopodio, destacando el H y la 

T. En cambio en el NXI los porcentajes más 

altos se encuentran entre los Mtp y las Fa. 

Por último en el NIX los valores son bastan-

te equilibrados entre todos los elementos 

presentes, aunque sobresale el H y la Fa1. 

Esta distribución desigual en cada una de 

las fases podría deberse en el caso del MM 

a un problema de conservación diferencial, 

ya que la relación entre el %MAU y la den-

sidad ósea ha resultado positiva y cercana 

al 5%, aunque marginalmente significante 

(rs= 0,41, p= 0,08). Por el contrario en el 

MS (rs= 0,27; p= 0,25)  y MSF (rs=0,38; p= 

0,13) no se observa una relación causa-efec-

to entre ambas variables y por lo tanto no 

parece que los procesos postdeposicionales 

hayan afectado a la muestra. Por otra parte y 

como caso particular, se han correlacionado 

las densidades de los huesos largos, compa-

rando las zonas proximales y distales, para 

determinar si hay diferencias en relación al 

valor medio tomado para dichos huesos. Los 

resultados no han sido tampoco significati-

vos ni para el MM ni para el MSF. En el caso 

del MS el resultado es de rs= 0,47/ p= 0,092, 

por lo que sí podría darse una conservación 

diferencial dependiendo de la densidad de 

las articulaciones. Sin embargo también po-
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dría deberse a un procesado intenso relacio-

nado con la extracción de la grasa. A falta de 

corroborar esta hipótesis, se consideran las 

dos posibilidades como válidas. 

Dado que solo en un caso es posible que 

la conservación diferencial haya sesgado la 

muestra, pero teniendo en cuenta que los 

valores están por debajo de los aceptados, 

habrá que buscar las causas en el comporta-

miento de los propios grupos humanos. Para 

ello se ha correlacionado el Índice de Utili-

dad General (MGUI) y el Índice de carne, es-

tablecidos por Binford (1978), con el %MAU 

por elementos anatómicos. Los resultados 

muestran ciertas diferencias dependiendo 

del nivel. En cuanto al MGUI los valores son 

negativos (Fig. 6.23) y no han establecido 

relación significativa alguna en ninguno de 

los tres casos; por lo que en general no pare-

ce haber un transporte selectivo en función 

de las partes más útiles del ciervo, sino que 

se transportarían independientemente de 

esta variable. Este comportamiento también 

se da en el MSF en relación al Índice de car-

ne (Fig. 6.24), lo cual apoya dicho transpor-

te completo. Sin embargo si se compara el 

%MAU con los valores del Índice de carne 

del MM y MS (Fig. 6.24), se observa como 

la relación es negativa pero apreciable y 

significativa, aunque las causas pueden ser 

diferentes en cada caso. Según el resultado 

del MM podría darse un transporte centrado 

en las partes anatómicas con menor apor-

te cárnico como Mtp o Fa, sin embargo los 

valores según el %Isu son menores al 40%, 

por lo que teniendo en cuenta la posibilidad 

de que actuasen procesos postdeposiciona-

les sobre la muestra, el valor de la correla-

ción podría deberse a un cierto sesgo en la 

misma. Por el contrario en el MS, en el cual 

no se ha registrado una causa-efecto entre 

conservación diferencial y densidad ósea, la 

relación inversa pero significativa puede ser 

consecuencia de un uso de la cueva como 

espacio cercano a un lugar de matanza o de 

un transporte selectivo. Los resultados de 

las combinaciones de coeficientes de corre-

lación calculados (%MAU-MGUI, %MAU-

Densidad) para los tres niveles han resulta-

do ser de Clase 5 (Lyman 1994), lo cual no 

aporta información acerca del tipo de uso 

de la cueva. No obstante los estudios de in-

dustria lítica, la presencia de hogares y la 

constatación de todas las fases de procesado 

y consumo como se verá a continuación, ha-

cen pensar que este espacio era de hábitat. 

Por consiguiente podría indicarse que en el 

NXI esa representación desigual de los ele-

mentos sería consecuencia de un transporte 

selectivo, centrado en ocasiones (no siste-

máticamente) en el aporte de extremidades. 

Ahora bien, habrá que buscar el por qué 

de este comportamiento durante el MS en 

otras variables como por ejemplo el aporte 

de grasas o de material para la fabricación 

de industria ósea. En cuanto a la primera 

opción, la correlación entre el Índice de 

grasa y el %MAU es positiva (Fig. 6.25), su-

pera el 0,5 y es significativa (rs= 0,55; p= 

0,0009). Sin embargo no parece ser una rela-

ción causa-efecto completa que dé respuesta 

a los valores tan altos de las extremidades, 

pues si se observa la representación gráfica 

de ambos índices (Fig. 6.26) la distribución 

de los elementos con mayor aporte en grasas 

no coincide con estas partes. No obstante 

siendo que la explotación de la grasa es una 

posibilidad, otra hipótesis a tener en cuen-

ta sería la identificabilidad de los restos. La 

mayor cantidad de grasa que presentan algu-

nas de las articulaciones de los huesos lar-

gos provocarían su mayor fracturación, así 

como una menor posibilidad de ser identi-

ficadas en comparación con los metapodios. 
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En este caso si se correlacionan el Índice de 

grasa con el NISP de cada una de las epí-

fisis de los huesos largos y metapodios, el 

resultado en negativo y altamente significa-

tivo (rs= -0,7; p= 0,012). Por lo tanto cuanto 

más fragmentos se registran por cada parte, 

menor es el uso de su grasa. Así que esta 

posibilidad no es válida. 

La segunda explicación podría vincularse 

a un transporte ocasionalmente recurrente de 

extremidades debido a que los Mtp son los 

huesos que mejor se prestan a ser empleados 

en la fabricación de útiles óseos como las agu-

jas o punzones, dada su estructura compacta 

y regular y su longitud. Por último, cabe la 

posibilidad de que este patrón esté relacio-

nado con el propio proceso de explotación 

del animal, y en concreto con la primera fase 

de despellejamiento. Se ha visto, no solo en 

presas de tamaño más reducido como zorros 

o conejos (Pérez Ripoll y Morales 2008; San-

chis et al. 2011), sino también en presas algo 

mayores como son los renos (Costamagno y 

David 2009), que para extraer la piel en blo-

que los cortes se sitúan en la zona articular 

de carpos/tarsos o entre los codos y rodillas. 

Según la primera opción se separan metapo-

dios y falanges del resto del esqueleto. De 

esta forma es posible que un tratamiento es-

pecífico de los ejemplares cazados, con el fin 

de obtener pieles para procesarlas, realizado 

además en la zona estudiada, aporte una ma-

yor cantidad de estos huesos. Elementos que 

posteriormente pueden ser aprovechados 

para la cocción de su escasa grasa y/o la ob-

tención de materia prima para la fabricación 

de industria ósea. 

En cuanto a la cabra, la representación de 

sus elementos anatómicos es algo desigual en-

tre los tres niveles, sobre todo el NIX dada la 

cantidad tan reducida de restos que se ha al-

canzado (Fig. 6.27). Se observa en los otros dos 

niveles un predominio de los huesos largos de 

ambos miembros, con especial relevancia del 

H y T. En el NXII destaca algo más el miembro 

posterior y la zona craneal; en cambio en el 

NXI los valores más altos se encuentran entre 

el miembro anterior y las extremidades. 

Al igual que el caso del ciervo, para po-

der conocer las causas de esta representación 

desigual de los elementos anatómicos se han 

utilizado los coeficientes de correlación en-

tre %MAU y densidad ósea, MGUI e Índice 

de Carne. Se han aplicado únicamente al NXI 

con un NME=125, ya que en las otras dos fa-

ses las cantidades están por debajo de 50 y no 

son representativas (Fig. 6.28).  

Las correlaciones con el MGUI (rs= -0,27; 

p= 0,23) y el Índice de Carne (rs= -0,35; p= 

0,12) han dado resultados negativos e infe-

riores al 0,5 (Fig. 6.28). Por lo tanto no son 

significativos y no parece haber un transpor-

te selectivo. Por otra parte, de la correlación 

con la densidad de los huesos se ha obtenido 

un valor positivo y que parece mostrar una 

causa-efecto apreciable (rs= 0,48; p= 0,025), 

con una probabilidad altamente significati-

va. Sin embargo la misma correlación con 

las zonas articulares de los huesos largos y 

metapodios resulta no significativa. En con-

secuencia los ejemplares de cabra podrían 

haber sido transportados completos y poste-

riormente los diferentes procesos postdepo-

siconales haber sesgado su representación 

anatómica, o en cambio la representación 

desigual podría responder a la propia activi-

dad de procesado.  

Tras estos análisis siguen habiendo cier-

tas cuestiones que no han sido resueltas 

como la baja proporción de restos del esque-

leto axial que se repite en cada uno de los 

niveles y en ambos taxones. Se ha señalado 
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que en el caso de la cabra puede deberse a 

una conservación diferencial que afectaría 

más a estos elementos. Sin embargo los re-

sultados no significativos del ciervo, en los 

tres niveles, hacen necesario plantearse por 

qué son tan bajos dichos valores. Es posible 

que la respuesta se encuentre en la eleva-

da cantidad de restos indeterminados de Ct 

y V: NXII= 26,42%, NXI= 44,42% y NIX= 

40,70%, que se han clasificado como talla 

media y que podrían pertenecer con mayor 

probabilidad al ciervo o la cabra. O también 

a una fracturación sistemática e intensiva de 

este tipo de elementos para poder ser coci-

nados en agua y extraer los restos de grasa. 

PROCESAMIENTO
 

Se han documentado todas las fases del 

procesado en el ciervo. Se registran incisiones 

en su mayoría cortas en fragmentos de Cr, en 

la zona de la cavidad alveolar de la Hem y Mx 

y en las Fa, con mayor incidencia en la prime-

ra y la segunda, que indican una fase previa 

de extracción de la piel. En segundo lugar la 

evisceración queda patente en las incisiones 

identificadas sobre fragmentos de elementos 

axiales (Ct, Vl, Vt). Una vez limpia la presa se 

ha descuartizado separando el esqueleto axial 

del apendicular como muestran las marcas lí-

ticas documentadas por un lado en la zona 

dorsal de la diáfisis de algunas Ct y en el cuer-

po de la Es; y por otro lado en la zona articular 

del Cx, y en un caso en la parte proximal del 

F. Se han registrado además incisiones cortas 

en la zona del occipital que podrían indicar la 

división entre cráneo y esqueleto axial.  Esta 

fase se puede combinar en presas de talla me-

dia con la desarticulación y el descarnado de 

los paquetes cárnicos. Se localizan incisiones 

vinculadas a la desarticulación en la epífisis 

de T (proximal y distal) y Mtp (proximal); así 

como en metáfisis de H, T, F y Mc (proximal) 

y metáfisis de H, F y T (distal). En cuanto al 

descarnado, se han documentado incisiones 

que ayudan a cortar tendones o zonas mus-

culares y raspados que separan la carne del 

hueso, sobre todo en huesos largos como H, T 

y F, y en menor medida sobre R y U. Además 

también se registran raspados en las diáfisis 

de algunos Mtp y Ct. 

En relación a la cabra también se han 

identificado todas las fases del procesa-

miento del animal en el NXI. Tanto el NXII 

como el NIX registran pocas marcas, pero 

que apoyan el procesamiento completo de 

este taxón en el asentamiento. Se han iden-

tificado incisiones en Cr, Hem y las tres Fa 

que evidencian en primer lugar el pelado del 

animal. En segundo lugar la evisceración se 

registra a partir de incisiones sobre la parte 

ventral de las Ct y en las Vl y Vt. El descuar-

tizado tan solo se ha documentado en el MS 

a raíz de marcas líticas sobre la cara dorsal 

de las Ct y en el cuerpo de la Es. Por su parte 

la desarticulación de los huesos queda re-

flejada en la zona proximal del H y la T, así 

como en los Mtp y Ct; además se ha obser-

vado también incisiones cortas en la zona 

del cuello de la Es. Por último el descarnado 

es la fase mejor representada con incisiones 

cortas en las diáfisis de huesos largos (H, R, 

F, T) y Mtp que posibilitan el corte de ten-

dones o zonas musculares fuertes. Por otro 

lado también se registran raspados a lo largo 

de las diáfisis de huesos largos (H, U, F, T), 

Mtp y Ct, así como en el borde del cuello de 

la Es, e incluso en un Ca. 

En ambos casos los raspados de los hue-

sos largos, incluidos los Mtp, también pue-

den responder a la limpieza de la superficie 

del periostio para facilitar la fractura de los 

mismos, dado que todos ellos se encuentran 

sistemáticamente fracturados. 
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CONSUMO

Los porcentajes de fragmentación de am-

bos taxones a lo largo de los niveles es siem-

pre superior al 85% para el ciervo y al 70% 

para la cabra. Además los huesos comple-

tos corresponden normalmente a elementos 

compactos del basipodio o Fa. Por consi-

guiente se podría indicar que la fracturación 

de los huesos para el aprovechamiento de su 

médula es sistemática, incluyendo huesos 

largos, Mtp y Fa, como reflejan los porcenta-

jes de fracturas en freso entre 52-63% para 

el ciervo y entre 37-67% para la cabra. Las 

fracturas se han realizado mediante percu-

sión como muestran las muescas identifica-

das sobre dichos huesos, y en algunos otros 

como Cx, Hem y Ct. Además se han encon-

trado bastantes fragmentos de lascas de per-

cusión que coincidirían con estás acciones 

(morfotipo de diáfisis II.4.1). Por otra parte 

también se han identificado bordes con mor-

fologías de peeling que se relacionan con 

fracturas por flexión, o por lo menos ayuda-

das por esta acción, sobre Hem, Ct y Vt.    

La fracturación es intensa, puesto que no 

solo afecta a los huesos con mayor cavidad 

medular, sino también a elementos que apor-

tan una menor cantidad de médula como Fa, 

Hem o Cx. Asimismo las epífisis de los hue-

sos fracturados en fresco se ven afectadas, 

son pocas las que restan completas; al igual 

que sucede con la circunferencia de las diá-

fisis, que salvo algunas ocasiones siempre 

quedan incompletas, como se puede ver en 

la relación de morfotipos (Fig. 6.29 y 6.30). 

Los morfotipos más relevantes son el II.4.2 

relacionados con las diáfisis, y el II.2.2 y 

II.1.2 para aquellos que incluyen alguna de 

las epífisis. Por otra parte, se documentan 

fracturas en huesos con muy escasa médula 

como V, Ct y elementos del basipodio. Este 

hecho junto con la elevada cantidad de epí-

fisis de huesos largos, metapodios y falanges 

fracturadas, hace pensar en la intención de 

aprovechar también la grasa que reside en 

estas zonas. Para ello, aunque no es impres-

cindible, sí que es recomendable fracturar 

las partes en fragmentos pequeños, para que 

así la cocción gaste menos agua y fuego, y la 

extracción de la grasa sea más rápida (Jan-

zen et al. 2014; Outram 2001, 2002; Roberts 

et al. 2003). 

Por otra parte, se ha calculado el coefi-

ciente de correlación entre el Índice de uti-

lidad medular y la tasa de fragmentación del 

ciervo, y los resultados no son significativos 

ni la probabilidad alta: NXII (rs= 0,44; p= 

0,04), NXI (rs= 0,42; p= 0,06) y NIX (rs= 

-0,10; p= 0,66). En el caso de la cabra del 

NXI sucede lo mismo, la correlación no es 

nada significativa. Estos valores no apoya-

rían una causa-efecto de un procesamiento 

completamente antrópicos de los restos de 

ambas especies. Sin embargo el resto de da-

tos: marcas líticas y de fractura directa, per-

files de fracturas en fresco, representación 

anatómica y ausencia de alteraciones de 

otro tipo de depredadores hacen que dichos 

resultados no se tengan en cuenta.   

Se han identificado algunas marcas den-

tales sobre la superficie ósea de elementos 

axiales. Se han observado arrastres, puncio-

nes y un hundimiento sobre Ct y V, que se 

relacionan con el consumo de los paquetes 

cárnicos de estas zonas (Fernández-Jalvo y 

Andrews 2011; Landt 2007; Pickering et al. 

2013; Saladié et al. 2013). Al menos en el 

caso del hundimiento, el cual se encuentra 

asociado a la zona de fractura escalonada 

que se ha descrito como flexión. Sin embargo 

no parece haber relación con un tratamien-
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to previo al consumo, puesto que ninguno 

presenta termoalteraciones en su superficie. 

El último punto a tener en cuenta es el 

uso del fuego durante el procesado y con-

sumo de estas presas de talla media. En am-

bos casos se registra una mayor cantidad de 

restos quemados sobre todo en el MSF, y en 

segundo lugar en el MM (Fig. 6.31 y 6.32). 

En cambio en el MS los porcentajes son muy 

bajos, un 11,7% para el ciervo y un 8,3% 

para la cabra. Los niveles de alteración se 

concentran sobre todo entre las coloraciones 

marrón-negra (N1, N2), salvo entre los res-

tos de cabra del NIX, los cuales presentan 

porcentajes iguales entre el N1 y el N3 (Fig. 

6.31 y 6.32). En general las termoalteracio-

nes afectan a toda la superficie, en especial 

en el caso de la cabra con porcentajes entre 

el 80-100%. Por su parte, el ciervo también 

coincide con este patrón, aunque entre los 

restos quemados del NXII y NXI se ha regis-

trado un 25 y 20% respectivamente de colo-

raciones que afectan a parte de la superficie 

del hueso. 

Los altos niveles de termoalteración 

que afectan al MM y al MSF en el caso del 

ciervo, también se ven reflejados entre los 

restos indeterminados (25% y 40%) y los 

fragmentos no identificables (60% y 47%). 

Sin embargo en el MS las cantidades son 

bastante bajas entre los indeterminados 

(8%) y los no identificables (33%). En los 

tres niveles, entre los primeros destacan las 

coloraciones de N1, en cambio entre los no 

identificables se registra una mayor canti-

dad de coloraciones N3.

En el NXI menos del 5% de los restos ter-

moalterados de ciervo se encuentran dentro 

de la superficie ocupada por las estructuras 

de hogar. Además el porcentaje de termoal-

teraciones es muy bajo y las coloraciones 

son sobre todo de N1. Lo mismo sucede con 

los restos de cabra y los fragmentos deter-

minados como talla media y los no identi-

ficables. Por lo que no se puede determinar 

de forma directa un uso del hogar como 

medio de limpieza o la utilización de los 

fragmentos frescos y con grasa como com-

bustible. No obstante no se deben descartar 

estas hipótesis, puesto que podrían haber-

se vaciado los hogares con todos sus restos 

óseos tras su uso. 

En cuanto a los otros dos niveles, la gran 

cantidad de restos termoalterados podría 

vincularse a diversas hipótesis. Es posible 

que un uso del espacio diferente al del MS, 

teniendo en cuenta que solo se han estudia-

do 4 m2, podría establecer el área excavada 

como una zona toss (Binford 1978), donde 

acumular deshechos del procesado y consu-

mo. En este caso las alteraciones por fuego 

podrían ser resultado de varias causas: por 

un lado de un pre-tratado de los huesos, so-

bre todo largos, para facilitar la extracción 

de la médula y su consumo lo que concuer-

da con coloraciones N1 y N2 y parciales (Cá-

ceres et al. 2002). 

Por otro lado, la utilización del fuego 

como vía de limpieza de la cueva, queman-

do los deshechos producidos, lo que daría 

lugar a una gran cantidad de restos intensa-

mente quemados de N3. Por último, podría 

deberse al empleo de los fragmentos óseos 

como combustible de mantenimiento de los 

hogares (Costamgno et al. 2010; Morin 2008; 

Thery-Parisoy et al. 2004; Yravedra et al. 

2005, 2016). En todos estos casos los restos 

termoalterados, una vez consumido o apaga-

do el hogar, podrían ser depositados en otra 

zona externa. 
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6.6.4 PRESAS 
PEQUEÑAS
	

Se han identificado dos especies de le-

póridos, conejo y liebre, de los cuales el co-

nejo predomina con porcentajes cercanos al 

100%. Se observa como según el NISP y el 

NMI los restos de conejo reflejan un creci-

miento elevado en el MS (Fig. 6.33 y 6.34). 

Sin embargo este dato se debe de tomar con 

cautela por varios motivos, en primer lugar 

porque el NXI tiene una mayor densidad de 

restos en comparación con los otros dos nive-

les. Por otra parte es necesario su análisis en 

relación al conjunto de taxones en cada fase, 

que como ya se ha mostrado (Fig. 6.10 y 6.12) 

refleja una tendencia creciente continua. 

CAZA Y TRANSPORTE 

No se han encontrado evidencias de los 

métodos de caza. Sin embargo se pueden in-

ferir algunos datos a través de las edades de 

muerte y el sexo de los conejos. 

Se observa como en las tres fases, el gru-

po de edad mejor representado son los adul-

tos entre el 70-80%, con un aumento en el 

NXI (Fig. 6.35). Los individuos subadultos 

y jóvenes suponen prácticamente el restan-

te 20-30%. La evolución de los subadultos 

muestra un comportamiento opuesto al de 

los adultos, reduciendo su valor en el NXI y 

con su máximo en la fase previa (NXII). Por 

su parte los jóvenes presentan un crecimien-

to constante aunque reducido. Tan solo en el 

NXI se han registrado dos individuos neona-

tos. Esta distribución de edades de muerte 

refleja una caza centrada en adultos con una 

importancia secundaria de los individuos 

subadultos/jóvenes. 

La cuestión a resolver en este punto es 

a qué se debe este patrón, si se trata de un 

comportamiento oportunista relacionado 

con una caza por trampeo, o en cambio hay 

una selección de las presas y por lo tanto del 

método de obtención de las mismas. Para 

ello se han tomado las medidas del H distal 

de la muestra analizada tafonómicamente y 

se han correlacionado en los siguientes gráfi-

cos de dispersión (Fig. 6.36) según el método 

propuesto por Jones (2006), con el objetivo 

de conocer si ha habido o no una selección 

por sexo. Se debe de tener en cuenta que 

esta conclusión se basa en el análisis de una 

muestra algo reducida para el NXII y NIX, 

pero bastante amplia para el NXI (Fig. 6.37). 

Los coeficientes de correlación en los tres 

casos son positivos, con valores superiores 

al 0,5 y con una probabilidad muy significa-

tiva, por lo que los resultados pueden darse 

por válidos. Como se observa en las gráficas 

existe una concentración bien definida por 

encima de los 4 mm (BT), lo que demuestra 

que se trata de hembras. En consecuencia, 

según estos datos los ejemplares cazados se-

rían hembras adultas y algunos juveniles e 

incluso en el NXI algún neonato, estructura 

que coincide con una caza masiva focaliza-

da en las madrigueras. 

En relación al transporte, el tamaño re-

ducido del conejo con un peso medio de 

poco más de 1 kg hace muy factible su 

transporte completo. La correlación entre 

el %Isu y la densidad ósea de los elemen-

tos ha dado resultados positivos pero sin 

una causa-efecto apreciable ni una pro-

babilidad significativa: NXII (rs= 0,18; p= 

0,42), NXI (rs= 0,30; p= 0,17) y NIX (rs= 

0,32; p= 0,15), por lo que se descarta que 

procesos postdeposicionales hayan sesgado 

las muestras. De este modo si se comparan 

las representaciones anatómicas de los tres 
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niveles (Fig. 6.38) se denota una propor-

ción entre ellos, con una mayor cantidad 

de elementos del estilopodio y zeugopo-

dio, así como de las cinturas y de la Hem 

que superan el 30%. Se observan también 

ciertos matices, como por ejemplo los va-

lores más altos del basipodio del NXII y 

NIX, o los porcentajes bastante reducidos 

del acropodio. Esta última cuestión podría 

ser consecuencia de la fase de extracción 

de la piel durante el procesamiento de los 

conejos, en la cual las Fa pueden separase 

del resto del esqueleto y permanecer junto 

a ella, y por lo tanto tener una representa-

ción menor en la muestra. Por otra parte, en 

las tres fases también se registran cantida-

des muy reducidas entre los elementos del 

esqueleto axial, en el cual tan solo destacan 

Ct y Vl. Esta baja proporción puede deberse 

a una fragmentación elevada y la dificultad 

a la hora de su identificación, puesto que 

se registran bastantes restos de V sin una 

determinación específica, así como un con-

junto amplio de restos no identificados que 

pertenecen a talla muy pequeña y que se 

podría relacionar con el conjunto de lepó-

ridos y en su mayoría con el conejo. 

PROCESAMIENTO

Los restos de conejo presentan un núme-

ro relativamente bajo de marcas (11% del 

total). No obstante estos datos varían si la 

proporción se calcula sobre el NISP de cada 

elemento, y denotan ciertas diferencias en-

tre los niveles (Fig. 6.39). Se observa como 

los huesos más afectados por este tipo de 

modificaciones son la los Mtp en el NXII se-

guidos del Cx y el F; en el NXI destacan los 

Mc, Es y H, y en segundo lugar la T y los 

Mt; por último en el NIX son la Es y el Cx 

quienes tienen los porcentajes mayores. La 

zona craneal, las extremidades y el esque-

leto axial presentan menos modificaciones, 

en especial en el MM y MSF. Llegados a este 

punto se plantean dos cuestiones, la primera 

es qué información proporcionan estas mar-

cas líticas acerca del procesado y consumo 

de los conejos, y la segunda si son represen-

tativas de modelos diferentes de tratamiento 

de las presas, puesto que hay que tener en 

cuenta que el uso del útil lítico en el pro-

cesamiento y consumo de lepóridos es casi 

innecesario, o incluso no siempre tiene por-

que dejar improntas aunque se haya usado.   

En cuanto al procesamiento, se han re-

gistrado marcas líticas que reflejan cada 

una de las fases que lo componen, pero tan 

solo en el NXI. Los otros dos niveles apor-

tan también modificaciones que concuerdan 

con el procesado que se va a describir para 

el MS, aunque en cantidades inferiores. Se 

han identificado incisiones en la zona del 

diastema de la Hem y el Mx, así como en las 

diáfisis y metáfisis de Fa1 y 2 que se rela-

cionan con el despellejamiento del animal; 

e incisiones en Ct, V y en la zona de la cavi-

dad alveolar mandibular que podrían estar 

indicando la fase de evisceración. La desar-

ticulación se registra a través de las marcas 

en zonas articulares y de metáfisis de huesos 

largos (H proximal y distal, y F, T y R proxi-

mal), la metáfisis de los Mtp, Ct, en el cuello 

de la Es, la articulación del Cx y en una oca-

sión en un Ta y una Vs. Por último el descar-

nado queda documentado por las incisiones 

cortas en el esqueleto axial (Ct y V) y zonas 

cercanas a las articulaciones de los huesos 

largos; y en segundo lugar por los raspados 

sobre los huesos ya citados, la Hem, y en el 

borde de la Es. 

Con el objetivo de simplificar la compa-

ración y agrupar las marcas según su fun-

ción, se ha querido aplicar los modelos pro-
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puestos por Morales (2015) para la Es y los 

principales huesos largos (H, R, U, F y T). 

Se ha observado como en el caso de la Es 

(Fig. 6.40) en los tres niveles hay una ma-

yor cantidad de modelos relacionados con 

el descarnado (modelos 1-6 y 10), pero en 

el MS donde su porcentaje es más alto casi 

alcanzando el 70% entre los dos grupos di-

ferenciados. En los otros dos las cantidades 

son muy reducidas, por lo que no se podría 

hablar de una extracción sistemática de los 

paquetes cárnicos de esta zona. 

En cuanto a los modelos de los huesos 

largos, los porcentajes entre el R, U y F son 

muy bajos, no superan el 30%, por lo que 

no parecen aportar mucha información (Fig. 

6.41). En cambio en el caso del H y la T, se 

alcanzan cantidades que entre el Modelo 1 

y 2 pueden llegar a superar el 80% de los 

casos (Fig. 6.42). Destaca su mayor presen-

cia entre los restos de H del MS y los de T 

tanto en ese periodo como en el MSF. Estos 

datos nos indicar una sistemática extracción 

de los paquetes cárnicos de estas zonas. 

Todo ello lleva a pensar que en el NXI po-

dría darse un modelo de procesado centrado 

en la extracción de la carne de forma siste-

mática, que afectaría sobre todo al miembro 

anterior al completo (Es, estilopodio, zeu-

gopodio) y al miembro posterior en la zona 

del zeugopodio. Esto no quiere decir que la 

carne del resto de partes anatómicas no se 

consumiera, sino que no queda reflejado un 

fileteado de la misma para, posiblemente, 

un uso posterior. En zonas como el esquele-

to axial y craneal o la cintura, el procesado 

podría no haber dejado tantas marcas líticas 

y su consumo podría ser directo. En cambio 

en el MM no se produciría este procesado, 

y en el MSF estaría presente pero de forma 

más ocasional. 

CONSUMO

Según las marcas líticas descritas ante-

riormente, el conejo era procesado para la 

obtención de su carne, la cual podría ser 

consumida de diversas formas. Como se ha 

corroborado en diversos estudios (p.ej. Llo-

veras et al. 2009; Pérez Ripoll 1993, 2004; 

Sanchis et al. 2011) no es necesario el uso 

de los útiles líticos a la hora del consumo 

de este tipo de presas, dado su reducido ta-

maño y la facilidad para la desarticulación 

manual en la mayoría de las articulaciones. 

Sin embargo la presencia de porcentajes en 

torno al 30% en huesos largos y cinturas 

plantean la posibilidad de una intención 

más allá del consumo inmediato. Es posible 

que la extracción de los paquetes de carne 

permitiese la conservación de la misma para 

un consumo diferido, a través, por ejemplo, 

del secado o ahumado (Pérez Ripoll 2001, 

2004; Pérez Ripoll y Martínez Valle 2001).

Otra de las partes incluidas en la dieta 

sería la médula, cuyo consumo queda refle-

jado a través de la elevada fragmentación de 

origen fresco y antrópico que presentan los 

huesos largos del conejo (Pérez Ripoll 2005; 

Sanchis et al. 2011). Se han registrado sobre 

todo morfotipos del II.1 y II.4.2 (Fig. 6.43) 

que concuerdan con ese patrón. No obstante 

el proceso es diferente dependiendo del hue-

so, ya que cada uno de ellos presenta densi-

dades diferentes según su zona proximal o 

distal (Pavao y Stahl 1999), y no todos apor-

tan la misma cantidad de médula. Se observa 

como el H y la T tienen una mayor cantidad 

de fracturas producidas en las zonas proxi-

males, puesto que son de menor densidad y 

más fáciles de consumir; en cambio las dis-

tales son mucho más resistentes y con me-

nor grasa, por lo que permanecen completas 

tras la fractura (Fig. 6.44). En el caso del R y 
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la U, casi todas la articulaciones restan com-

pletas salvo la zona de la tuberosidad del 

olécranon que suele aparecen fracturada. 

Esto puede responder a que la cavidad de la 

diáfisis de ambos huesos es de menor tama-

ño y por lo tanto de menor aporte medular, 

además podrían también romperse mediante 

flexión o mordedura-flexión dejando ambas 

epífisis completas. Por último el F presenta 

porcentajes de fractura algo superiores en la 

parte proximal, aunque también afectan a la 

distal dada su baja densidad (Fig. 6.44). Las 

fracturas directas que se han localizado apo-

yan las zonas de fractura descritas. Por otra 

parte, señalar que los huesos más afectados 

por las fracturas frescas son los del miembro 

posterior; por su parte R y U permanecen en 

muchas ocasiones completos, y el H bastan-

te afectado por procesos postdeposicionales 

(fracturas en seco).  

Junto con el consumo de la médula tam-

bién podría darse un consumo de las zonas 

articulares menos densas como la proximal 

del H y la T. Se han identificado también 

una serie de fragmentos óseos de pequeño 

tamaño con corrosiones que parecen ser di-

gestivas y que podrían producirse durante 

este consumo del conejo. Al no registrar ac-

tividad de otros depredadores es más proba-

ble que los grupos humanos sean los respon-

sables. Aunque por ahora es una hipótesis 

que ya se ha visto en otras publicaciones 

(Gordon 2015), pero de la cual falta aportar 

más datos. 	

En cuanto a las marcas dentales, el núme-

ro de huesos que presenta este tipo de mo-

dificaciones es bastante escaso. En el NXI se 

han identificado tan solo 12 arrastres y 43 

punciones, sobre todo en zonas de diáfisis 

de T y en segundo lugar de H, R y Ct. La lo-

calización de estas marcas podría vincularse 

al consumo de los restos de carne que que-

dan tras el descarnado y con anterioridad o 

de forma paralela al consumo de la médula. 

Esto supone un porcentaje muy bajo en re-

lación a la cantidad total en los tres niveles 

(NXII= 0,4%; NXI= 2,4%; NIX= 1,5%). En 

estudios experimentales y etnoarqueológi-

cos centrados en definir las marcas dentales 

producidas durante el consumo directo de 

la carne, se han obtenido porcentajes muy 

superiores en torno al 18% (Landt 2007) o 

21,2% (Lloveras et al. 2009). Esta diferen-

cia podría relacionarse con el consumo tan 

solo de la carne previamente fileteada y de 

la médula a través de la fracturación, sin 

prestar demasiada atención a los restos de 

tejidos blandos que quedasen adheridos a 

la superficie ósea (Pérez Ripoll y Martínez 

Valle 2001). 

El estudio de las termoalteraciones ha 

proporcionado algunos datos significativos 

y que permiten establecer ciertas diferen-

cias. Se observa en la comparación de los 

tres niveles cómo se diferencian dos tenden-

cias opuestas (Fig. 6.45). Por un la lado tanto 

en el MM como en el MSF el porcentaje de 

restos quemados sobre el total de la muestra 

es bastante elevado, entre el 30-45%. Ade-

más los valores para cada uno de los ele-

mentos resultan todavía más altos, llegando 

en muchos casos a superar el 50% e incluso 

a alcanzar el 100%. En cambio en el MS las 

termoalteraciones tan solo afectan al 9,54% 

de la muestra analizada, y los porcentajes de 

cada uno de los huesos se encuentran en su 

mayoría por debajo del 20%, salvo en cua-

tro ocasiones que ascienden hasta el 27%. 

Por otra parte si se compara el porcentaje de 

quemados según los grados de alteración se 

observan también diferencias. En el NXII y 

IX los tres grados tienen una importancia 

similar entre el 25-40% respectivamente; 

por el contrario en el NXI se registra una 
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cantidad superior de coloraciones marrón-

negra (68,56%), y los grado 2 y 3 presentan 

valores inferiores al 20% (Fig. 6.45).

El último punto a tener en cuenta es el 

hecho de que en el MS se contabiliza la 

mayor cantidad de restos con termoaltera-

ciones parciales o puntuales de los tres ni-

veles, cerca del 19%, que aunque no es un 

porcentaje muy elevado es significativo. La 

mayoría de estas alteraciones puntuales se 

corresponde con el N1 y se localizan en las 

extremidades (Mtp, Fa) y las articulaciones 

de huesos largos (H, R, F, T). Este tipo de 

termoalteraciones puede indicar un proce-

sado del conejo hasta la desmembración, un 

asado posterior de las patas y un consumo 

directo de la carne (Lloveras et al. 2009). 

Se observa, por tanto, un aprovechamien-

to integral de los restos de conejo. Por un 

lado se obtienen productos primarios como 

son la carne, la grasa y la médula que pro-

porcionan una retribución energética im-

portante. El compendio de modificaciones 

antrópicas registradas sugiere diferentes 

fases en ese consumo: a veces podría ser 

inmediato y en otras ocasiones se daría en 

diferido. Por otro lado, también se aprove-

chan recursos secundarios como es la piel 

del conejo, la cual tras su tratamiento y se-

cado podría proporcionar abrigo igual que la 

del resto de animales con un mayor enfoque 

peletero, como es el caso de los carnívoros. 

6.6.5 PRESAS 
PELETERAS: 
CARNÍVOROS

Se han registrado en la muestra tres espe-

cies diferentes de carnívoros terrestres, dos 

felinos (lince y gato montés) y un cánido (zo-

rro). Según el %NISP en relación al total de 

determinados, la cantidad de restos de car-

nívoro disminuye conforme avanzan los ni-

veles: 0,82% (NXII), 0,68 (NXI) y 0,33 (NIX), 

aunque el NISP más alto lo alcanza el nivel 

central (Fig. 6.46). Sin embargo si se excluyen 

los Lp la evolución manifiesta un aumento ge-

neral en la cantidad de carnívoros en el MS, 

así como para los valores del lince; en cambio 

para el zorro el comportamiento es el opuesto, 

presenta un descenso en el NXI (Fig. 6.46).  

Si solo se tienen en cuenta los restos de 

este orden, se observa como la presencia del 

gato montés se va reduciendo hasta desapa-

recer en el NIX; al contrario que el lince que 

va ampliando su representación entre los 

carnívoros (Fig. 6.47). Por otra parte el zorro 

presenta valores superiores en el MM y en el 

MSF, y un descenso notable en el MS. Esta 

situación se ve reflejada también si solo se 

comparan los restos identificados taxonómi-

camente (Fig. 6.48).  

	

CAZA Y TRANSPORTE 

En cuanto al modo de caza, no se ha po-

dido incurrir en datos objetivos, puesto que 

los restos recuperados no presentan marcas 

directas de este tipo de acciones. No obstante 

el acceso que los grupos humanos tuvieron, 

al menos sobre los felinos, parece ser prima-

rio al contar con la representación de los di-

ferentes grupos anatómicos. Esto se observa 

mejor en la muestra más amplia que es la del 

lince del NXI, la cual contiene valores poco 

dispares ente los grupos anatómicos, supe-

rando la media (M= 16,8) las extremidades 

y el miembro anterior (Fig. 6.49). En el caso 

del gato montés son escasos los restos salvo 

en el NXI, en el cual destaca la ausencia de 

elementos del esqueleto axial, aunque estos 

podrían corresponderse con los clasificados 
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como Felidae (Fig. 6.50). En cuanto al zorro 

podría mostrar el mismo tipo de acceso dado 

su tamaño, pero la cantidad de restos es bas-

tante reducida en los tres niveles como para 

incurrir en afirmaciones categóricas. 

El transporte parece haberse realizado al 

completo para los felinos. El zorro, aunque 

tan solo se ha registrado de uno a tres res-

tos, el transporte podría haber sido también 

completo por cuestión de tamaño. El lince 

es el único taxón que presenta cantidades 

lo suficientemente altas como para conside-

rarlas representativas, sobre todo en el NXI 

y en menor medida en el XII (Fig. 6.46). El 

NIX se excluye dado que solo se han iden-

tificado seis huesos (Fig. 6.46). En el MM se 

registra una escasa presencia del esqueleto 

axial y del miembro anterior (R y Mc2) y 

una mayor importancia de las Fa (Fig. 6.51). 

Por su parte el MS muestra una mejor distri-

bución dado que se alcanza un NISP de 84 

restos. Los valores superiores se concentran 

según el %NISP y el NME entre las extre-

midades, Ct y Da (Fig. 6.52). No obstante el 

%Isu refleja que los porcentajes mayores se 

encuentran entre los huesos del esqueleto 

craneal, la Es, el F y el zeugopodio anterior 

y posteriores (Fig. 6.52 ). 

PROCESADO 

El procesado del lince se puede anali-

zar en base a los restos del NXI, a partir de 

los cuales se han identificado las fases de 

despellejamiento, evisceración y descuarti-

zado. En cuanto a la extracción de la piel, 

se han encontrado incisiones cortas sobre 

varias Fa2 y Mtp de dirección transversal/

oblicua y de forma repetitiva en la zona ba-

sal de la cavidad alveolar de una Hem. Este 

hecho también se ha identificado en un frag-

mento de Fa2 del NXII, el cual a parte de 

una incisión transversal e intensa en la zona 

lateral, también presenta un borde de frac-

tura que parece haber sido producido por 

flexión; por lo que podría haberse iniciado 

el corte de la piel por esa zona a la vez que al 

intentar extraerla se ha generado por flexión 

un borde de peeling. En segundo lugar se 

han contabilizado varias incisiones cortas 

sobre Ct y Vt que se relacionan con la evis-

ceración. Por último el descuartizado queda 

reflejado en una incisión corta y transversal 

sobre la zona del cuello de una Es. 

En cuanto al gato montés, por desgracia 

las marcas registradas son escasas. Se han 

observado raspados longitudinales sobre 

la diáfisis de dos huesos largos (F, U) que 

se relacionan con la extracción de la carne 

para su consumo. Por su parte el caso del 

zorro tampoco aporta más datos, puesto que 

solo un fragmento de Ct del NIX presenta 

marcas líticas. Se trata de incisiones cortas 

e intensas que podrían vincularse a la ac-

ción de eviscerado. 

CONSUMO

Se han registrado porcentajes similares 

entre huesos completos (37%) y fragmen-

tados (35%) de lince en el NXI. Los huesos 

completos se centran en aquellos con menor 

contenido medular como son las Fa2 y 3, 

huesos compactos, Mc pequeños (Mc1, Mc2) 

y V. En cambio los huesos largos del estilo-

podio y zeugopodio, así como los Mtp son 

fracturados sistemáticamente. Por otra parte 

estos huesos largos (R, F, Mt), así como dos 

del NIX (U, T) presentan raspados longitudi-

nales en la zona de la diáfisis que se vincu-

lan con la extracción de la carne, e incisiones 

que podrían estar actuando sobre tendones 

o músculos para facilitar dicha extracción. 

Señalar también que se han identificado evi-
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dencias del uso de los dientes para el consu-

mo de los huesos de lince, en este caso sobre 

un fragmento de diáfisis de Ct. 	

Los restos de gato montés, salvo las Fa3, 

están fragmentados. Los huesos largos (H, T y 

F) están fracturados en fresco con morfotipos 

que indican la intención de acceder a la mé-

dula, además de una muesca en el caso del F. 

Por su parte la fractura de la U, aunque se ha 

definido como antigua, muestra la ausencia 

de la epífisis proximal, lo que podría también 

relacionarse con ese acceso a la médula, ya 

que el diámetro de la circunferencia de su 

diáfisis es menor que la del resto de huesos 

largos. Asimismo tanto Hem como Mx pre-

sentan fracturas frescas que podrían deberse 

a la desarticulación de esta zona o la extrac-

ción de su carne. Señalar que su consumo po-

dría haberse llevado a cabo con técnicas si-

milares a las empleadas entre los lagomorfos, 

dada la semejanza en la talla y morfología, 

siendo incluso la muesca sobre el F conse-

cuencia de una acción dental. No obstante, 

a diferencia del lince, no se han identificado 

otras marcas dentales que apoyen esta idea.

Los huesos largos (H, U) del zorro tam-

bién se encuentran fracturados en fresco y 

con morfologías de circunferencias incom-

pletas, lo que señala la intención de acceder 

a la médula. No se han encontrado eviden-

cias directas de fracturas ni marcas dentales. 

En cuanto al uso del fuego en el procesa-

do y/o consumo de estas especies, señalar la 

baja proporción de huesos con termoaltera-

ciones. Se han localizado dos restos de gato 

montés (Fa2) y dos de zorro (Fa1, H) con co-

loraciones de N1 y N3 que afectan a todo el 

hueso. En el caso del lince el porcentaje de 

quemados es bastante elevado: 47% (NXII), 

25% (XI) y 83,3% (NIX), sobre todo de N1 

y N2. Los huesos quemados del zeugopodio 

y autopodio con coloraciones entre marrón 

y negro podrían indicar que estas partes 

anatómicas fueron cocinadas al fuego pre-

vio consumo. Los fragmentos de huesos que 

presentan calcinaciones podrían ser resulta-

do de un contacto directo y prolongado con 

el fuego o las brasas en momentos posterio-

res al procesamiento y consumo de la presa. 

Sería el caso de un fragmento de ramus, otro 

de caput y dos fragmentos de huesos com-

pactos (As, Ta). 	  

En resumen, se debe de considerar favo-

rablemente la idea de un transporte com-

pleto de los carnívoros, dado su tamaño y 

la importancia de su uso peletero. Es decir, 

que aunque se aprovechen recursos internos 

(grasa y médula) y algunos recursos exter-

nos (tendones y carne), la piel es uno de los 

puntos fuertes de estos taxones. Por lo tanto 

sería más conveniente un transporte com-

pleto hasta la cueva, donde procesar bien la 

presa y extraer entera la piel. Sin embargo, a 

diferencia de muchos estudios que estable-

cen un aprovechamiento tan solo peletero 

de estas presas (p.ej. Charles 1997; Fairnell 

2007; Richter 2003, 2005; Strid 2000), el 

tipo de fracturas encontradas sobre huesos 

largos muestra la intención de conseguir un 

aporte de grasa a través de la médula de los 

mismos. En segundo lugar las marcas líticas 

aportan información sobre el aprovecha-

miento de su carne, ayudándose en ocasio-

nes por los dientes como muestran las pun-

ciones sobre la Ct de lince (Gabucio et al. 

2014 ). Por último, también parece posible 

el uso de ciertos huesos como materia pri-

ma en la fabricación de útiles óseos, como 

muestran los raspados en un R del NXI (ver 

página 313), y que ya se han visto en otras 

ocasiones (p- ej. Aura 2001; Borao 2010).
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6.7
INTERPRETACIÓN 
POR NIVELES

Tras el análisis específico y comparativo 

de los resultados de los tres niveles magda-

lenienses se pueden establecer algunas hipó-

tesis en relación al aprovechamiento de las 

diferentes presas durante las ocupaciones 

humanas de la cueva. Parece que el patrón 

de ocupación y el comportamiento económi-

co varía a lo largo de los tres periodos estu-

diados, si bien es verdad que también se han 

obtenido características comunes entre ellos. 

6.7.1 CUESTIONES 
TRANSVERSALES

La caza es bastante especializada y cen-

trada en una especie de talla media: el cier-

vo. No se puede afirmar que existiera una 

diversificación comparable con la de pe-

riodos posteriores como el Epipaleolítico o 

el Mesolítico (Morales 2015), pero entre el 

espectro taxonómico se encuentran otras es-

pecies tanto de ungulados (cabra, jabalí, cor-

zo, uro, caballo) como de carnívoros (lince, 

gato montés, zorro) que plantea el camino 

hacia esa diversificación de la dieta. La caza 

del ciervo está centrada en manadas en las 

cuales encontrarían tanto individuos adul-

tos como jóvenes. Por su parte la de la cabra 

podría variar entre manadas de hembras que 

todavía mantienen a sus crías junto a ellas, 

o grupos de machos separados. Del resto de 

especies no se pueden establecer patrones 

de caza específicos, tan solo se puede indi-

car que destacan los individuos adultos. 

Todo este elenco de presas de tamaño me-

dio y grande, se complementa con una am-

plia cantidad de ejemplares de talla muy pe-

queña como lagomorfos y es posible que por 

lo menos parte de las aves. Los conejos son 

la especie más relevante, con una presencia 

siempre superior al 85% a lo largo de la se-

cuencia. La “caza” o aprovisionamiento de 

estas presas parece haberse realizado a través 

de una acción en masa, centrada en acudir a 

las madrigueras donde hembras y crías sue-

les residir de forma más permanente. 

En cuanto a las aves no se puede aportar 

más información puesto que el estudio tafo-

nómico está en proceso. 

6.7.2 
MAGDALENIENSE 
MEDIO

Las ocupaciones durante el MM pare-

cen ser continuas pero de intensidad baja, 

centradas entre finales de verano hasta los 

meses de invierno. La cuestión a resolver 

es si las estancias son largas o cortas, y la 

separación entre ellas. Dada la densidad de 

material, la presencia tan solo de un hogar 

simple sin estructura visible (capa 17 no 

estudiada), y el procesamiento de ciertas 

especies, podrían responder a periodos de 

ocupación no demasiado largos, aunque de 

aprovisionamiento intenso. Se debe recordar 

que se trata de un momento bastante fresco, 

con temperaturas entre 12-16 ºC, por lo que 

es posible que dadas estas condiciones poco 

benignas prefirieran permanecer los meses 

más fríos en zonas de menor altitud y más 

abiertas como el área de Cendres. 

El transporte de las presas principales 

(ciervo, cabra y conejo) al asentamiento se 
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realiza de forma completa, sin selección 

previa de partes anatómicas que se pueda 

relacionar con los diferentes tipos de apor-

tes (piel, carne, médula, grasa). Las presas 

de talla media son preparadas para el con-

sumo mediante la extracción de la piel, la 

evisceración, el desmembrado y desarticu-

lado de los huesos. La carne se aprovecha 

de todo el esqueleto, tanto del apendicular 

como del axial y el craneal. Asimismo la mé-

dula que contienen huesos largos, metapo-

dios y falanges es extraída para su consumo. 

Posteriormente como última parte de la ex-

plotación, es posible que dado el alto grado 

de fragmentación y la ausencia de procesos 

postdeposicionales, las partes más esponjo-

sas que puedan contener grasa, como las de 

la zona axial y las articulaciones apendicu-

lares, sean fracturadas en fragmentos meno-

res y cocidos en agua caliente. 

El conejo también es procesado siguiendo 

las pautas ya descritas de despellejamiento, 

evisceración y desmembrado. Sin embargo en 

este caso la prácticamente ausencia de raspa-

dos y los modelos líticos aplicados, no apoya 

la idea tradicional de la extracción sistemáti-

ca de los paquetes cárnicos en bloque para su 

secado y consumo posterior. En esta ocasión 

parece más bien que los miembros son desar-

ticulados por las cinturas y han sido fractura-

dos por la zona de los metapodios. Posterior-

mente la carne sería consumida directamente, 

aunque es posible que primero se asaran en 

bloque, como muestra una gran cantidad de 

Mtp y Ta termoalterados. Finalmente se po-

drían fracturar los huesos largos por las zo-

nas de metáfisis y extraer la médula, además 

de consumir las articulaciones menos densas 

como la proximal de la U, H y T.  

En relación a la elevada cantidad de res-

tos termoalterados, se pueden dar diversas 

explicaciones. Por un lado es posible que al 

tratarse del nivel que se encuentra por debajo 

de los hogares del MS, éstos hubieran altera-

do de forma indirecta los restos ya deposi-

tados entre el sedimento. Sin embargo esta 

idea queda descartada, dado que las estruc-

turas de hogar se encuentran en los cuadros 

D-C/15 y los restos analizados del NXII es-

tán en los D-C/16. Por otra parte, teniendo en 

cuenta que tan solo se han estudiado 4 m2 y 

la superficie habitable de la cueva es mucho 

mayor, podría responder a un cambio en la 

organización espacial. Es decir, que el área 

central de hábitat y con posibles hogares se 

encuentre algo alejada de la excavada, y que 

por lo tanto esta última actúe como zona toss 

(Binford 1978), donde los deshechos del pro-

cesado y consumo sean arrojados. No obstan-

te esta hipótesis no es posible corroborarla 

por ahora, dada la dimensión de la superficie 

excavada hasta la fecha (8 m2). 

A pesar de las explicaciones anteriores to-

davía queda por resolver por qué las cantida-

des de termoalteraciones en ciervo, cabra y co-

nejo sobrepasan el 30% e incluso alcanzan el 

60% entre los no identificables. Existen otras 

hipótesis posibles. Una sería la utilización de 

fragmentos óseos ya procesados para mante-

ner los hogares; pero esta idea entra en con-

tradicción con la explotación de la grasa de 

las zonas esponjosas y las elevadas cantidades 

de fragmentos de zonas de diáfisis termoalte-

rados que no aportan duración a dichos ho-

gares. Las termoalteraciones también podrían 

ser consecuencia de la limpieza de los deshe-

chos óseos en hogares apartados de la zona 

excavada y que una vez apagados o consumi-

dos serían vaciados en ella; lo cual concuerda 

con los altos valores de coloraciones de N2 y 

N3 y la alteración completa de las superficies. 

Por último podría intervenir la utilización del 

fuego en el procesado, para calentar la superfi-

cie de los huesos con médula y así facilitar su 
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fractura y consumo, puesto que un 25% de los 

restos presentan termoalteraciones parciales 

en zonas de diáfisis o puntuales en las epífisis. 

Sin embargo la cantidad sigue siendo bastan-

te reducida, por lo que puede haber sido una 

acción puntual o haber quedado enmascara-

da por las posteriores termoalteraciones de la 

muestra a causa de la limpieza. 

6.7.3 
MAGDALENIENSE 
SUPERIOR

Las ocupaciones a lo largo del Magdale-

niense superior parecen ser continuas. Se 

centran sobre todo en los meses de primavera 

y principios del verano, aunque también es 

posible que en ocasiones utilicen la cueva a fi-

nales de otoño y principios del invierno. Tan-

to la industria lítica como la ósea hablan de 

ocupaciones de cierta duración, al igual que 

los restos de fauna procesados y consumidos. 

En esta fase destaca la presencia de un 

hogar complejo con estructura de piedras y 

reutilizado en las diferentes ocupaciones. 

Alrededor de este hogar se concentra una 

gran densidad de material óseo, lítico y de 

restos de carbones, así como un amplio con-

junto de útiles óseos, lo que lleva a pensar 

que esta zona sería el área principal (o por 

lo menos una de ellas) en las ocupaciones. 

Asimismo el uso recurrente de esta parte de 

la cueva se ve favorecido por la presencia de 

tres grandes bloques que la rodean y prote-

gen, en especial en relación al hogar. 

En cuanto al transporte de las presas más 

relevantes (ciervo, cabra, lince y conejo), 

se realiza de forma completa. Una vez en 

el asentamiento los animales de talla me-

dia son procesados del mismo modo que 

en la fase anterior: extracción de piel, evis-

ceración, desmembrado y desarticulación. 

Posteriormente la carne es extraída y con-

sumida, y no parece que se utilice el fuego 

directo en su preparación previa extracción. 

De todos modos se debe señalar que se han 

registrado algunos huesos con termoaltera-

ciones parciales de N1 y N2 en huesos como 

Mc, Mt, H , F o T en zonas externas de la 

diáfisis, y puntuales en Fa y Mtp residual 

localizadas en las articulaciones proximales 

y distales en el caso del R. Esto podría estar 

relacionado por un lado con la preparación 

del miembro antes del consumo de carne o 

para calentar los huesos y facilitar su frac-

tura y la succión de la médula. Sin embar-

go son tan solo hipótesis, puesto que repre-

sentan el 20% (tanto para ciervo como para 

cabra) y no se observa un patrón repetitivo, 

sino casos aislados para cada elemento. 

Dejando de un lado estas ideas, una vez 

aprovechado el recurso cárnico los huesos 

con cavidad medular (huesos largos, meta-

podios y falanges) son fracturados de forma 

sistemática, puesto que muy pocos de ellos 

permanecen completos. Por otra parte, al 

igual que en el MM, parece que también se 

aprovecha la grasa que contienen elemen-

tos axiales y articulaciones del esqueleto 

apendicular, incluso huesos más compac-

tos del carpo y tarso sufren este procesado. 

Además la mayoría de las epífisis de hue-

sos largos, metapodios y falanges son frac-

turadas en fresco, sobre todo aquellas con 

mayor aporte en grasa. 

La representación anatómica del cier-

vo, con mayores valores para metapodios 

y falanges, junto con la presencia de úti-

les para el trabajo de la piel (raspadores) 

y su transformación (buriles, punzones, 

agujas), sumado a la idea de estancias más 

prolongadas en el tiempo, hace pensar que 
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durante la ocupación de la cueva en el MS 

se desarrollarían actividades relacionadas 

con el aprovechamiento de la piel de forma 

continua y relevante.  

El conejo presenta modificaciones que 

inducen a pensar en un procesado intensi-

vo del mismo, con una preparación previa 

de la presa extrayendo la piel, eviscerándo-

la y desmembrándola. La elevada cantidad 

de raspados e incisiones relacionadas con 

la extracción de la carne, en especial en el 

miembro anterior, hace pensar en un filetea-

do completo del mismo. La carne extraída 

podría ser conservada mediante ahumado o 

secado para su consumo diferido. El miem-

bro posterior podría ser también descarnado 

de la misma forma aún teniendo en cuenta 

que su aporte cárnico es menor, o por el con-

trario consumido en ese momento, al igual 

que el resto del esqueleto comprendido por 

cráneo y zona axial. Como ya se ha indicado 

el consumo es intensivo y los huesos largos 

son fracturados intencionalmente para con-

sumir la médula y las epífisis menos densas 

como el H y la T proximal. Es verdad que se 

han registrado algunos huesos con termoal-

teraciones parciales y puntuales, sobre todo 

metapodios y falanges, que podrían vincu-

larse a una preparación previa para el con-

sumo de la carne asada. Sin embargo no pa-

rece ser un comportamiento habitual, sino 

más bien esporádico, dado el bajo porcenta-

je de termoalteraciones parciales. Además, 

al exponer los huesos durante un tiempo 

prolongado al fuego para cocinar la carne, 

la médula y la grasa de las zonas esponjosas 

deja de ser aprovechable. 

En relación a las termoalteraciones, el 

porcentaje en todos los casos es muy re-

ducido, sin llegar a alcanzar ni el 15% de 

los restos determinados. Este cambio con 

respecto a los otros dos niveles es bastante 

significativo, y más aún teniendo en cuenta 

la presencia de un hogar tan bien definido 

y reutilizado. Una hipótesis podría ser la 

distribución espacial de los restos en rela-

ción al espacio estudiado. Es posible que el 

hogar al convertirse un punto central de la 

actividad de los grupos dentro de la cueva, 

como denota la variedad de material (restos 

líticos tanto de talla como elaborados, res-

tos de industria ósea variados, malacofau-

na, adorno), se mantuviera relativamente 

más limpio, para lo que necesitarían utilizar 

otro espacio donde acumular los deshechos. 

Dentro de esta idea tiene cabida el uso del 

mismo hogar en la limpieza, quemando los 

desperdicios del consumo y posteriormen-

te vaciándolo fuera. A esta idea se añade el 

hecho de que si se analiza la distribución de 

huesos dentro y fuera del hogar, los porcen-

tajes de huesos quemados que incluye la es-

tructura, con respecto al total de la muestra, 

son muy bajos: cerca del 11% para determi-

nados, 3% para indeterminados y 12% para 

no identificados. 

En referencia a las presas peleteras, se ha 

observado como también son transportadas 

completas y su procesamiento y consumo se 

corresponde con el del resto de animales. 

Por lo que los grupos humanos no parecen 

tener únicamente un interés peletero en su 

caza, sino que también se aprovechan car-

ne, médula, articulaciones y huesos. En este 

caso, como en el conejo, no se aprovecha 

la grasa de las partes esponjosas mediante 

la cocción de las mismas, sino que podrían 

simplemente ser mordidas y consumidas. 

Se han identificado fracturas frescas hasta 

en la Hem de lince y gato montés, que po-

drían vincularse al momento de desarticu-

lado de la zona de la mandíbula con respec-
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to al cráneo, o a la obtención de la carne de 

la parte cercana al ramus. 

Esta fase, como se ha señalado al princi-

pio, parece responder a ocupaciones de cier-

ta duración, lo que favorecería un tratamien-

to más pausado de los ejemplares cazados 

y la realización de tareas de mantenimiento 

como por ejemplo la limpieza de residuos 

consumidos a través del fuego. En este sen-

tido el aprovechamiento de la piel también 

podría jugar un papel importante como de-

notan las marcas antrópicas entre los restos 

de carnívoros y de conejo. En el caso de los 

ciervos, su representación anatómica mues-

tra valores superiores para Fa y Mtp, lo que 

podría relacionarse con la extracción de 

la piel en esta zona del asentamiento y su 

posterior tratamiento. La piel del ciervo es 

de elevada calidad y suavidad, además tie-

ne una gran elasticidad y resistencia, sobre 

todo en ejemplares de menos de dos años, 

lo que encaja con los individuos jóvenes 

cazados por los grupos magdalenienses de 

Cendres. A esto se suma la gran cantidad de 

raspadores recuperados en este nivel y las 

agujas, así como la posible estacionalidad 

de primavera-verano, que facilitaría el trata-

miento y la conservación de las pieles. 

6.7.4 
MAGDALENIENSE 
SUPERIOR FINAL

En el Magdaleniense superior final las 

ocupaciones de la cueva parecen ser más es-

porádicas, con una densidad de materiales 

menor que la de los otros dos niveles. Es po-

sible que se habitara la cueva en los meses 

de primavera, pero los datos de estacionali-

dad son muy reducidos. 

El transporte de las presas mayoritarias 

(ciervo, cabra y conejo) vuelve a ser comple-

to y el procesado muy similar al ya descrito. 

Los ungulados de talla media muestran indi-

cios de haber sido despellejados, descuarti-

zados y desarticulados; aunque la cantidad 

de marcas líticas que aportan esta informa-

ción es extremadamente reducida, en ocasio-

nes se basa en uno o dos restos. Sin embar-

go se debe de tener en cuenta que aunque la 

cantidad de huesos de cada una de estas es-

pecies es bastante baja en comparación con 

los otros dos niveles, el porcentaje de huesos 

modificados es similar, alrededor del 20% 

respectivamente. Una vez procesados se ex-

trae la carne para su consumo y se aprovecha 

la médula mediante la fracturación de los 

huesos largos, Mtp y Fa a través de percu-

siones. Aunque también se ha documentado 

un caso de flexión como método de fractura, 

para lo que se emplearon los dientes como 

muestran las improntas de hundimiento y 

punción. Es posible que se utilizara el fuego 

para calentar los huesos y facilitar la frac-

tura, además de conseguir licuar la médula 

para ayudar a su succión, pero la elevada ter-

moalteración de la muestra difumina cual-

quier dato que apoye esta hipótesis. Por otra 

parte, y como se ha venido apuntando ante-

riormente, otra hipótesis que podría darse es 

la cocción de estas partes para la obtención 

de su grasa, dado el alto grado de fragmenta-

ción y el hecho de que los escasos restos de 

epífisis apendiculares y huesos vertebrales 

se encuentran fracturados.

En cuanto a los conejos, el patrón el muy 

similar al explicado para el Magdalenien-

se medio, en el cual esta presa pequeña es 

transportada completa y procesada para la 

obtención de su piel, carne y médula. En re-

lación al consumo de los paquetes cárnicos, 

parece que esta acción se realizaba directa-
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mente sin una extracción previa mediante 

útil lítico, como muestra la baja cantidad de 

este tipo de modificaciones; aunque podría 

darse de forma más esporádica. Es posible 

que en ocasiones emplearan el fuego para 

asar un poco los huesos con carne antes 

de su consumo, pero no se han registrado 

termoalteraciones parciales o puntuales en 

cantidades significativas sobre huesos lar-

gos. Al igual que sucede con los huesos del 

resto de tallas, es posible que esta actividad 

quede enmascarada por termoalteraciones 

posteriores que cubren toda la superficie. 

No obstante sí que se han identificado por-

centajes altos de Ta, Mtp y Fa quemados, in-

cluso algunos de ellos con coloraciones de 

N3, los cuales a su vez no presentan marca 

lítica alguna, por lo que una hipótesis po-

dría ser que los miembros eran separados 

de las cinturas y posteriormente calentados, 

quedando más afectados los huesos con me-

nor cantidad de carne como son las extremi-

dades. De todos modos, o no debió ser una 

práctica recurrente, puesto que los huesos 

largos están sistemáticamente fracturados 

en fresco para el consumo de la médula y 

sus epífisis más esponjosas consumidas; o 

se asaban tan poco que la médula permane-

cía líquida y comestible.   

Las termoalteraciones en general, como 

ya sucedía en el MM, afectan a una cantidad 

importante de la muestra. En este caso los 

porcentajes se encuentran cercanos al 50% 

entre los restos determinados de conejos, 

cabra y ciervo, indeterminados de talla me-

dia y no identificables. La situación vuelve 

a plantear diversas hipótesis posibles para 

su explicación. Una de ellas sería el uso de 

los restos óseos como combustible, pero las 

acciones de fractura para el acceso a la mé-

dula y el consumo de las grasas de las partes 

esponjosas, así como la elevada cantidad de 

fragmentos de diáfisis también termoaltera-

dos incluso de N3, parece rechazar esta po-

sibilidad. La hipótesis alternativa se vincula 

a la limpieza de la cavidad mediante el que-

mado de los deshechos óseos tras su aprove-

chamiento. En este sentido esta práctica se 

podría relacionar con una distribución es-

pacial que establece la zona excavada como 

área de deposito de deshechos, incluyendo 

los restos que han sido previamente quema-

dos. Pero como ya sucedía en el MM esta 

posibilidad no se puede corroborar.

6.8
RESUMEN
GENERAL

A lo largo de las explicaciones del pre-

sente capítulo interpretativo se ha obser-

vado como existen tanto semejanzas como 

diferencias entre las tres fases magdale-

nienses analizadas (Fig. 6.53). En un prin-

cipio la idea preconcebida que se tenía tras 

es el estudio general del material, era que 

no existían diferencias internas dentro del 

Magdaleniense. Sin embargo al detallar las 

características que definen cada periodo y 

compararlos entre ellos, se denotan ciertas 

variaciones que muestran una dinámica su-

til de cambio a lo largo de la secuencia. 

El espectro taxonómico es el mismo, cen-

trado en la caza especializada del ciervo, 

sobre todo de individuos adultos y jóvenes. 

Este ungulado es complementado con otras 

especies de talla media o grande como cabra, 

corzo, jabalí, caballo y uro; así como con al-

gunos carnívoros (lince, gato montés, zorro). 

No obstante la mayor cantidad de restos co-

rresponde al aprovechamiento del conejo, 
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cuya presencia supera el 85% en todos los 

casos y sigue una progresión en alza hacia el 

Epipaleolítico. Los grupos humanos cazan a 

esta presa de forma masiva acudiendo a las 

madrigueras, donde suelen permanecer las 

hembras junto con las crías. Se debe indicar 

que en el estudio de Martínez Valle (1996), 

entre el espectro taxonómico que identifica 

también incluye a ciertas especies que en esta 

ocasión no se han determinado, como son el 

rebeco, el asno, el lobo y la foca. Por lo que es 

posible que estos taxones también formaran 

parte del grupo de especies complementarias 

dentro de la dieta magdaleniense.  

Todos los animales son cazados en zonas 

cercanas al yacimiento y transportados de 

forma completa. Suelen ser procesados para 

aprovechar todos sus recursos: piel, carne, 

médula, grasa, huesos y astas. Los huesos lar-

gos y metapodios, y en el caso de los ejempla-

res de talla media también las falanges, son 

fracturados para poder acceder a la médula. 

Los métodos empleados varían dependiendo 

de la talla: percusión para talla grande, me-

dia y carnívoros; flexión o mordedura-flexión 

para talla pequeña, carnívoros y huesos pla-

nos de talla media. Por lo que se utilizan tanto 

útiles líticos, como la acción manual y dental 

durante el consumo de los huesos. El consu-

mo de la carne de las especies de talla media 

parece ser directo, y los restos óseos que toda-

vía pudieran contener grasa podrían ser coci-

dos en agua caliente y posteriormente dese-

chados. Por su parte, la grasa de los animales 

de tamaño más reducido es aprovechada de 

forma directa con el consumo de la médula y 

las zonas articulares menos densas. 

Una de las diferencias más importantes 

entre las tres fases reside en el procesado y 

consumo de los conejos. En el MM y MSF 

parece haber un procesado incompleto, 

puesto que no se filetean los paquetes cárni-

cos, sino que son consumidos de forma di-

recta o tras un asado previo. Sin embargo las 

ocupaciones del MS parecen ser más dura-

deras y por lo tanto se puede dedicar un ma-

yor tiempo a la preparación y conservación 

de la carne de los lepóridos. En este sentido 

las carcasas son procesadas al completo y 

la carne extraída para poder conservarla y 

consumirla de forma diferida, es posible que 

mediante el secado o ahumado de la misma. 

La segunda diferencia reside en las carac-

terísticas de las termoalteraciones. De nuevo 

tanto en el MM como en el MS la cantidad 

de restos quemados es muy alta y podría 

relacionarse con el empleo del fuego como 

forma de limpieza de la zona central de há-

bitat. Es posible que la zona excavada fue-

ra un área periférica donde se acumularían 

los deshechos ya quemados. En cambio en 

el MS se han registrado muy pocos restos 

afectados por el fuego, cuestión que podría 

explicarse por la utilización de la zona ex-

cavada como área central de hábitat cercana 

a un hogar estructurado, y el consiguiente 

traslado de la mayoría de deshechos fuera 

de ella. Por otra parte, en el MM y MSF es 

posible que se empleara también el fuego 

como método para asar la carne previamente 

a su consumo o para calentar levemente los 

huesos y facilitar su fractura. En este senti-

do se han encontrado termoalteraciones par-

ciales, aunque bastante escasas; sin embargo 

podrían haber quedado enmascaradas por 

las tareas posteriores de limpieza. 

Estas variaciones son relevantes a la hora 

de perfilar los modelos de ocupación de la 

cueva, aunque siempre teniendo en cuenta 

que resulta muy complicado conocer el ta-

maño de los grupos humanos, la duración 

exacta de sus ocupaciones y su frecuencia 

en el tiempo. No obstante, se puede indicar 

que durante el MM las ocupaciones serían de 



366

Fig. 6.53: Tabla resumen con las características más 
destacadas de cada nivel.
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duración reducida, con una menor frecuen-

cia entre ellas, aunque intensivas en el pla-

no económico. Los grupos humanos podrían 

haber utilizado la cueva sobre todo desde fi-

nales de verano hasta momentos invernales, 

centrando su actividad en el aprovisiona-

miento energético de carne, médula y grasa. 

Las ocupaciones se hacen más duraderas 

y las visitas más continuas durante el MS, 

como muestra la gran densidad de material 

lítico y óseo encontrado en la cueva. Su uti-

lización como asentamiento podría darse 

durante los meses de primavera y verano. 

Las diversas actividades definidas como: la 

reutilización del material lítico, la fabrica-

ción de una amplia variedad de útiles óseos 

(p.ej. agujas, punzones, arpones), la conser-

vación de la carne para un consumo pos-

terior y el tratamiento de las pieles, hacen 

pensar en una mayor permanencia en la cue-

va. Las pautas de procesado en ungulados, 

lepóridos y carnívoros parecen indicar un 

interés por la piel de estos animales, la cual 

en meses tan estivales favorecería su secado. 

Además el yacimiento cuenta con una gran 

cantidad de raspadores empleados en el tra-

tamiento de la piel, y con agujas y punzones 

que podrían utilizarse para la fabricación de 

vestimentas o recipientes de este material.

En la fase final (MSF) parece que la cueva 

deja de ser tan visitada como lo ha sido an-

teriormente. Las ocupaciones son también 

esporádicas y de menor duración. Los res-

tos óseos muestran un consumo directo de 

las presas centrado en el aporte energético 

de sus recursos, sin una preocupación por 

la conservación de la carne. Asimismo tras 

estos niveles de finales del Paleolítico su-

perior, no se han documentado más ocupa-

ciones humanas hasta momentos holocenos 

con poblaciones neolíticas. 
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Fig. 6.2: Tasas de fragmentación por taxones. 

Fig. 6.1: Longitud por intervalos de los restos determi-
nados de talla media y grande. 

6.2 NIVEL XII
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Fig. 6.4: Tasa de fragmentación de los restos determi-
nados del NXI. 

Fig. 6.3 Información estacional que proporcionan los 
restos de ciervo.  	

6.3 NIVEL XI
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Fig. 6.5: Longitud por intervalos de los restos determi-
nados de talla media y grande. 

Fig. 6.6: Estacionalidad a partir de los restos de ciervo, 
cabra y caballo. 
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Fig. 6.7: Tasas de fragmentación por taxones. 

6.4 NIVEL IX
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Fig. 6.9: Estacionalidad a partir de los huesos de ciervo. 

Fig. 6.8: Longitud por intervalos de los restos determi-
nados de talla media y grande. 
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Fig. 6.10: Resumen de los restos identificados por nive-
les y taxones.

6.6 INTERPRETACIÓN ECONÓMICA
6.6.1 EVOLUCIÓN TAXONÓMICA
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Fig. 6.11: Representación de los taxones de ungulados 
por niveles (%NISP). 

Fig. 6.12: Relación del NISP y %NISP por niveles de los 
lepóridos (Lp), el taxón principal (Cervus) y los taxones 
minoritarios (Tm). 
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Fig. 6.13: Representación del %NISP por nivel de las 
tres categorías de taxones. 

Fig. 6.14: Relación del NISP y %NISP por niveles del 
taxón principal (Cervus) y los taxones minoritarios (Tm). 
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Fig. 6.15: Proporción entre el %NISP de cada grupos de 
taxones (Tp, Tm, Lp) por niveles y el %NISP que repre-
senta en el total de la muestra. También se indica la ra-
tio entre Lp/Tp y Tp/Tm.

Fig. 6.16: Representación de proporción del %NISP de 
cada uno de los taxones o grupos indicados (Tp, Tm, 
Lp) por niveles en relación al %NISP que ese taxón re-
presenta en relación al total de la muestra. 
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Fig. 6.17: Tabla con los Índices de Margalef y el Inverso 
del Índice de Simpson (NISP y NMI) por niveles con y sin 
lepóridos (Lp). 

Fig. 6.18 a: Representación de los Índices de Margalef y 
el inverso del Índice Simpson (NISP y NMI) por niveles e 
incluyendo a los lepóridos. 
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Fig. 6.19: Representación de la evolución de los taxo-
nes de talla media a lo largo de la secuencia a partir 
del %NISP. 

6.6.3 PRESAS MEDIANAS
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Fig. 6.21: Evolución del NMI de ciervo y cabra a lo largo 
de la secuencia. 

Fig. 6.20: Restos de ungulados (NISP) y su porcentaje en 
relación al total de ungulados determinados (%NISP) 
por niveles. 
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Fig. 6.22: Comparación de los restos de ciervo según 
%Isu por niveles. 
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Fig. 6.23: Representación de la correlación entre el 
%MAU y el MGUI (Binford 1978) para los restos de ciervo 
por niveles (XII, XI, IX). 

N. XII

N. XI

N. IX
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Fig. 6.24: Representación de la correlación entre el 
%MAU y el Índice de carne (Binford 1978) para los res-
tos de ciervo por niveles (XII, XI, IX). 

N. XII

N. XI

N. IX
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Fig. 6.25: Representación de la correlación entre el 
%MAU y el Índice de grasa (Binford 1978) del NXI. 

Fig. 6.26: Representación del Índice de grasa (según 
Binford 1978) y el %MAU de ciervo del NXI por elemen-
tos anatómicos. 	
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Fig. 6.27: Restos identificados de cabra según el %Isu 
por niveles. 
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Fig. 6.28: Representación de la correlación entre el 
%MAU y el MGUI y el Índice de carne (Binford 1978) para 
los restos de cabra del NXI. 

Índice de carne
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Fig. 6.30: Morfotipos de fractura fresca sobre huesos 
largos, Mtp y Fa de cabra del NXI (NISP). Se destacan 
en color aquellos que corresponder a fragmentos con 
epífisis completas.

Fig. 6.29: Morfotipos de fractura fresca sobre huesos 
largos, Mtp y Fa de ciervo del NXI (NISP). Se destacan 
en color aquellos que corresponder a fragmentos con 
epífisis completas. 
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Fig. 6.31: Restos de ciervo termoalterados por nivel, 
según el %NISP en relación al total de cada elemento. 
Tabla con el %NISP de termoalterados según el nivel. 
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Fig. 6.32: Restos de cabra termoalterados por nivel, 
según el %NISP en relación al total de cada elemento. 
Tabla con el %NISP de termoalterados según el nivel. 
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Fig. 6.33: Restos de lagomorfos por nivel según NISP y 
%NISP en relación al total. 

Fig. 6.34: Representación del NMI de conejos por niveles. Fig. 6.35: Representación de las edades de muerte de 
los conejos por nivel. 

6.6.4 PRESAS PEQUEÑAS
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Fig. 6.36: Representación de las mediciones de la epífi-
sis distal del H de conejo (Jones 2006) por niveles. 
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Fig. 6.37: Valores para el cálculo de las mediciones de la 
epífisis distal del H de conejo por niveles. 
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Fig. 6.38: Restos de conejo por niveles según el %Isu. 



396

Fig. 6.39: %NISP de restos de conejo con marcas líticas 
(incisiones y raspados) en relación al NISP total de cada 
elemento, por niveles. Se representan los porcentajes 
con gradación de según su importancia.  
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Fig. 6.40: Restos (NISP) de Es con marcas líticas según 
los modelos definidos y %NISP sobre el total de morfo-
tipos de cada modelo (Morales 2015) por nivel. Repre-
sentación de los datos agrupados por modelos. 
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Fig. 6.41: Restos (NISP) de conejo con marcas líticas 
según los modelos definidos y %NISP sobre el total de 
morfotipos de cada modelo (Morales 2015) por nivel. 
Aplicado a Es y a los principales huesos largos (H, R, U, 
F, T). 
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Fig. 6.42: Representación de los restos (%NISP) de hue-
sos largos (H, R, U, F, T) con marcas líticas según los 
modelos definidos sobre el total de morfotipos de cada 
modelo (Morales 2015) por nivel. 
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Fig. 6.43: Morfotipos de fractura en fresco de los prin-
cipales huesos largos (H, R, U, F, T) del conejo del NXI. 
Destacados con color aquellos que mantienen la arti-
culación completa. 

Fig. 6.44: Representación de la zona de fractura en 
aquellas de origen fresco sobre huesos largos (%NISP). 
Tabla con la localización de las fracturas directas sobre 
huesos largos. Nivel XI. 
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Fig. 6.45: Restos de conejo termoalterados según el 
%NISP respecto al total de cada elemento, y %NISP de 
quemados según niveles de alteración. 
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Fig. 6.46: Restos de carnívoros en relación al total de 
determinados (NISP), %NISP teniendo en cuenta los Lp 
(+ Lp) y %NISP excluyendo los Lp (- Lp). 

Fig. 6.47: Restos de carnívoros (NISP) y la proporción 
entre ellos (%NISP). 

6.6.5 PRESAS PELETERAS: CARNÍVOROS
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Fig. 6.48: Representación del %NISP de las tres espe-
cies de carnívoros identificadas en relación al total de 
carnívoros sin incluir los restos no identificados taxo-
nómicamente. 
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Fig. 6.49: Restos de carnívoros por niveles según NISP 
y NME. 
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Fig. 6.50: Representación de los grupos anatómicos 
del gato montés y de la familia Felidae en el NXI (NISP). 

Fig. 6.51: Representación anatómica de los restos de 
lince por grupos anatómicos (%NISP) para el NXII y 
NXI. 
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Fig. 6.52: Representación esquelética del lince del NXII 
y NXI por grupos anatómicos (%NISP) y niveles; y ta-
bla con los valores de NISP y %NISP de los tres niveles. 
Representación esquelética del lince del NXI por ele-
mentos anatomicos %Isu.  
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Taxón principal (Tp) = Main taxon (Mat)

Taxones minoritarios (Tm) = Minority taxa (Mit)

MM (Magdaleniense Medio) = MM (Middle Magdalenian)

MSF (Magdaleniense Superior Final) = FUM (Final Upper Magdalenian)

MS (Magdaleniense Superior) = UM (Upper Magdalenian)

ABBREVIATIONS
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Horn core CC

Cranium Cr 

Maxillar Mx 

Hemimandible Hem

Upper loose tooth. Das 

Lower loose tooth Dai 

Loose tooth Da 

Upper incisor Is 

Lower incisor Ii 

Upper molar Ms 

Lower molar Mi 

Upper premolar Ps 

Lower premolar Pi 

Cervical vertebra Vc

Thoracic vertebraVt 

Lumbar vertebra Vl 

Sacrum Vs 

Caudal vertebra Vcd 

Indeterminate vertebra V 

Vertebral apophysis Va

Ribs Ri 

Sternum Et

Scapula Sc 

Humerus H 

Radius R 

Ulna U 

Metacarpal Mc 

Metacarpal 1 Mc1 

Metacarpal 2 Mc2 

Metacarpal 3 Mc3 

Metacarpal 4 Mc4 

Metacarpal 5 Mc5 

Carpal Cp 

Coxa Cx 

Baculum Ba 

Femur F 

Tibia T 

Fibula Fi 

Metatarsal Mt 

Metatarsal 1 Mt1 

Metatarsal 2 Mt2 

Metatarsal 3 Mt3 

Metatarsal 4 Mt4 

Metatarsal 5 Mt5 

Patella Pa 

Astragalus As 

Calcaneum Ca 

Tarsals Ta 

Phalanx - Pha

Accessory phalanx - Pha 

Phalanx 1 - Pha1

Phalanx 2 - Pha 2

Phalanx 3 - Pha 3

Sesamoids - Se

Intermediate metapodial - Mtp

Accessory metapodial - Mtp R

BONES
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6.6* 
ECONOMIC 
ASSESSMENT

6.6.1 TAXONOMIC 
EVOLUTION

The number of identifiable remains va-

ries between the three Magdalenian levels, 

but the proportion of determinates is similar 

in the three cases, with percentages always 

above 90%. The taxonomic composition is 

similar in the three phases studied, both in 

terms of the species identified and in their 

importance relative to the total (Fig. 6.10): 

ungulates range between 5-11%, carnivores 

between 0.30-0.85%, and leporids between 

87-92%. In addition, when leporids are ex-

cluded from the total count red deer is the 

predominant taxon in all three cases (Fig. 

6.11). Small differences, however, can be 

noted throughout this sequence. 

Leporids (Lp) are the most abundant group 

in the assemblage, both in terms of NISP and 

MNI, with their NISP representing more than 

85% of the total (Fig. 6.12). Meanwhile, the 

values for the main taxon (Mat) range between 

4-8%, and those of the minority taxa (Mit) be-

tween 2-4%. A slight evolution between NXII 

and NIX, in which the relative importance of 

Lp increases at the expense of that of Mat and 

Mit, can be noted (Fig. 6.13). If Lp are exclu-

ded from the sample, the relative proportions 

of Mat and Mit throughout the three levels are 

very similar, between 60-70% and 30-40%, 

respectively (Fig. 6.14). This is reflected in 

the ratio between both groups, which is quite 

well balanced, but which decreases towards 

the end of the sequence (Fig. 6.15).

When the quantity that each of the groups 

defined by level is compared to the relative 

importance that each has in terms of the to-

tal Magdalenian sample, the result is similar 

to the one already described (Fig. 6.16). The 

proportion of Lp increases at the same time 

than that of Mat whereas Mit decreases, and 

the change between MM and FUM is much 

greater. On the other hand, these variations 

are also reflected by the Lp/Mat ratio, which 

increases from 11.14 to 22.64 (Fig. 6.15). 

In terms of the taxonomic richness, the 

Margalef Index results obtained for each of 

the levels have already noted (Fig. 6.17). The 

values are similar and positive and around 

1 and, if Lp are excluded, variation is mini-

mal. Simpson’s Reciprocal Index was also 

calculated based on the NISP and MNI for 

each of the levels (Fig. 6.18 a/b). When using 

NISP, the values are small and never reach 2 

whether Lp are included or not. Meanwhi-

le, the results obtained using MNI show sli-

ghtly higher values, especially if Lp are not 

taken into account. In any case, all analyses 

based on MNI should be treated with caution 

given that the identification of the remains 

and the estimation of its values are influen-

ced by various external factors that cannot 

be measured (e.g. the ability to identify parts 

or anatomic zones, or age estimations). The-

refore, if we consider Simpson’s Reciprocal 

Index using NISP to be valid, it can be noted 

that hunting by the human groups occupying 

Cendres during all of its three phases was 

not diversified; on the contrary, hunting was 

a specialized activity here. A clear evolution 

between the levels cannot be noted given 

that the differences are minimal and they do 

not coincide on the values that include Lp 

and those that do not (Fig. 6.17 and 6.18 a/b). 
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6.6.2 LARGE PREY

Two large prey species have been iden-

tified in the Magdalenian sequence at the 

cave: Bos primigenius and Equus sp. Only a 

few remains have been recovered for either 

taxa: aurochs is only represented by two bo-

nes in NXI whereas the presence of horse 

is constant throughout the sequence with 

a minor increase in the UM (NXII= 0.11%; 

NXI= 0.14%; NIX= 0.11%). Having said this, 

it is worth noting the presence of a number 

of fragments (Lt2, Ct, V, Cx) classed as ‘lar-

ge’ among the indeterminate remains of NXI 

and NXII, but of little relevance. Given these 

limited data it is therefore difficult to assess 

how humans processed and consumed this 

kind of prey at Cendres. 

HUNTING AND TRANSPORT 

There are no relevant data to assess how 

large prey were hunted, nor how aurochs 

were transported back to the site given 

only an Se and Pha1 have been found for 

this species. On the other hand, despite the 

small number of horse remains, it has no-

netheless still been possible to make some 

inferences about how this taxon was hun-

ted and brought back to the cave. Based on 

the determinate bones from NXI there ap-

pears to be at least a posterior stylopodium 

and zeugopodium, and the anterior autopo-

dium, as well as isolated teeth, all of which 

could be indicating the selective transport 

of body parts. As was already noted, some 

indeterminate large prey bones from the 

axial skeleton as well as an Lt2 were also 

found, allowing us to partly contrast this 

idea that selective transport may have been 

taking place here. Having said this, there 

are insufficient data for us to fully establish 

how large prey were hunted and transpor-

ted back to Cendres.

PROCESSING

In terms of the aurochs, the lithic traces 

identified on the Pha1 suggest the possibility 

that this taxon’s limbs were taken back to the 

site, where they would have been skinned as 

shown by the short cut marks observed on 

the lateral area of the diaphysis and the dis-

tal articulation. On the other hand, the pre-

sence of scrape marks may indicate that the 

periosteum in this area was removed in order 

to facilitate the breaking of the bone. 

The presence of a cut mark on a horse 

Se shows that the limbs were disarticulated. 

The short scrape marks on the dorsal area of 

the diaphysis of an F also show that its meat 

parts were butchered. 

CONSUMPTION

In both species compact bones such as 

the Se and Cp are preserved complete, whe-

reas long bones (F, T, Pha1) are all broken 

whilst still fresh giving rise to an incomple-

te circumference of the diaphysis as a result 

of the extraction of marrow. 

In terms of the thermo-alterations, no 

evidence of these were found on the aurochs 

remains, nor on the horse bones from NXII. 

However, in the FUM, all of this taxon’s re-

mains were found fully burnt and the ther-

mo-alterations described as N1. Meanwhile, 

in the UM N1-type thermo-alterations have 

only been observed on part of the surface 

of a carpal. These, however, are insufficient 

data to assess the role played by fire in the 

processing and consumption of these prey.
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Despite the scarcity of large prey re-

mains, it is nonetheless possible to conclude 

that parts of these animals were transported 

back to the site. Once at the settlement they 

would have been skinned, the meat from the 

long bones butchered, the Pha and/or Mtp of 

the stylopodium and zeugopodium disarti-

culated, and even the periosteum may have 

been removed to facilitate the processing of 

the bones for their consumption. Following 

on from this, the long bones and even the 

Pha would have been broken and their ma-

rrow eaten. Elements such the Cp and Se, 

however, would have not been consumed. 

6.6.3 MEDIUM-
SIZED PREY

Four medium-sized ungulate species 

have been identified: red deer, roe deer, goat 

and wild boar. All but the roe deer can be 

found in all three levels, although to diffe-

rent degrees, and with a greater presence of 

red deer and goat in each case (Fig. 6.19). 

The small number of roe deer and wild boar 

remains, however, make it impossible to as-

sess how the presence of these species va-

ries across the three levels. 

In terms of the other two taxa (red deer 

and goat) their importance does not fluctua-

te much throughout the sequence (Fig. 6.20). 

Although goat increases considerably in NXI 

based on NISP, its relative presence is always 

in the 16-20% range. In the case of the red 

deer, there appears to be a small increase du-

ring the UM and a greater decrease with re-

gard to the last phase; this, however, could 

be linked to the greater number of remains 

identified as ‘Cervidae’, which probably also 

belong to red deer. If the percentages of both 

red deer and Cervidae remains are combined 

their relative presence remains mostly iden-

tical through time: 79.59% (MM), 79.45% 

(UM) and 79.63% (FUM).  

HUNTING AND TRANSPORT

No direct evidence of hunting methods 

has been found on any of the medium-sized 

prey bones. 	

In all three levels, among the two pre-

dominant taxa (red deer and goat) adult in-

dividuals are always represented in greater 

numbers, and the presence of young and su-

b-adult animals is always similar in number 

with the exception of the goats in NXII, whe-

re no sub-adults were found. The presence 

of some neonatal and a few old individuals 

was also noted (Fig. 6.21). These data could 

indicate that the hunting of red deer centred 

around herds comprising both adult and 

younger individuals under two years of age, 

which would explain why these sub-adult 

individuals were still part of the group. In 

terms of the goat, the trend could have been 

the same, but in this case hunting could 

have centred around groups of females with 

their young, as well as separate male groups. 

The small number of roe deer and wild 

boar remains do not allow for inferences to 

be made on how these animals were hunted. 

It is, however, worth noting that they are all 

adult individuals with the exception of one 

young wild boar in NIX. 

In terms of the transport of these me-

dium-sized prey different patterns have 

been noted based on the taxon and level 

under study.

In the case of red deer certain differences 

have been noted between levels based on 

%Isu (Fig. 6.22). In NXII the most important 
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values centre around the stylopodium, zeu-

gopodium and autopodium, in particular 

those of the H and T. On the other hand, the 

highest percentages for NXI can be found 

among the Mtp and the Pha. Lastly, in NIX 

the values are quite well-balanced for all of 

the elements found, although those of the 

H and Ph1 are more. This uneven distribu-

tion in each of the phases could be due to, 

in the case of MM, differential preservation 

given that the relationship between %MAU 

and bone density is positive and close to 

5%, although marginally significant (rs= 

0.41, p= 0.08). On the contrary, in UM (rs= 

0.27; p= 0.25) and FUM (rs=0.38; p= 0.13) 

a cause-effect relationship between both 

variables cannot be observed and it does 

not appear as if post-depositional proces-

ses affected the sample. In addition, and as 

a special case study, the densities of long 

bones were also correlated, comparing the 

proximal and distal zones to determine if 

differences exist in terms of the average 

values of such bones. These results have 

not been significant for either the MM and 

FUM. In the case of the UM the result is rs= 

0.47/ p= 0.092, which could mean differen-

tial preservation depending on the density 

of the articulations. It could also be due, 

however, to intensive processing as a result 

of fat extraction. As this hypothesis is yet 

to be corroborated, both possibilities can 

for now be considered valid. 

Given that it is only in one case that 

differential preservation may have biased 

the sample, but also taking into account that 

the values are below those normally con-

sidered acceptable, the reasons behind the 

assemblage will need to be sought in the be-

haviour of the human groups. In order to do 

this, the General Utility Index (MGUI) and 

Meat Index, established by Binford (1978), 

and the %MAU for anatomical elements, 

have been correlated. The results note cer-

tain differences depending on the level un-

der study. In terms of the MGUI, the values 

are negative (Fig. 6.23) and have not esta-

blished any kind of significant relationship 

in any of the three cases, which, generally 

speaking, suggests that there was no selecti-

ve transport of the most useful parts of red 

deer, but rather that these were transported 

independently of this variable. This beha-

viour is also noted in the FUM with regard 

to the Meat Index (Fig. 6.24), which sup-

ports the idea of complete carcasses being 

brought back. If, however, %MAU is compa-

red to the Meat Index values of the MM and 

UM (Fig. 6.24), the relationship is negative, 

but nonetheless substantial and significant, 

although the reasons behind it may be diffe-

rent in each case. Based on the result from 

the MM it could be that body parts with less 

meat such as the Mtp and Pha were trans-

ported back to the cave. However, the values 

according to %Isu are less than 40%, which, 

considering that post-depositional proces-

ses may have acted upon the sample, means 

that the correlation value could be showing 

the biasing of assemblage. In the UM, on the 

other hand, in which a cause-effect between 

differential preservation and bone densi-

ty has been noted, the inverse, but signifi-

cant relationship suggests that the cave may 

have been close to a kill site or that selecti-

ve transport was in place. The results of the 

combinations of the calculated correlation 

coefficients (%MAU-MGUI, %MAU-Densi-

ty) for the three levels have turned out to be 

of Class 5, which does not provide informa-

tion on the kind of use given to the cave. No-

netheless, the studies of the lithic industry, 

the presence of hearths and the noting of all 

of the processing and consumption phases 
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as will be shown below, make us think that 

this was a living space. Therefore, it could 

be said that the uneven element representa-

tion in NXI would have been the result of se-

lective transport, centred, at times, but not 

systematically, around the supply of limbs. 

The why as to the behaviour noted in 

the UM, however, will need to be sought in 

other variables such as the obtaining of fat 

for consumption or of material to be used 

in the production of bone tools. In terms of 

the former, the correlation between the Fat 

Index and %MAU is positive (Fig. 6.25), 

greater than 0.5 and significant (rs= 0.55; p= 

0.0009). It, however, does not appear to be 

a full cause-effect relationship that would 

explain the greater representation of limbs. 

If we look at Fig. 6.26, the distribution of 

the elements with the greatest amount of 

fat does not coincides with these parts. 

Nonetheless, given that the use of fat is a 

possibility, another hypothesis to take into 

account is the identifiability of the remains. 

The greater amount of fat presented by some 

of the articulations of long bone would give 

rise to more fragmentation, as well as a les-

ser likelihood of these parts to be identified 

in comparison to the metapodia. In this 

case, if the Fat Index is correlated against 

the NISP for each of the long bone epiphyses 

and metapodia, the result is negative and hi-

ghly significant (rs= -0.7; p= 0.012). There-

fore, the more fragments that are recorded 

for each part, the less their fat is used. 

A second explanation for this could be 

an occasionally recurrent transport of limbs 

back to the cave given that the Mtp are the 

best kinds of bones to be used in tool ma-

nufacture (e.g. needles or awls) given their 

compact and regular structure as well as 

their length. Lastly, there is also the possi-

bility that this pattern is linked to how the 

animal was used, specifically the first stage 

of skinning. In order to remove the skin in 

bulk the cuts must be made on the articu-

lar area of the carpals/tarsals or between the 

elbows and knees. This has been observed 

not only on smaller-sized prey such as foxes 

or rabbits (Pérez Ripoll and Morales 2008; 

Sanchis et al. 2011), but also in slightly lar-

ger prey such as reindeer (Costamagno and 

David 2009). If the first removal option is 

chosen, the metapodia and phalanges are 

separated from the rest of the skeleton. As 

such it is possible that a specific treatment 

of the animals hunted was in place here, the 

aim of which was to obtain skins to process. 

If the activity was carried out in the area 

under study, this would have contributed 

a greater number of these bones to the as-

semblage. These elements could have later 

been made extra use of through the cooking 

of their small amounts of fat and/or used to 

make bone tools.

In terms of the goat, its element repre-

sentation is somewhat uneven between the 

three levels, especially in NIX given the 

small number of remains found (Fig. 6.27). 

In the other two levels there is a predomi-

nance of long bones from both hind and 

forelimbs, especially of H and T. In NXII 

there is a greater presence of hindlimb and 

cranial area bones; in NXI, on the other 

hand, there is a greater predominance of fo-

relimbs and extremities.  

As was the case with the red deer re-

mains, in order to understand the reasons 

behind this unequal representation of the 

elements, %MAU and bone density, as well 

as MGUI and the Meat Index were correla-

ted. This was only done for NXI with a MNE 

of 125, given that in the other two phases 

there are less than 50 and are thus not repre-

sentative (Fig. 6.28).  
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The correlations with the MGUI (rs= 

-0.27; p= 0.23) and the Meat Index (rs= 

-0.35; p= 0.12) are negative and smaller 

than 0.5 (Fig. 6.28). They are therefore not 

significant and there does not appear to be 

any kind of selective transport in place. On 

the other hand, the correlation with bone 

density has yielded a positive value and 

appears to show a substantial and highly 

probable cause-effect (rs= 0.48; p= 0.025). 

This same correlation with the articulation 

areas of long bones and metapodia, howe-

ver, is not significant. As a result, the goat 

specimens may have been brought back to 

the site complete and the anatomical re-

presentation later biased due to different 

post-depositional processes, or the uneven 

representation of the elements may be lin-

ked to processing activities. 

Following on from these analyses, there 

are still a number of issues that remain to 

resolve, such as the small number of axial 

elements in each of the levels and for both 

taxa. In the case of the goat it has been no-

ted that this could be due to a differential 

preservation of these elements. In the case 

of the red deer, however, the non-significant 

results from the three levels prompt us to 

consider the reasons behind such low va-

lues. It is possible that the answer lies in 

the large number of indeterminate Ri and V 

remains: NXII= 26.42%, NXI= 44.42% and 

NIX= 40.70%. These have been classed as 

‘medium-sized’ and most likely belong to 

red deer or goat.

PROCESSING

All processing stages have been docu-

mented for red deer. Cut marks, mostly 

short, have been found on Cr fragments, on 

the alveolar cavity area of Hem and Mx, and 

on Pha. The greater presence of cut marks 

on the Cr, and Hem and Mx, indicates that 

skinning was the first phase in the proces-

sing of the animals. Evidence of eviscera-

tion comes in the shape of cut marks on 

axial elements (Ri, Vl, Vt). Once clean, the 

prey was dismembered by separating the 

axial and appendicular skeletons, which is 

demonstrated by the cut marks found, on 

the one hand, on the dorsal area of the dia-

physis of some Ri and on the body of the Sc; 

and, on the other, on the articular portion 

of the Cx and, in one case, in the proximal 

end of the F. Short cut marks have also been 

noted on the occipital region, which could 

indicate the separation of the skull from 

the axial skeleton. In medium-sized prey 

this phase can be undertaken at the same 

time as the disarticulation of the parts and 

the butchery of the meat. Cut marks linked 

to disarticulation have been found on the 

epiphysis of a T (proximal and distal) and 

of an Mtp (proximal), as well as on a meta-

physis of an H, T, F and Mc (proximal) and 

a metaphysis of an H, F and T (distal). In 

terms of the butchery, cut marks linked to 

the cutting of tendon or muscle areas have 

been documented as well as scrape marks 

linked to separation of meat from the bone, 

especially on long bones such as H, T and 

F and, to a lesser degree, on the R and U. 

Scrape marks have also been noted on the 

diaphyses of some Mtp and Ri. 

All processing stages have also been 

identified for the goat remains in NXI. Both 

in NXII and NIX bones do not show many 

cut marks or traces, but these support the 

idea that this taxon was fully processed at 

the cave. The presence of cut marks has 

been noted on the Cr, Hem and the three 

Pha, all of which show that this animal was 

skinned. Evidence of evisceration comes 
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in the shape of the cut marks to the ventral 

portion of the Ri and on VI and Vt. Eviden-

ce for the dismembering of the animals is 

evidenced by the cut marks on the dorsal 

side of the Ri and on the body of the Sc. 

The disarticulation of the bones is noted on 

the proximal area of the H and T, as well 

as on the Mtp and Ri; small cut marks have 

also been found on the neck area of the Sc. 

Lastly, butchery is the best represented of 

the processing phases and is evidenced by 

the short incisions found on the diaphyses 

of long bones (H, R, F, T) and on the Mtp, 

which would have enabled for tendons and 

strong muscle areas to be cut. Scrape marks, 

on the other hand, have also been found on 

the diaphyses of long bones (H, U, F, T), Mtp 

and Ri, as well as on the edge of the neck of 

the Sc, and even on a Ca.

In both cases, the presence of scrape 

marks on long bones, including the Mtp, 

could also be linked to the cleaning of the 

periosteum surface in order to make it easier 

to fracture given that these elements have 

been systematically found broken.

CONSUMPTION

The fragmentation percentages for both 

taxa in the three levels are always in excess 

of 85% in the case of red deer, and 70% in 

the case of goat. In addition, complete ele-

ments are normally compact ones from the 

basipodium, or Pha. Therefore, it could be 

said that bones were systematically broken 

for marrow, including long bones, Mtp and 

Pha, as attested by the percentages of green 

fractures, between 52-63% for red deer and 

between 37-67% for goat. The fractures were 

undertaken by means of percussion as de-

monstrated by the notches identified on the 

aforementioned bones, as well as on others 

such as Cx, Hem and Ri. In addition, many 

flake fragments from the percussion have 

been found, the presence of which would 

support the idea that these marrow-extrac-

tion activities were taking place here (dia-

physis morphotype II.4.1.). On the other 

hand, edges showing evidence of peeling 

linked to fractures by bending, or at least ai-

ded by this action, have also been noted on 

Hem, Ri and Vt. 

The fracturing is intense given that it not 

only affects bones with a greater marrow ca-

vity, but also to other elements with less of 

it such as the Pha, Hem or Cx. In addition, 

the epiphyses of the bones broken whilst 

still fresh were also affected and only a few 

remain complete. This too is the case with 

the circumferences of the diaphyses, which, 

with a few exceptions, are always incomple-

te, as can be seen in the depicted morpho-

type relationships (Fig. 6.29 and 6.30). The 

most relevant morphotypes are II.4.2 linked 

to the diaphysis, and II.2.2 and II.1.2 for tho-

se that have any of their epiphyses intact. 

Moreover, bones with little marrow such as 

V, Ri and elements like the basipodium also 

show fractures. This, coupled with the large 

number of broken long bone epiphyses, me-

tapodia and phalanges also suggests that the 

fat found in these elements was also sought 

after. In order to gain access to it, although 

not essential, the parts would have been 

fractured into smaller fragments so that the 

cooking would require less water and heat, 

and the rendering of the fat was quicker 

(Outram 2001, 2002; Janzen et al. 2014; Ro-

berts et al. 2003). 

Additionally, the correlation coefficient 

between the Marrow Utility Index and the 

rate of fragmentation for red deer was cal-

culated and the results are not significant 

nor the probability high: NXII (rs= -0.27; 
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p= 0.23), NXI (rs= -0.42; p= 0.06) y XIX (rs= 

-0.01; p= 0.96). The same is also true for 

goat in NXI: the correlation is not signifi-

cant. These values would not support a cau-

se-effect linked to the complete anthropic 

processing of the remains of both species. 

The rest of the data (cut marks and direct 

fractures, green fractures, element distribu-

tions and lack of modifications from other 

kinds of predators), however, enable us to 

reject these results. 

Some tooth marks have been noted 

on the surfaces of axial elements. Scrape 

marks, punctures and the crushing of Ri 

and V, which are linked to the consumption 

of meat from these parts, have been noted 

(Fernández-Jalvo and Andrews 2011; Picke-

ring et al. 2013; Landt 2007; Saladié et al. 

2013). This would be at least in the case of 

the crushing, which is linked to the stagge-

red fracture area and has been described as a 

bending. This, however, does not appear to 

be linked with a treatment prior to the con-

sumption given that none show any kind of 

thermo-alterations to their surfaces. 

The last point to consider is the use of 

fire during the processing and consump-

tion of these medium-sized prey. In both 

cases a greater number of burnt remains is 

recorded, especially in the case of NIX, fo-

llowed by XII (Fig. 6.31 and 6.32). On the 

other hand, in the UM the percentages are 

very small, 11.7% for red deer and 8.3% for 

goat. The degree of burning is concentrated 

around the brown-black colour ranges (N1, 

N2), except in the case of the goat remains 

from NIX, which present the same percenta-

ges for N1 and N3 (Fig. 6.31 and 6.32). Gene-

rally speaking, the thermo-alterations affect 

all of the surface, especially in the case of 

the goat with cover percentages between 

80-100%. Red deer also shows a similar pat-

tern, although the burnt remains from NXII 

and NXI show a 25% and 20% respectively 

of burning to their surfaces.

The great extent of thermo-alterations 

noted for the MM and FUM in the case of the 

red deer can also be noted among the inde-

terminate remains (25% and 40%) and the 

unidentifiable fragments (60% and 47%). In 

the UM, however, the number of thermo-al-

tered remains is quite small among the in-

determinate (8%) and the unidentifiable 

(33%). In the three levels, among the former 

there is a predominance of N1 type burns, 

whereas among the latter there is a greater 

number of N3s. 

In NXI less than 5% of the thermo-alte-

red red deer remains are found within the 

surface occupied by the hearth structures. 

In addition, the percentage of thermo-alte-

rations is very low and the colourings are 

mostly N1. The same is true for the goat re-

mains and the medium-sized determinate 

fragments and the unidentifiable. It is there-

fore not possible to directly assess whether 

the hearth was used as a means to clean or 

whether fresh fragments and bone fat were 

used as fuel. Nonetheless, neither of these 

hypotheses should be ruled out as the hear-

ths may have been cleared of bone remains 

following their use. 

In terms of the other two levels, the large 

number of thermo-altered remains could be 

due to a number of reasons. It is possible that 

a use different to that noted during UM could 

have taken place, especially bearing in mind 

that only 4m2 have thus far been studied. It 

could be that the excavated area was being 

used as a toss zone (Binford 1978), where 

the debris of processing and consumption 

accumulated. In this case, the thermo-alte-

rations could be due to a number of reasons: 

on the one hand, it could be because the bo-
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nes were pretreated, especially long ones, in 

order to facilitate the extraction of marrow 

and its consumption, which would explain 

the N1- and N2-type, and partial colourings 

(Cáceres et al. 2002). On the other, the use of 

fire to clean the cave, burning debris, would 

give rise to a large quantity of intensely-bur-

nt, N3 remains. Lastly, it could be due to the 

use of the bone fragments as a kind of main-

tenance fuel for the hearths (Yravedra et al. 

2005, 2016; Thery-Parisoy et al. 2004; Cos-

tamgno et al. 2010; Morin 2008). In all cases 

the thermo-altered remains, once consumed 

by the hearth or after it went out, could have 

been deposited in another external area. 

6.6.4 SMALL PREY
	

Two species of leporids, rabbit and hare, 

have been identified, the former predomina-

ting in all cases with percentages close to 

100%. Based on both the NISP and MNI, the 

rabbit remains show a marked increase du-

ring the UM (Fig. 6.33 and 6.34). These data, 

however, should be treated with caution for 

various reasons. Firstly because NXI has a 

greater density of remains compared to the 

other two levels. On the other hand, it is ne-

cessary to analyse it in relation to the taxon 

assemblage of each phase, which, as has al-

ready been noted (Fig. 6.10 and 6.12) shows 

a continuously widening tendency. 

HUNTING AND TRANSPORT

No evidence of hunting methods has been 

found. Several data, however, can be inferred 

from the ages-at-death and the sex profiles of 

the rabbits. 	 The most represented age 

group in the three phases is that of adults, 

comprising around 70-80% of the sample, 

and an increase in NXI (Fig. 6.35). Sub-adult 

and young individuals represent the remai-

ning 20-30%. The evolution of the sub-a-

dults shows an opposite trend to that of the 

adults, with a decreasing number in NXI, and 

a maximum representation in the previous 

phase (NXII). The young individuals show a 

constant yet small increase. Neonates (two) 

have only been found in NXI. This age-at-

death distribution shows a hunting strategy 

centred around adults with a secondary im-

portance of sub-adult/young individuals. 

What remains to be understood is why 

this is so, whether it has to do with opportu-

nistic behaviour linked to the use of traps or 

if, on the other hand, there is a selection of 

the prey and, if so, how these are obtained. In 

order to assess this, measures were taken of 

the distal H of the taphonomically analysed 

sample, and these were correlated in the fo-

llowing scatter plots (Fig. 6.36) based on the 

method proposed by Jones (2006). The aim 

of this was to establish whether some kind 

of sex selection may have been in place. It is 

worth noting that this conclusion is based on 

a small sample for NXII and NIX, but a much 

larger one from NXI (Fig. 6.37). In the three 

cases the correlation coefficients are positive, 

with values above 0.5 and a very significant 

probability; the results can therefore be con-

sidered valid. As can be seen on the scatter 

plots, there is a well-defined concentration 

above 4mm (BT), which shows that these are 

females. As a result, based on these data the 

individuals hunted would have been adult 

females and some juveniles and, in the case 

of NXI, even a few neonates. The age structu-

re of this population would coincide with the 

massive and focussed hunting in burrows. 

In terms of their transport, the small size 

of rabbits with an average weight of just over 
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1kg would have made it possible for these 

animals to be transported whole. The corre-

lation between %Isu and the bone density of 

the elements found show a positive value, 

but without a substantial cause-effect nor 

a significant probability: NXII (rs= 0.18; p= 

0.42), NXI (rs= 0.30; p= 0.17) and NIX (rs= 

0.32; p= 0.15). This means that it is unlikely 

that post-depositional processes have biased 

the samples. Therefore, if the anatomical re-

presentations of the three levels are compa-

red (Fig. 6.38) a proportion is noted between 

them, with a greater number of stylopodia 

and zeugopodia, as well as from the waist 

(scapula and pelvis) and of the Hem, with 

more than 30% representation. Several subt-

le differences have also been noted, such as 

the higher values of the basipodium in NXII 

and NIX, or the rather small percentages for 

the acropodium. The latter could be due to 

the phase involving the removal of the skin 

of the rabbits, in which the Pha can end up 

separated from the rest of the skeleton and 

remain attached to the skin, and therefore be 

less represented within the sample. On the 

other hand, in the three phases there are very 

small numbers of axial elements, in which 

only Ri and VI stand out. This could be due 

to the great degree of fragmentation, which 

makes identifying specimens difficult. This 

has prevented many V fragments from being 

fully determined, and also means there is a 

large assemblage of unidentified small-sized 

remains, which could be linked to the lepo-

rid assemblage and be mostly from rabbits. 

PROCESSING

The rabbit remains show a relatively 

small number of cut marks to their surfaces 

(11% of total). Nevertheless, these data vary 

if this proportion is calculated based on the 

NISP for each element, and these show cer-

tain differences between levels (Fig. 6.39). 

The bones most commonly showing these 

kinds of modifications are the Mtp in NXII 

followed by Ri and F; in NXI it is the Mc, 

Sc and H which show the most, followed 

by the T and Mt. Lastly, in NIX it is the Sc 

and Cx which show the highest percentages. 

The cranial area, the extremities and the 

axial skeleton show the least modifications, 

especially during the MM and FUM. Two 

issues arise at this point: firstly, what type 

of information do these lithic marks provide 

us with in terms of the processing and con-

sumption of the rabbits, and secondly, do 

these represent different treatment models 

of the prey given that the use of lithic tools 

in the processing and consumption of these 

prey is barely necessary, or might not leave 

traces even if tools have been used. 

In terms of the processing, the presence 

of cut marks that reflect each of its phases 

have been noted, but only in the case of NXI. 

The other two levels also show evidence of 

modifications linked to the processing of the 

animals that will be described for the UM, al-

though in smaller numbers. Cut marks have 

been observed on the diastema area of the 

Hem and the Mx, as well as on the diaphysis 

and metaphysis of Pha1 and 2, linked to the 

skinning of the animal. Cut marks have also 

been noted on the Ri, V and on the alveolar 

cavity of the mandible, which could suggest 

evisceration. Disarticulation can be seen in 

the marks found on joint areas and on the 

metaphysis of long bones (proximal and dis-

tal H, and proximal F, T and R), the meta-

physis of the Mtp, Ri, and on the neck of the 

Sc, the Cx articulation and, on one occasion, 

on a Ta and a Vs. Lastly, butchery is docu-

mented by the short cut marks found on the 

axial skeleton (Ri and V) and on areas close 
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to the articulations of long bones, and by the 

scrape marks on such bones, the Hem, and 

on the edge of the Sc. 

With the aim of simplifying the compari-

son and in order to group the marks accor-

ding to their function, the models proposed 

by Morales (2015) for the Sc and the main 

long bones (H, R, U, F and T) have been ap-

plied. In the case of the Sc (Fig. 6.40) it has 

been noted that in the three levels there is a 

greater number of models linked to butche-

ring activities (models 1-6 and 10), but it is 

in the UM where its percentage is greater, 

close to 70% between the two groups identi-

fied. In the other two the quantities are very 

small so it cannot be said that systematic 

butchering took place in this area. 

In terms of the models concerning the 

long bones, the percentages for the R, U and 

F are very small, under 30%, so they do not 

provide much information (Fig. 6.41). In 

the case of the H and T, on the other hand, 

they reach values which, between Models 1 

and 2, can be greater than 80% of the cases 

(Fig. 6.42). Its greater presence can be noted 

among the remains of the H in the UM, and 

of the T both in this period and in the FUM. 

These data indicate the systematic butchery 

of meat parts in these areas. 

This all leads us to think that in NXI there 

could be a processing model centred around 

the extraction of meat in a systematic way, 

which would especially affect the forelimb 

fully (Sc, stylopodium, zeugopodium) and 

the hindlimb in the zeugopodium region. 

This does not mean that the meat from other 

parts was not consumed, but rather that the-

re is no evidence of their filleting for, possi-

bly, a later use. In areas such as the axial or 

cranial skeleton, or the waist (pelvis) their 

processing may have not left any lithic tra-

ces and its consumption may have been di-

rect. On the other hand, in the MM this kind 

of processing would have not taken place, 

and in the FUM it would have taken place, 

but only occasionally. 

CONSUMPTION

As inferred from the cut marks descri-

bed above, rabbits were processed for their 

meat, which could be consumed in various 

ways. As demonstrated by several studies 

(e.g. Lloveras et al. 2009; Pérez Ripoll 2003, 

2004; Sanchis et al. 2011) the use of lithic 

implements is not necessary when consu-

ming this kind of prey given their small 

size and the ease with which their joints 

can be disarticulated manually. The 30% 

presence range, however, of long bones and 

waist areas suggests the possibility that 

these animals were more than just for im-

mediate consumption. It is possible that 

the butchery of meat parts allowed these 

to be preserved for  later consumption by, 

for example, drying or smoking them (Pé-

rez Ripoll and Martínez Valle 2001; Pérez 

Ripoll 2001, 2004).

Another of the parts included in the diet 

would be the marrow. Its consumption is 

demonstrated by the high number of frag-

ments originating from the fresh and an-

thropic fractures of the rabbit long bones, 

of which morphotypes II.1 and II.4.2 are 

particularly abundant (Fig. 6.43). The pro-

cess, however, is different depending on 

the bone, as each kind presents a different 

density depending on their proximal or 

distal areas, and not all provide the same 

amount of marrow. The H and T have a grea-

ter number of fractures on their proximal 

ends given these are less dense and easier 

to consume; the distal ends, on the other 

hand, are much more resistant and possess 
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less fat, which is why they remain comple-

te following fracture (Fig. 6.44). In the case 

of the R and U, most of the joints remain 

complete except in the area of the tube-

rosity of the olecranon, which tends to be 

fractured. This could be linked to the fact 

that the internal area of both these bones 

has less of a cavity and therefore less ma-

rrow; they could also be broken by bending 

or through bending-biting, leaving both 

epiphyses complete. Lastly, the F shows 

slightly higher fracture percentages on its 

proximal end, although they also affect the 

distal end given its low density  (Fig. 6.44). 

The direct fractures found support the frac-

ture areas described. Moreover, it is worth 

noting that the bones showing most fresh 

breaks are those of the hind limbs; the R 

and U on many occasions are found com-

plete, and the H quite affected by post-de-

positional processes (dry breaks).

The consumption of less dense articular 

areas, such as the proximal ends of the H and 

T, could have taken place in addition to that 

of the marrow. A series of small bone frag-

ments with what appears to be digestive co-

rrosion have also been noted, and these could 

be due to this kind of rabbit consumption. As 

there is no evidence of the presence of other 

predators it is more likely that it was the hu-

man groups who were responsible for these 

corrosions. This, however, is at present only 

a hypothesis that has already been noted in 

other publications (Gordón 2015). 

Therefore, an integral use of the rabbit 

remains is noted. On the one hand, primary 

products such as meat, fat and marrow, whi-

ch provide an important energetic return, are 

obtained. The noted collection of anthropic 

modifications suggests different phases to 

this consumption: it could sometimes be im-

mediate whereas on other occasions it could 

have taken place at a later time. On the other 

hand, secondary resources such as skin were 

also taken advantage of and, following their 

treatment and drying, would have provided 

warm clothes in the same way other more 

fur-focused animals, such as carnivores, do. 

In terms of the tooth marks, the number 

of bones presenting this kind of modification 

is quite small. In NXI only 12 scrapes and 43 

punctures have been identified, especially 

in the diaphysis areas of the T and, in se-

cond place, in the H, R and Ri. The location 

of these marks could be linked to the con-

sumption of the meat left behind following 

the butchery and before or at the same type 

as the consumption of marrow. The per-

centage of specimens showing cut marks in 

the three levels is very small (NXII= 0.4%; 

NXI= 2.4%; NIX= 1.5%). Experimental and 

ethnoarchaeological studies centred around 

defining the kinds of tooth marks left be-

hind as a result of the direct consumption of 

meat have yielded much higher percentages, 

around the 18% (Landt 2007) or 21.2% mark 

(Lloveras et al. 2009). This difference could 

be linked to the consumption of only the 

previously butchered meat and the marrow 

obtained via the fracturing of the bones, pa-

ying little attention to the soft tissue that 

would remain attached to the bone surface 

(Pérez Ripoll and Martínez Valle 2001). 

The study of the thermo-alterations has 

provided some significant data that allows to 

establish certain differences. When compa-

ring the three levels two opposite trends can 

be noted (Fig. 6.45). On the one hand, both 

in the MM and FUM the percentage of burnt 

remains in terms of the total sample is quite 

high, between 30-45%. In addition, the va-

lues for each of the individual elements are 
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even higher, in some cases above 50% and 

can even reach 100%. In the case of the UM, 

however, the thermo-alterations only affect 

9.54% of the sample analysed, and the indi-

vidual percentages for each of the bones are, 

in the majority of cases, below 20%, except 

on fours occasions when it goes as high as 

27%. On the other hand, if the percentage of 

burnt bones is compared in terms of the ex-

tent of the alterations, differences can also be 

observed. In NXII and IX the three degrees 

of burning are similarly well represented, 

between 25-40% respectively. In the case of 

NXI, however, a greater number of brown-bla-

ck colourings (68.56%) are noted in relation 

to the other two, which are not as highly re-

presented with values below 20% (Fig. 6.45).

The final point to bear in mind is that the 

greatest number of remains with partial or 

punctual thermo-alterations of the three le-

vels has been noted in the UM, close to 19% 

which, although not a large percentage, is 

nonetheless significant. The majority of the-

se punctual thermo-alterations correspond 

to N1 and are found on the extremities (Mtp, 

Pha) and on the joints of long bones (H, R, F, 

T). This kind of thermo-alterations could in-

dicate a processing of the rabbits all the way 

to their dismemberment, the following roas-

ting of their legs and direct consumption of 

the meat (Lloveras et al. 2009). 

6.6.5 FUR PREY: 
CARNIVORES

Three different species of terrestrial 

carnivores have been noted in the sample: 

two felines (lynx and wild cat), and a ca-

nid (fox). Based on %NISP in terms of the 

total number of determinates, the number 

of carnivore remains decreases as the le-

vels progress: 0.82% (NXII), 0.68% (NXI) 

and 0.33% (NIX), although the largest NISP 

is found in the central level (Fig. 6.46). If, 

however, Lp are excluded, the evolution 

shows an overall increase in the amount 

of carnivores in the UM, as well as for the 

individual values of lynx. In the case of 

the fox, however, the opposite is true as it 

shows a decrease in NXI (Fig. 6.46).  

If only the remains from this stylopo-

dium are taken into account, we can note 

how the presence of wild cat decreases over 

time until disappearing in NIX; the opposite 

is true for lynx, the representation of which 

increases among the carnivores (Fig. 6.47). 

Moreover, fox shows higher values in the 

MM and FUM, and a notable decrease in the 

UM. This situation is also true if only the 

remains identified taxonomically are com-

pared (Fig. 6.48).  

HUNTING AND TRANSPORT

In terms of how these animals were hun-

ted no objective data could be inferred from 

the remains found as these bear no direct 

traces of these kinds of activities. None-

theless, it appears the human groups had 

primary access to the felines based on the 

representation of the different taxonomic 

groups represented. This is most clear in 

the largest sample, that of lynx in NXI, whi-

ch shows quite even values between the 

different body parts, with the extremities 

and the forelimbs showing values above 

the average (M =16.8) (Fig. 6.49). The re-

mains of wildcat are scarce except in NXI, 

in which the absence of elements from the 

axial skeleton is noteworthy although these 

could have been recorded as ‘Felidae’ (Fig. 
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6.50). In terms of the fox, given its size, it 

could show a similar kind of primary ac-

cess, but the small number of remains in 

the three levels does not allow for specific 

inferences to be made.

The felines appear to have been transpor-

ted complete. The fox, although only one 

or three remains have been recorded for it, 

could have also been transported complete 

given its size. The lynx is the only taxon 

represented in sufficiently large specimen 

numbers for these to be considered repre-

sentative, especially in NXI and, to a lesser 

extent, in XII (Fig. 6.46). NIX is excluded 

given only six bones have been identified 

there (Fig. 6.46). In the MM there is little 

evidence of the axial skeleton and forelimb 

(R and Mc2) and a greater importance of the 

Pha (Fig. 6.51). Meanwhile, the UM presents 

a better distribution given its NISP amounts 

to 84 remains. The highest values in terms 

of %NISP and MNE concentrate around the 

extremities, Ri and It (Fig. 6.52). The %Isu, 

however, shows that the largest percentages 

are found among the bones of the cranial 

skeleton, in the Sc, F and the anterior and 

posterior zeugopodium (Fig. 6.52). 

PROCESSING

The processing of lynx can be analysed 

from the remains in NXI, in which the skin-

ning, evisceration and butchery phases have 

been identified. In terms of the skinning, 

short cuts have been found on various Pha2 

and Mtp transverse/oblique in direction and 

repetitive in the basal area of the alveolar 

cavity of a Hem. This has also been docu-

mented on a Pha2 fragment from NXII, whi-

ch stems from a transversal and intense cut 

on the lateral area, and also presents a frac-

tured edge that appears to have been produ-

ced by bending. The cut to the skin could 

have therefore started in that area where, 

at the same time, whilst trying to extract it, 

this triggered a peeling edge due to a ben-

ding. Secondly, various short cuts linked to 

evisceration have been noted on Ri and Vt. 

Lastly, the butchery is reflected by a short 

and transversal cut on the neck of a Sc. 

In terms of the wild cat, unfortunately 

the number of cut marks is scarce. Longi-

tudinal scrape marks have been noted on 

the diaphysis of two long bones (F, U) that 

are linked to the obtaining of meat for its 

consumption. The case of the fox does not 

provide more data given only a single Ri 

fragment from NIX shows cut marks. These 

are short and deep incisions that could be 

linked to the evisceration of the animal.

CONSUMPTION

Similar percentages of complete (37%) 

and fragmented (35%) lynx bones have 

been found in NXI. Complete bones tend to 

be those with less marrow content such as 

Ph2 and 3, compact bones, small Mcs (Mc1, 

Mc2) and V. Instead, the stylopodium and 

zeugopodium long bones, as well metapo-

dia, are systematically fractured. On the 

other hand, these long bones (R, F, Mt), as 

well as two from NIX (U, T) show longitudi-

nal scrape marks on the area of the diaphy-

sis linked to the extraction of meat, and cut 

marks that could have been acting on ten-

dons or muscles to facilitate such an extrac-

tion. It is also worth noting that evidence 

has also been found of the use of teeth in the 

consumption of the lynx bones, in this case, 

on a Ri diaphysis fragment. 

The wildcat remains are, with the excep-

tion of the Pha3, fragmented. Long bones 

(H, T and F) are fractured when fresh with 
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the morphotypes indicating that access to 

the marrow was intended, in addition to a 

notch in the case of F. Meanwhile, the frac-

ture on the U, although it has been classed 

as old, lacks a proximal epiphysis, which 

could also be linked to access to marrow gi-

ven that the diameter of the circumference 

of its diaphysis is smaller than that of the 

rest of the long bones. Likewise, both Hem 

and Mx show fresh fractures that could be 

due to the disarticulation of this area or the 

removal of its meat. It is worth noting that 

its consumption could have been carried 

out using similar techniques to those used 

with the lagomorphs given their similar size 

and shape, with the notch on the F the result 

of the action of a tooth. In contrast to the 

lynx, however, no other tooth marks have 

been identified to support this idea.

The fox long bones (H, U) also show fresh 

breaks and incomplete circumference mor-

phologies, which indicates that the intention 

was to access the marrow. No direct evidence 

of fractures nor tooth marks have been found. 

In terms of the use of fire to process and/

or consume these species, it is worth no-

ting the small number of bones showing 

thermo-alterations. Two wild cat (Ph2) and 

two fox (Ph1, H) remains with N1 and N3 

colourings affecting the entirety of the bone 

have been found. In the case of the lynx 

the percentage of burnt bones is quite high: 

47% (NXII), 25% (XI) and 83.3% (NIX), es-

pecially of the N1 and N2 types. The burnt 

zeugopodium and autopodium bones with 

colourings somewhere between brown and 

black could indicate that these anatomical 

parts were cooked on a fire prior to being 

consumed. The calcined bone fragments 

could be due to a direct and prolonged con-

tact with the fire or the ember following the 

processing and consumption of the prey. 

This would be the case of a ramus fragment, 

another of a caput, and two fragments of 

compact bones  (As, Ta). 	

In summary, the idea that animals were 

transported whole should be considered 

given the fur nature of the prey. That is to 

say, even if internal (fat and marrow) and 

some external (tendons and meat) resour-

ces could be made use of, it is the skin whi-

ch is these taxa’s strong point. A complete 

transport back to the cave would therefore 

be more convenient to properly process the 

prey and remove the skin complete. Unlike 

many other studies that only establish the 

use of the fur of this kind of prey (e.g. Char-

les 1997; Fairnell 2007; Richter 2003, 2005; 

Strid 2000), the kinds of fractures found on 

the long bones show that the fat from the 

marrow of these bones was also sought after. 

The lithic marks on these bones also pro-

vide information on the use of their meat, 

and the tooth marks on the lynx Ri show the 

complementary use of teeth in the consump-

tion of the meat (Gabucio et al. 2014). It also 

seems possible to use certain bones as raw 

material in the manufacture of bone tools, 

as shown by scrapes in a NXI Ri (see page 

313), which have already been seen on other 

occasions (e.g.. Aura 2001; Borao 2010).

6.7*
INTERPRETATION 
BY LEVEL

Following the detailed and comparative 

analysis of the results from the Magdale-

nian levels it is possible to put forward some 

hypotheses in relation to the use of the diffe-
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rent prey during the human occupation of the 

cave. It seems that the occupation and econo-

mic behaviour patterns vary throughout the 

three periods under study although, having 

said this, it is also true that the levels also 

share common characteristics.

TRANSVERSE MATTERS

Hunting is quite specialised and centres 

around a medium-sized prey: red deer. It is 

not possible to say that there was diversi-

fication comparable to that of later periods 

such as the Epipalaeolithic or the Meso-

lithic (Morales 2015), but among the taxo-

nomic spectrum other ungulate (goat, wild 

boar, roe deer, aurochs, horse) and carnivore 

(lynx, wildcat, fox) species are found, the 

presence of which sets out the path for the 

diversification of the diet. The hunting of 

red deer is centred around herds comprising 

both adult and young individuals. In terms 

of the goat there could be some variability in 

terms of the herds targeted, either those of 

females with their young, or separate male 

groups. Hunting patterns could not be infe-

rred for the rest of the species.

This range of medium- and large-sized 

prey is complemented by a large number of 

very small-sized prey such as lagomorphs 

and birds. Rabbits are the most predomi-

nant of these species, with 85% or more re-

presentation throughout the sequence. The 

‘hunting’ or provisioning of this prey ap-

pears to have taken place en masse, centred 

around the targeting of burrows where the 

female and their young would have resided 

more permanently. 

In terms of the birds no more can be said, 

as it was not possible to carry out a taphono-

mic study of these remains.

6.7.1 MIDDLE 
MAGDALENIAN

Occupations during the MM appear to 

have been continuos, but of low intensity, 

between the end of summer until the win-

ter months. It remains to be seen whether 

these were long- or short-term stays, and 

the gaps between them. Given the amount 

of material, the presence of a single hear-

th lacking any visible structures (layer 17 

- not studied), and the processing of certain 

species, it could be that occupation periods 

were not very long even if they were inten-

se from a procurement point of view. It is 

worth noting that it would have been quite 

a cool time of year, with temperatures ran-

ging between 12-16ºC, so it is possible that 

given these mild conditions they would 

have preferred to spend the colder months 

in lower altitude and more open areas like 

that of Cendres. 

The main prey (red deer, goat and ra-

bbit) were brought back to the site comple-

te, without a prior selection of parts that 

could be linked to different kinds of contri-

butions (meat, marrow, fat). Medium-sized 

prey were prepared for consumption by first 

having their skinned removed, followed by 

evisceration, and the dismembering and 

disarticulation of the bones. Meat from all 

parts of the skeleton (appendicular, axial, 

and cranial) was made use of. In addition, 

the marrow found within long bones, meta-

podia and phalanges was also removed for 

consumption. Following on from this, and 

representing the final use stage, it is possi-

ble, given the high degree of fragmentation 

and the absence of post-depositional pro-

cesses, that the most spongy parts of bones, 
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which can contain fat, such as those of the 

axial area and appendicular joints, were 

fractured into smaller fragments to be coo-

ked in hot water. 

Rabbits were also processed following 

the above patterns: skinning, evisceration 

and butchery. In this case, however, the 

nearly complete absence of scrape marks 

and the applied lithic models do not su-

pport the traditional idea of the systema-

tic butchery of meat parts for these to be 

dried and consumed at a later date. In this 

case it appears that the limbs were disarti-

culated from the waists (scapula and pel-

vis) and were fractured in the area around 

the metapodia. Following on from this, the 

meat may have been consumed directly, al-

though it is possible that it was first roasted 

en masse, as shown by the large number of 

thermo-altered metapodia and tarsals. Last-

ly, the long bones may have been fractu-

red on the area of the metaphysis and the 

marrow removed, as well as for the lesser 

dense joints, such as the proximal ulna, hu-

merus and tibia, to be consumed.

In terms of the high number of ther-

mo-altered remains, there are several plau-

sible explanations for this. On the one 

hand, it is possible that given this level 

is found below the UM hearths, that the-

se may have indirectly altered the remains 

already deposited between the sediment. 

This explanation, however, can be ruled 

out given that hearth structures are located 

in squares D-C/15 and the remains analy-

sed from NXII are in D-C/16. On the other 

hand, bearing in mind that only 4m2 have 

been studied and the living surface of the 

cave is much greater, this could be due to 

a change in spatial organisation. That is to 

say, the central living area with possible 

hearths is found at some distance from the 

one excavated, and this one is therefore a 

toss area, where the processing and con-

sumption waste was deposited. This hypo-

thesis, however, cannot at present be corro-

borated given the dimensions of the surface 

area excavated so far (8m2). 

In spite of the interpretations above 

it still remains to be understood why the 

quantities of thermo-alterations on red 

deer, goat and rabbit exceed 30% and are 

even as high as 60% among the unidenti-

fiable. There are other possible hypotheses 

to explain this. One would be the use of 

already-processed bone fragments to keep 

the hearths going; this idea, however, con-

tradicts that of the use of fat from spongy 

areas and the large number of thermo-alte-

red fragments from diaphysis areas, which 

would have not helped the hearths to keep 

on going. The thermo-alterations could also 

be due to the cleaning of debris on hearths 

located somewhere else from the area ex-

cavated and which, once these were spent, 

were used to dump the discarded bones. 

This explanation ties well with the high 

number of N2 and N3 colourings and the 

complete thermo-alteration of the surfaces. 

Lastly, it could be that fire was used in the 

processing of the prey, to heat up the sur-

face of the bones containing marrow and 

thus facilitate their fracture and consump-

tion given that 25% of the remains present 

partial thermo-alterations in areas of the 

diaphysis or punctual ones on the epiphy-

ses. The number, however, is nonetheless 

quite small, so this could have just been a 

specific event or it may have been masked 

by later thermo-alterations undergone by 

the sample. 
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6.7.2 UPPER 
MAGDALENIAN 

The occupations throughout the Upper 

Magdalenian appear to have been conti-

nuous. They especially centre around the 

months of spring and the beginning of sum-

mer, although it is also possible that on oc-

casion the cave was also used during the au-

tumn and winter. Both the lithic and bone 

industries hint that these were occupations 

of a certain length, as do the processed and 

consumed faunal remains. The presence of 

complete a hearth with a stone structure and 

reused during different occupations stands 

out for this phase. A great density of bone 

and lithic material and charcoal remains is 

concentrated around the hearth, as well as a 

large assemblage of bone tools, which sug-

gests that this was the main area (or at least 

one of them) of the occupations. Likewise, 

the recurrent use of this area would have 

been favoured by the presence of three large 

blocks surrounding and protecting it, espe-

cially in terms of the hearth. 

In terms of the transport of the most re-

levant prey (red deer, goat, lynx and rabbit), 

these were brought back complete. Once at 

the site, the middle-sized prey were proces-

sed in the same way as during the earlier 

phase: skinning, evisceration, dismembe-

ring and disarticulation. Following on from 

this, the meat would have been removed 

and consumed, and it does not seem as if 

direct exposure to fire was used to prepare 

the parts prior to the removal. In any case, it 

is worth noting that some partial N1 and N2 

thermo-alterations have been recorded on 

bones such as Mc, Mt, H, F or T on external 

areas of the diaphysis, and more sparsely 

on the Pha and residual Mtp, found on the 

proximal and distal articulations in the case 

of R. This could be linked, on the one hand, 

with the preparation of the limb prior to the 

consumption of the meat, or, on the other, to 

heat up the bones and facilitate their frac-

ture and sucking up of the marrow. These, 

however, are only hypotheses given they re-

present 20% (both for red deer and goats), 

and a repetitive pattern has not been obser-

ved, just isolated cases for each element. 

Putting these ideas to one side, once the 

meat was used, the bones with a marrow 

cavity (long bones, metapodia and phalan-

ges) were systematically fractured given 

that very few of them have preserved com-

plete. On the other hand, as in the MM, it 

appears that the fat from axial elements and 

joints from the appendicular skeleton were 

used for their fat, and even more compact 

bones such as the carpals and tarsals un-

derwent this kind of processing. Additio-

nally, the majority of the epiphyses of long 

bones, metapodia and phalanges were frac-

tured when fresh, especially those offering 

the most amounts. 

The anatomical representation of red 

deer, with greater numbers of metapodia 

and phalanges, together with the presen-

ce of tools used in the working (scrapers) 

and transformation (burins, awls, needles) 

of skins, coupled with the idea that stays 

were longer in duration, makes us think 

that during the occupation of the cave in 

the UM activities linked to the continuous 

and relevant use of skins were developed 

at this time. 

Rabbits show alterations that indicate 

that these animals were intensively proces-

sed, with an initial preparation of the prey 

through its skinning, followed by eviscera-

tion and butchery. The large number of scra-
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pings and cuts linked to the butchery of the 

meat, especially on the forelimbs, suggests a 

complete filleting. The meat butchered could 

have preserved either through smoking or 

drying to be consumed at a later time. The 

hindlimb could have also been butchered in 

the same way despite its lower meat yield, 

or, on the contrary, may have been consu-

med then and there, together with the rest 

of the cranial and axial parts of the skeleton. 

As has already been noted, consumption is 

intensive, and long bones are fractured in-

tentionally to consume the marrow and the 

lesser-dense epiphyses such as those of the 

proximal H and T. It is true that some bo-

nes have been found showing only partial 

and punctual thermo-alterations, especia-

lly metapodia and phalanges, which could 

be linked to an initial preparation prior to 

the consumption of the roasted meat. This, 

however, does not appear to be a recurrent, 

but rather a sporadic behaviour judging by 

the low percentage of partial thermo-alte-

rations. In addition, if, when cooking meat, 

bones are exposed to fire for a prolonged 

period of time, the marrow and fat of the 

spongy areas disappears and consequently 

cannot be made use of. 

In terms of the thermo-alterations, the 

percentage in all cases is very small, not 

even reaching 15% among the determina-

te remains. This change with regard to the 

other two levels is quite significant and 

more so if we take the presence of the we-

ll-defined and re-used hearth into account. 

A possible reason for this could be linked 

to the spatial distribution of the remains in 

relation to the space under study. It is pos-

sible that the hearth, being the focal point 

of activity for the groups inside the cave, as 

suggested by the variety of materials found 

there (lithic remains, both knapped and 

worked, a range of bone tool remains, ma-

lacofauna, ornament), was kept relatively 

clean, so other areas were used to accumula-

te the debris. Following on from this idea, it 

is also possible that the hearth was used as 

part of these clearing activities, and within 

it consumption debris was burnt, and later 

removed. If the distribution of bones both 

inside and outside the hearth is analysed, 

the percentages of burnt bones found within 

the structure, in terms of the total number 

of the sample, are very small: around 11% 

for the determinates, 3% for indeterminates 

and 12% for the unidentifiable. 

In terms of the fur prey, it was also no-

ted how these were brought back to the cave 

complete and their processing and con-

sumption was the same as that of the rest of 

the animals. This means these animals were 

of interest to humans for more than just their 

skins, and they also made use of their meat, 

marrow and articulations. In this case, as in 

that of the rabbit, the fat from the spongy 

parts of the bones was not cooked and made 

use of, but these parts were likely just bitten 

and consumed. Fresh breaks have even been 

noted on the Hem of lynx and wildcat, whi-

ch could be linked to the moment when the 

mandible was disarticulated from the skull, 

or from the obtention of meat from the part 

close to the ramus. 

6.7.3 FINAL UPPER 
MAGDALENIAN

In the Final Upper Magdalenian the cave 

appears to be occupied more sporadically, 

with less density of materials compared to 

the other two levels. It is possible that the 
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cave was inhabited during the months of 

spring, but seasonality data are very scarce. 

The primary prey (red deer, goat and ra-

bbit) were, once again, brought back com-

plete to the cave and processed in a similar 

way to that described previously. Medium-

sized ungulates show signs of having been 

skinned, butchered and disarticulated; 

having said this, the number of cut marks 

from which these inferences are made is 

small, sometimes on one or two remains. 

It must, however, be noted that whilst the 

quantity of bones for each of these species 

is quite small compared to the other two 

levels, the percentage of modified bones is 

similar, around 20% in each of the three ca-

ses. Once processed, the meat would have 

been removed for its consumption, and the 

marrow too, which was accessed by fractu-

ring long bones, metapodia and phalanges 

by means of percussion. A case of bending 

has also been noted as a method of fractu-

re, for which teeth were used as shown by 

the sinking and puncture imprints left on 

the bone. It is possible that fire was used to 

heat up the bones and facilitate the fractu-

re, in addition to liquifying the marrow and 

making it easer to suck. The high extent 

of thermo-alteration of the sample, howe-

ver, diffuses any data that could support 

this hypothesis. On the other hand, and as 

was noted earlier, another scenario could 

be that these parts were cooked in order 

to gain access to their fat content, which 

would explain the high degree of fragmen-

tation and the fact that the few appendicu-

lar epiphysis remains and vertebral bones 

were found fractured. 

In terms of the rabbits, the pattern is 

very similar to the one outlined for the 

Middle Magdalenian in which small prey 

were transported back to the cave complete 

and processed and their skin, meat and ma-

rrow used. Meat consumption appears to 

have taken place directly without the use of 

stone tools, as shown by the small number 

of cut marks noted, although it could have 

taken place more sporadically. It is possi-

ble that, on occasion, prior to eating, fire 

was used to slightly roast the bones with 

the meat still attached. Partial or punctual 

thermo-alterations in significant numbers, 

however, have not been noted on the long 

bones. As is also true for the large-sized re-

mains, it is possible that the undertaking of 

this activity is masked by later thermo-al-

terations covering the whole of the surface. 

Nonetheless, high percentages have been 

recorded for burnt tarsals, metapodia and 

phalanges, some of them even showing N3 

colourings. These, in turn, do not show any 

cut marks, so one potential scenario could 

that the limbs were separated from the 

waist (pelvis and scapula) and later heated 

up, resulting in those bones with less meat, 

such as those of the extremities, being 

more affected. In any case, it was either not 

a common practice given that long bones 

were systematically fractured when fresh 

to consume the marrow, and the spongier 

epiphyses consumed, or the bones were 

roasted to such a small extent that the ma-

rrow remained liquid and edible. 

The thermo-alterations in general, as was 

also the case during the MM, are found on a 

large portion of the sample. In this case per-

centages are close to 50% among the deter-

minate remains of rabbit, goat and red deer, 

and the medium-sized indeterminate and 

the unidentifiable. This, again, suggests a 

number of plausible scenarios. One of these 

is that the bone remains were used as fuel, 

but the breaking of bones to obtain marrow 

as well as the consumption of fat from spon-
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gy parts, and the large number of diaphysis 

fragments thermo-altered up to N3, appears 

to reject this hypothesis. An alternative sce-

nario is linked to the cleaning out of the ca-

vity by burning the bone debris following 

its use. If this was the case, this could be 

assessed by means of a spatial distribution 

in which the excavated area is that where 

the debris was deposited, including remains 

previously burnt. As, however, was also the 

case during the MM, this possibility cannot 

be corroborated. 

6.8* 
GENERAL SUM-
MARY

Throughout this discussion chapter 

both the similarities and differences be-

tween the three analysed Magdalenian pha-

ses have been noted (Fig. 6.53*). Following 

the general study of the material it was ini-

tially thought that there were no internal 

differences within the Magdalenian. By de-

tailing the characteristics of each of the pe-

riods and comparing them, the presence of 

certain differences has been noted, which 

shows the subtle change dynamics in place 

throughout the sequence.

The taxonomic spectrum is the same, 

centred around the specialised hunting of 

red deer, especially adult and young indi-

viduals. This ungulate is complemented 

with other medium- or large-sized species 

such as goats, roe deer, wild boar, horses 

and aurochs, as well as some carnivores 

(lynx, wild cat, fox). The largest number of 

remains, however, are those of rabbits, the 

presence of which is above 85% of the total 

in all cases, and continues to increase all the 

way to the Epipalaeolithic. Human groups 

were hunting this prey in large numbers by 

targeting burrows, where females tend to 

be found alongside their young. It must be 

noted that the taxonomic spectrum in the 

study by Martínez Valle (1996) included 

a number of species that on this occasion 

have not been identified, as is the case of 

the chamois, wild ass, wolf and seal. It is 

therefore possible that these taxa were also 

part of the group of complementary species 

within the Magdalenian diet. 

All animals were hunted in areas close 

to the site and transported back complete. 

They were usually processed and all their 

products made use of: skin, meat, marrow, 

fat, bones, and antler. Long bones and me-

tapodia, and in the case of medium-sized 

prey the phalanges too, were fractured to 

gain access to the marrow. The methods 

used depended on the size of the prey: per-

cussion for larger and medium sizes and 

carnivores; and bending or biting-bending 

for small-sized prey, carnivores and flat 

bones from medium-sized animals. Stone 

tools, as well as manual and tooth inter-

ventions were used during the consump-

tion of the bones. The consumption of the 

meat of medium-sized prey appears to be 

direct, and the bone remains still thought 

to contain fat were cooked in hot water and 

later discarded. Meanwhile, the fat from 

smaller animals was made use of more di-

rectly through the consumption of marrow 

and the less dense articular areas. 

One of the most important differences 

between the three phases resides in the pro-

cessing and consumption of the rabbits. Du-

ring the MM and FUM processing appears to 

be incomplete as the meat does not appear 
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to be filleted, but rather is consumed direct-

ly or following its roasting. Occupations 

during the UM, however, appear to be lon-

ger, which therefore means more time could 

have been devoted to the preparation and 

preservation of the leporid meat. As such, 

the carcasses would have been processed 

in full and the meat removed to preserve it, 

perhaps through drying or smoking, to be 

consumed at a later date. 

The second difference resides in the 

characteristics of the thermo-alterations. 

Again, both during the MM and UM the 

amount of burnt remains is very high and 

could be linked to the use of fire as a form 

of cleaning the living areas within the cave. 

It is possible that the area excavated was 

a peripheral zone where already-burnt de-

bris was deposited. During the UM, howe-

ver, very few remains showing tracings of 

burning have been found, which could be 

explained in terms of the use of the excava-

ted area as a central living space close to a 

structured hearth, and the resulting reloca-

tion of most of the debris outside this area. 

On the other hand, in the MM and FUM it 

is possible that fire was used to roast the 

meat prior to its consumption or to slightly 

heat up the bones to facilitate their fractu-

re. In this sense, partial thermo-alterations 

have been found, although these are quite 

scarce; these, however, could have been 

masked by later cleaning episodes. 

These assessments are relevant when the 

time comes to outline the occupation mo-

dels for the cave, although always bearing in 

mind that it is very difficult to estimate the 

size of the human groups, the exact duration 

of the occupations and how frequently the-

se took place in time. Nonetheless, it can be 

suggested that during the MM occupations 

would have been short, and would have not 

taken place too regularly, although, from an 

economic point of view, these would have 

been intensive. The human groups could 

have used the cave especially from the end 

of summer all the way to the winter, their 

activity centred around the provisioning of 

meat, marrow and fat. 

The occupations start to be longer and 

more continuous during the UM, as de-

monstrated by the great density of lithic 

and bone material found at the cave for this 

period. Its use as a settlement could have 

taken place during the spring and summer 

months. The various activities defined for 

this period -re-use of lithic material; pro-

duction of various types of bone tools such 

as awls, needles, harpoons; the preservation 

of meat for later consumption; and the treat-

ment of skins- give the impression of lon-

ger settlement periods at the cave. The pro-

cessing patterns of ungulates, leporids and 

carnivores appear to indicate that these hu-

man groups were interested in their skins, 

the obtaining of which during the summer 

months would have aided their drying. The 

site also possesses a large number of scra-

pers that would have been used to treat the 

skins, and the needles and borers that could 

have been used to sew garments or contai-

ners made from this material. 

In the final phase (FUM) the cave appears 

to be visited less frequently as had previous-

ly been the case. Occupations are also spora-

dic and shorter. The bone remains show a di-

rect consumption of the prey centred around 

energetic procurement from their resources, 

with no interest in the preservation of meat. 

Likewise, following these three levels from 

the end of the Upper Palaeolithic, no human 

occupations are recorded until the Holocene 

with the Neolithic populations.
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Fig. 6.53*: Summary of the most important characteris-
tics by level.



4336. INTERPRETACIÓN



434



4357. DISCUSIÓN

DISCUSIÓN



436

7.1 
LA ECONOMÍA DE CAZADO-
RES-RECOLECTORES

7.2 
MODELO ECONÓMICO DEL 
MEDITERRÁNEO PENINSU-
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El capítulo de Discusión se plantea como 

una revisión crítica del estado actual de los 

planteamientos que se han ido elaborando 

acerca del comportamiento económico de 

los grupos magdalenienses del mediterráneo 

peninsular. En este sentido en primer lugar 

se lleva a cabo un repaso de las ideas que 

sustentan el modelo económico que se ha 

establecido a partir de las investigaciones 

del Paleolítico superior y el Epipaleolítico 

de la zona mediterránea peninsular. En se-

gundo lugar se realiza una valoración crítica 

sobre el nivel de análisis alcanzado en los 

diferentes yacimientos y por lo tanto el tipo 

de resultados que han aportado cada uno de 

ellos. De esta manera y a partir de los datos 

tafonómicos aportados por estudios recien-

tes, así como por el presente trabajo de tesis, 

se compone una base más sólida que defina 

el modelo económico general. 

No obstante, antes de empezar con todo 

ello se ha creído oportuno revisar los mo-

delos económicos que se han desarrollado 

hasta ahora, y reflexionar acerca de los fac-

tores que pueden influir en la vida daría 

de los grupos paleolíticos y que están a su 

vez interrelacionados con los patrones de 

subsistencia. 

7.1
LA ECONOMÍA 
DE CAZADORES- 
RECOLECTORES

A lo largo de estos dos último siglos se 

han ido desarrollado diversos modelos eco-

nómicos con la intención de encontrar ex-

plicaciones razonables a los resultados de 

los estudio arqueozoológicos de conjuntos 

paleolíticos, y así definir los patrones de 

subsistencia de los grupos cazadores-re-

colectores durante el Pleistoceno superior. 

Se han intentado entender dos cambios im-

portantes: la diferencia entre la dieta de los 

grupos neandertales y la de los HAM; y por 

otro lado la diversificación de este último 

grupo hacia finales del Paleolítico superior. 

Por ello un aspecto fundamental en las di-

ferentes teorías/modelos que se han ido ge-

nerando ha sido el papel que desempeñan 

las pequeñas presas, como los lepóridos, 

dentro de la dieta paleolítica. Esta cuestión 

ha suscitado un elevado interés a lo largo 

de estos años en diferentes zonas geográfi-

cas (Aura et al. 2002; Fa et al. 2013; Hocket 

y Bicho 2000; Hockett y Haws 2002, 2009; 

Jones 2006, 2007, 2012; Stiner 2001; Stiner 

y Munro 2002; Stiner et al. 2011; Rillardon 

y Brugal 2014; Villaverde et al. 1996, 1998). 

En 1969 Flannery (1969) desarrolló la 

teoría del Broad Spectrum Revolution (BSR) 

con la intención de explicar el inicio y de-

sarrollo de la domesticación. En este senti-

do, y como respuesta a los planteamientos 

de equilibrio entre demografía y medio que 

Binford (1968) había planteado, Flannery 

propuso la ampliación del espectro taxonó-

mico en la dieta de los grupos de finales del 

Paleolítico como contexto previo al inicio 

de la domesticación. Esta amplitud de dieta 

sería consecuencia de un desequilibrio entre 

la población de cazadores-recolectores y los 

recursos de su entorno. Es decir, que su cre-

cimiento demográfico generaría una presión 

excesiva en el medio, siendo éste incapaz de 

soportar sus necesidad de subsistencia. A 

su vez señala que el medio ambiente estaría 

compuesto por zonas óptimas con una gran 

capacidad de recursos, separadas entre ellas 

por otras menos favorables. El crecimiento 
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de población de las zonas marginales y su 

creciente presión sobre un medio menos 

productivo, obligaría a los grupos humanos 

a recurrir a la explotación de otros recursos 

animales de menor tamaño (small game) o  

recursos vegetales. Años después, Flannery 

(1986) matizaría la importancia de ese creci-

miento demográfico y destacaría su aspecto 

positivo como motivador del desarrollo de 

una mayor eficiencia en la subsistencia de 

estos últimos grupos paleolíticos. 

En estos momentos también se desarro-

llaron algunos modelos biológicos con el 

objetivo de explicar el comportamiento de 

depredadores no humanos (Emlen 1966; 

MacArthur y Pianka 1966). Entre ellos des-

taca el Optimal Foraging Theory (OFT), cen-

trada en la importancia de la actividad de 

forrajeo para la supervivencia, teniendo en 

cuenta que el comportamiento del depre-

dador estaría siempre condicionado por la 

necesidad de maximizar la obtención de re-

cursos alimenticios. Por lo tanto el objetivo 

final es conocer las consideraciones de cos-

te-beneficio que se tienen en cuenta a la hora 

de llevar a cabo el forrajeo, con la finalidad 

de aumentar al máximo la eficiencia de esta 

actividad y su retribución energética. 

De la aplicación de la OFT a la diversi-

ficación de la dieta humana (BSR) se desa-

rrolló otro modelo: Diet breadth model. Este 

modelo tiene en cuenta la abundancia de las 

presas, la cantidad de energía que proporcio-

nan, el coste energético que supone su caza y 

el tiempo que se necesita para ello. Tenien-

do en consideración la combinación de estos 

factores, los grupos cazadores deben elegir 

los recursos para maximizar la obtención de 

energía. En este sentido, las presas animales 

son organizadas en una lista según su aporte 

energético (prey ranking), y en base al objeti-

vo de maximizar ese coste-beneficio durante 

el forrajeo, los recursos deben ser adquiridos 

según su rentabilidad (Winterhalder 1981). 

De este modo, el régimen alimentario de un 

forrajeador óptimo sólo se vería afectado por 

las variaciones en la abundancia de recur-

sos de alto rango. Por lo que solo se podría 

diversificar la dieta e incluir presas de low 

ranking si las de alto rango escasean y/o no 

son suficientes para cubrir las necesidad ali-

menticias del grupo. En esta línea, las cau-

sas de la inclusión de pequeñas presas (te-

rrestres, acuáticas) y plantas en el consumo 

diario se han buscado en diversos factores: 

aumento demográfico que genera una sobre-

explotación de ciertos recursos (Stiner 2001), 

cambios ambientales capaces de alterar el há-

bitat de los recursos, o modificaciones tecno-

lógicas que hacen posible la captura en masa 

de presas pequeñas para aumentar la retribu-

ción energética (Jones 2006). 

Sin embargo la explicación que la teoría 

del forrajeo óptimo daba para la diversifica-

ción de la dieta de finales del Paleolítico, no 

parecía encontrar correspondencia con to-

dos los conjuntos arqueológicos ni con el es-

tudio de poblaciones cazadoras-recolectoras 

actuales; puesto que en esos casos el con-

texto ambiental es de abundancia y mejora 

climática (Zeder 2012). En este sentido no 

podría producirse una escasez de recursos 

que obligara al consumo de presas pequeñas 

de menor aporte energético o cambios cli-

máticos negativos.  

En respuesta a estas cuestiones surgieron 

otras teorías que intentan explicar esa am-

plitud de la dieta en base a un enfoque más 

ecológico. Es el caso de Niche Construction 

Theory (Odling-Smee et al. 2003), que se de-

fine como “the process whereby organisms, 

throuh their metabolism, their activities, 
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and their choices, modify their own and/

or each other’s niches” (Odling-Smee et al. 

2003). Y de esta forma los grupos humanos, 

dada su capacidad de crear nuevos compor-

tamientos y de transmitir sus conocimien-

tos, serían “the ultimate niche constructors” 

(Odling-Smee et al. 2003). Según su pers-

pectiva la diversificación de la dieta no ocu-

rriría en contextos ambientales marginales o 

con poca capacidad productiva, sino en eco-

sistemas ricos en recursos, con densidades 

de distribución altas y presencia de recursos 

predecibles. Ambos factores (abundancia y 

predictibilidad) favorecen la reducción de 

la movilidad, sobre todo en relación a zonas 

en las que confluyen diferentes ecosistemas 

y que permiten el acceso a una amplia diver-

sidad de recursos a lo largo de las estacio-

nes. La demografía en este modelo no es un 

factor detonante y negativo, sino necesario 

para que puedan existir las personas necesa-

rias para aprovechar las distintas zonas y es-

tablecer relaciones sociales entre diferentes 

grupos de una misma región (Zeder 2012).  

Otro grupo de investigadores han pro-

puesto un planteamiento desde la Ecología 

nutricional (Haws y Hockett 2004; Hockett y 

Haws 2002, 2003), definida según los autores 

como “the study of the relationship between 

essential nutrient intake and its effects on 

overall human health, including growth and 

maintenance in individuals and general de-

mographic trends in populations” (Hockett y 

Haws 2003, p.211). Esta teoría admite el he-

cho de que la selección natural interviene en 

las elecciones de la dieta humana, pero niega 

que la selección de los recursos esté deter-

minada por la tasa de retribución energética. 

Puesto que para ellos la eficiencia del forrajeo 

de los grupos humanos no se debería medir 

en base a la maximización de la retribución 

energética que se obtiene del medio, sino en 

base a la diversidad de nutrientes esenciales 

que se obtienen con el consumo de diferentes 

recursos. Se observa como no todos los recur-

sos proporcionan los mismos nutrientes, por 

ejemplo de los moluscos marinos se obtie-

nen carbohidratos, de los peces vitamina-D, 

de las aves grasas y calorías (Haws y Hockett 

2004), sin olvidar la importancia de las plan-

tas. En este sentido sostienen que aquellos 

grupos que sigan una dieta equilibrada en 

base a la variedad de nutrientes tendrán una 

mayor capacidad reproductiva y favorecería 

una reducción de muertes prematuras. Por 

ello un crecimiento demográfico sería resul-

tado de este cambio en la dieta humana, y no 

al revés, que una mayor presión demográfica 

fuerce la variación de la dieta. 

Al final, la pregunta que deberíamos 

plantearnos es: ¿qué modelo pudo produ-

cirse?, ¿solo uno de ellos o es posible que 

varios? Observando a los grupos cazado-

res-recolectores del Paleolítico desde una 

perspectiva actual, y teniendo en cuenta las 

ideas ya mencionadas, es posible que nin-

guna de ellas por si sola fuera plausible. La 

vida diaria de los grupos paleolíticos se ve 

condicionada por cuestiones muy diversas 

que pueden llegar a determinar su compor-

tamiento y por lo tanto su patrón económico 

de subsistencia. Se trata de factores medio-

ambientales, de la disponibilidad de recur-

sos vegetales, animales y de fuentes de agua 

cercanas, de su condición nómada, de las re-

laciones sociales y aspectos culturales (Fig. 

7.1). Cuestiones que a su vez comprenden 

muchas otras variables internas, las cuales 

se interrelacionan unas con otras. Todo es-

tos factores deberían tenerse en cuenta a la 

hora de valorar el modo de vida y la subsis-

tencia de estos grupos cazadores-recolecto-

res. Por ello merece la pena repasar los que 

consideramos más relevantes.
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Fig. 7.1: Infografía que relaciona los factores que influ-
yen en las condiciones y modos de vida diarios de las 
poblaciones cazadoras-recolectoras. 
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SUBSISTENCIA: IMPORTANCIA DE LAS 
PRESAS PEQUEÑAS

Para entrar a valorar la importancia de 

cada taxón dentro del espectro económico 

de los grupos cazadores-recolectores, es ne-

cesario tener en cuenta que su subsistencia 

está condicionada o depende de diversos 

factores: disponibilidad y abundancia de 

recursos (entorno), habilidad de los grupos 

humanos para aprovechar dichos recursos 

(técnicas de caza, útiles fabricados, modos 

de procesado, almacenaje), su tamaño y com-

posición (cantidad de población, reparto de 

tareas, cuidados), capacidad de aprendizaje 

y evolución (enseñanzas, mejoras técnicas), 

y factores sociales y culturales (creencias, 

ritos, relaciones sociales, reproductividad). 

Se trata de una excesiva cantidad de moti-

vaciones difícilmente apreciables desde un 

punto de vista actual y en base a los restos 

arqueológicos encontrados, pues se pude 

llegar a conocer el tipo de presas, caza, con-

sumo, etc., pero resulta casi imposible en-

tender la influencia que tuvieron los aspec-

tos culturales y sociales en sus elecciones y 

decisiones diarias. 

En cuanto a las cuestiones relacionadas 

con los recursos animales, que son a las cua-

les podemos aproximarnos mejor tras nues-

tro estudio, sabemos que cazaban y consu-

mían una amplia variedad de especies de 

animales terrestre y seguramente aéreos y 

acuáticos. Como ya se ha visto tras los Ca-

pítulos 5 y 6, el taxón mejor representado es 

el conejo en cantidad de restos y de indivi-

duos, aunque también destacan los ciervos, 

las cabras y algún carnívoro como el lince. 

Seguramente a ellos habría que añadir el 

consumo de aves, peces y moluscos como 

sucede en otros asentamientos magdale-

nienses (Aura et al. 2010; Cacho et al. 1995; 

Salazar-García et al. 2014), aunque en nues-

tro caso falta estudiar sus restos tafonómica-

mente. Asimismo no se puede olvidar toda 

la oferta de recursos vegetales que ofrece el 

entorno (p.ej. frutos, semillas, tubérculos, 

hojas) y que serían también consumidos, 

aunque no queden en todos los yacimientos 

restos para corroborarlo. Los estudios de isó-

topos (Aura et al. 2005; Salazar-García et al. 

2013, 2014) así como algún trabajo reciente 

sobre semillas (Martínez Varea 2014, 2016) 

aportan información acerca de ese consumo 

vegetal que podría tener una gran importan-

cia dentro de la dieta paleolítica.  

Llegados a este punto cabe cuestionarse 

la importancia relativa de los llamados Tp 

(taxón principal) y los valores otorgados a 

los Tm y a los Lp dentro del modelo eco-

nómico mediterráneo. ¿Podría existir más 

bien una variedad de taxones minoritarios 

de importancia central y algún taxón de 

talla mayor que despunte de forma pun-

tual? Es decir, ¿en que se basa de verdad 

la economía diaria de los grupos magdale-

nienses? Es verdad que los ciervos aportan 

mucha más carne y grasa que conejos, aves 

u otras presas pequeñas. Sin embargo no 

se trata solo de lo que pueden proporcio-

nar en carne y grasa, sino de la variedad de 

nutrientes que se consiguen con una dieta 

equilibrada, y no solo extraídos de recursos 

animales sino también vegetales (Hockett 

y Bicho 2000; Haws y Hocket 2004). En el 

grupo de low ranking se incluyen muchas 

especies que aportan alimento: lepóridos, 

carnívoros de tamaño menor (gato montés, 

zorro, lince, mustélidos, marinos), reptiles 

y anfibios, aves, peces, moluscos, recursos 

vegetales, micromamíferos y por qué no, 

también insectos. De todo este elenco de 

taxones, seguramente se pueda obtener una 
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mayor cantidad y variedad de nutrientes en 

comparación a la caza de una especie de 

talla media como es el ciervo o la cabra. De 

la misma manera, deberíamos plantearnos 

si la actividad diaria puede basarse en la 

caza de animales grandes, más peligrosos 

y complicados de obtener, o por el contra-

rio sería más factible que se centrara en un 

aprovisionamiento mucho más seguro, fácil 

y cercano al asentamiento, en el cual pu-

dieran participar todos los integrantes del 

grupo independientemente de edad, sexo o 

condiciones físicas. 

La Cova de les Cendres parece coincidir 

con este modelo. El conejo supera el 80% 

de los restos, su caza es masiva y necesita 

del conocimiento del entorno para apren-

der dónde encontrar sus madrigueras y 

cuándo capturar a los ejemplares sin de-

sequilibrar la renovación de la población 

autóctona. Su procesado parece responder 

a dos modalidades: un consumo directo de 

los ejemplares tras ser posiblemente coci-

nados (p. ej. asados); o por el contrario un 

tratamiento específico con el que se puede 

conservar su carne y así tener una reserva 

de alimentos. Este tipo de comportamien-

to se podría complementar continuamente 

con el resto de recursos ya citados y confor-

mar la subsistencia diaria. En consecuencia 

la presencia de ciervo, cabra y, de forma 

testimonial, de taxones de talla grande (uro 

y caballo) se relacionarían más con una 

caza ocasional. Esta actividad más esporá-

dica aportaría una gran cantidad de carne 

y materia prima en ciertos momentos, que 

podría ser consumida de forma inmediata 

o también conservada. En esta línea se po-

drían situar también los ejemplares de car-

nívoros (lince, gato montés y zorro), cuya 

cantidad indica un caza puntual. 

ENTORNO: IMPORTANCIA DE LA DIVER-
SIDAD DE ECOSISTEMAS 

Los grupos humanos paleolíticos de-

sarrollan sus vidas en un entorno natural, 

que sin modificaciones antrópicas, influye y 

condiciona las decisiones diarias, tanto en 

relación a cuestiones económicas, de mo-

vilidad o culturales. El medio con el cual 

interactúan les proporciona los recursos ne-

cesarios para su supervivencia: recursos ve-

getales, animales e hídricos, en un contexto 

de variaciones climáticas. En consecuencia 

parece lógico pensar que la elección de una 

zona de residencia u otra tendrá su base en 

las condiciones medioambientales que di-

cha zona les proporcione, y por ende las po-

sibilidades de subsistencia. 

En este sentido la diversificación de la 

dieta que se viene produciendo a lo largo del 

Paleolítico superior y, con mayor acuse, a 

partir del Tardiglaciar parece estar vincula-

da en la zona mediterránea peninsular a la 

posibilidad de ocupar territorios ricos en re-

cursos no solo en cantidad sino también en 

variedad. Cuestiones como el aumento en la 

presión demográfica o la escasez de recursos 

de talla grande o media han sido recurrentes 

a la hora de explicar este cambio en la eco-

nomía paleolítica (Stiner et al. 1999, 2000). 

Sin embargo la mejora climática de este mo-

mento junto con la diversidad de ecosistemas 

al alcance de los humanos y el hecho de que 

la población no era tan numerosa como para 

que el entorno no fuera capaz de sustentarla, 

hacen más plausible el desarrollo de un con-

texto de condiciones favorables que permitea 

una diversificación de la dieta sin sufrir una 

pérdida de eficacia económica (Zeder 2012). 

Un ejemplo de ello es Cendres y el entor-

no en el que se encuentra ubicado el asen-
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tamiento. Alrededor de la cueva los grupos 

magdalenienses tienen al alcance diversos 

ecosistemas: zonas de pradera, bosque, mon-

tañosas, lacustres o de río, e incluso aunque 

algo más alejada (a unos 10 km) la costa ma-

rina (ver Capítulo 6). Todo ello hace posi-

ble la explotación de cada uno de estos am-

bientes y la obtención de recursos vegetales 

y animales diversos: mamíferos terrestres, 

aves, plantas, etc. Una dieta diversificada 

permite a su vez la obtención de nutrientes 

variados, necesarios para una buena salud y 

una mejora en el desarrollo demográfico del 

grupo (Haws y Hockett 2004 Hockett y Haws 

2002, 2003, 2009).

MOVILIDAD: IMPORTANCIA DE LA FUN-
CIONALIDAD DEL ASENTAMIENTO

Se ha comprobado, con el estudio de los 

tres conjuntos magdalenienses de Cendres, 

que las características económicas de los 

conjuntos del MM, MS y MSF son simila-

res, por no decir idénticas en relación a la 

composición taxonómica y al los patrones 

de procesado y consumo. Las diferencias 

que se han observado parecen responder 

a pautas de movilidad residencial, a la 

temporalidad y estacionalidad del uso de 

la cueva como asentamiento y a la funcio-

nalidad de la mimas. Es decir, es posible 

que como se ha visto en el Capítulo 6, las 

ocupaciones del MM y del MSF sean mu-

cho menos duraderas y más esporádicas 

en comparación con la mayor estabilidad 

de las del MS. Sin embargo esta interpre-

tación podría ser consecuencia del propio 

estudio arqueológico, dado que se ha ana-

lizado una superficie muy reducida de la 

cueva que podría haber estado más utiliza-

da durante el MS. Con ello no se quiere de-

cir que los resultados de los diferentes ma-

teriales no sean válidos o representativos, 

sino que habría que tener en cuenta estas 

consideraciones en la valoración final. En 

consonancia con estos factores, es posible 

que no exista un comportamiento distinto 

que caracterice a los grupos humanos de 

cada fase, sino más bien comportamientos 

diversos que se entremezclan a lo largo de 

todo el Magdaleniense y se acentúan en 

ciertos momentos en función de la dura-

ción del uso de la cueva. 

En este sentido resulta complicado po-

der valorar la funcionalidad de la cueva, 

así como la estacionalidad y movilidad de 

los grupos humanos magdalenienses en 

esta zona. En la valoración entran en juego 

variables difícilmente cuantificables y que 

pueden o no influir en las decisiones de 

estos grupos, tales como: entorno ambien-

tal (vegetación, medio físico), cambios cli-

máticos (estacionales o a más largo plazo), 

disponibilidad de recursos, necesidades re-

productivas o aspectos demográficos y cul-

turales. Todo ello en un contexto arqueoló-

gico que tampoco aporta datos suficientes 

para poder relacionar las ocupaciones de 

los diferentes yacimientos de la región cen-

tral mediterránea y comprobar los patrones 

de movilidad de los grupos humanos entre 

estos lugares de hábitat.  

Dentro de esta nube de incertidumbres 

cabe preguntarse por qué Cendres, ¿por 

qué se ha recurrido aparentemente tan a 

menudo al uso de esta cueva? La respues-

ta reside en las posibilidades que ofrece 

el entorno en el que se encuentra. Desde 

su emplazamiento es posible acceder a 

unos cinco tipos de ecosistemas de dife-

rentes características y que por lo tanto 

podrían aportar a los grupos paleolíticos 

un abanico extenso de recursos vegetales 

y animales terrestres, aéreos y acuáticos. 
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Asimismo las condiciones climáticas, aun-

que con fluctuaciones leves de humedad y 

temperatura a lo largo del Magdaleniense, 

eran bastante estables. Estas buenas con-

diciones permitirían a las especies su de-

sarrollo continuo en un mismo espacio, e 

incluso un crecimiento poblacional al no 

sufrir muertes catastróficas por cambios 

climáticos bruscos o falta de alimentos. 

Como resultado, los grupos humanos po-

dían residir (en este caso en Cendres) en 

un entorno rico en recursos de todo tipo y 

desarrollar sus actividades bajo unas con-

diciones climáticas benignas y cada vez 

más estables. 

La siguiente pregunta que cabría ha-

cerse es: si las condiciones de vida son 

buenas y posibilitan el sustento de un am-

plio grupo ¿por qué cambiar de zona tan 

a menudo? Si eligen residir en un mismo 

espacio durante más tiempo, esta decisión 

les puede aportar beneficios notables en 

relación al conocimiento acerca del me-

dio que les rodea y por lo tanto ventajas 

en la caza y recolección de recursos. Por 

otra parte se pueden dedicar a otro tipo de 

actividades que necesitan una mayor in-

versión de tiempo como es la confección 

de productos textiles, la fabricación de 

útiles óseos y la propia transmisión de co-

nocimientos. De todos modos no hay que 

olvidar que no son poblaciones sedenta-

rias. Es verdad que su movilidad en estos 

momentos parece ya bastante reducida en 

distancia y tiempo en comparación con las 

poblaciones neandertales. Además entre el 

espectro taxonómico no se registran canti-

dades importantes de especies de migra-

ción amplia, sino más reducida como son 

el ciervo o la cabra. En cambio sí que están 

presentes recursos de talla pequeña, como 

es el conejo, de disponibilidad anual. De 

este modo es posible que el cambio de re-

sidencia no esté vinculado tanto a la bús-

queda de un taxón concreto, sino más bien 

al cambio de explotación de un entorno en 

general, ya sea para su renovación o con-

servación de sus recursos o por cuestiones 

climáticas relacionadas con la variación 

estacional. Por lo tanto la presencia de 

mayores cantidades de ciervos o cabras, al 

igual que del resto de especies, sería con-

secuencia de la propia disponibilidad en 

el entorno cercano. 

CULTURA: IMPORTANCIA DEL
APRENDIZAJE

Los grupos humanos paleolíticos de una 

misma región debieron compartir caracte-

rísticas culturales materiales y simbólicas 

(arte, industria lítica y ósea, ornamenta-

ción), que los definían como grupo y los 

diferenciaban de comunidades asentadas 

en otras zonas. En consecuencia las creen-

cias que conforman el ideario colectivo 

debieron influir en sus actividades diarias 

de subsistencia. El problema es que estas 

cuestiones culturales no quedan reflejadas 

de forma tan evidente entre los restos mate-

riales del conjunto arqueológico, y son tan 

solo hipótesis de trabajo. 

No obstante, sí que se han encontrado 

restos de la cultura material que muestran 

como la búsqueda de ciertos animales no 

solo estaba centrada en la obtención de re-

cursos cárnicos. Por ejemplo la captura de 

presas pequeñas, como lepóridos, aves o 

quelonios, puede vincularse también con 

la obtención de materias secundarias para 

la fabricación de elementos culturales. El 

aprovechamiento de las plumas o falanges 

de diferentes aves con fines simbólicos o 

incluso alguno de sus huesos para la crea-
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ción de instrumentos musicales (Bochens-

ki et al. 2009; Buisson, 1990; Conard et al. 

2009, 2015; Mourer-Chauviré 1989; Finlay-

son et al. 2012; Fiore et al. 2004; Gaudzins-

ki y Niven 2009; Hahn and Münzel 1995; 

Morin and Laroulandie 2012; Peresanni 

et al. 2011; Romandini et al. 2014 Sores-

si et al. 2008; Street y Turner 2013, 2015), 

la transformación de huesos largos de le-

póridos en agujas u ornamentos (Hockett 

1994; Honeisen y Peyer 1994; Laroulandie 

y D’Errico 2004; Leesch 1997), o incluso 

la utilización del caparazón de las tortu-

gas como un contenedor o un instrumento 

musical (Speth y Tchernov 2002). Asimis-

mo y siguiendo esta línea, los carnívoros 

han sido siempre considerados como pre-

sas peleteras, es decir, que su captura esta 

más vinculada con la obtención de su piel 

para la fabricación de vestimenta (p. ej. 

Charles 1997; Fairnell 2007; Richter 2003, 

2005; Strid 2000). Este hecho ha sido com-

probado tanto por estudios actuales como 

arqueológico a través de las modificacio-

nes líticas observadas en los huesos (p. ej. 

Llorente 2015; Morales 2015; Pérez Ripoll 

y Morales Pérez, 2008; Val y Mallye 2011; 

presente trabajo). No obstante se han en-

contrado otros usos como la creación de 

útiles óseos y elementos de adorno a partir 

de dientes (Aura 2001; Borao 2010; Casa-

bó 2001; Domènech Faus 2004; Iturbe et al. 

1993; Pascual 1998; Soler 1990).

Por otra parte, y como parte de esa cul-

tura de la que no quedan restos materiales, 

es posible que la búsqueda o caza de cier-

tos animales también estuviera relacionada 

con actividades de reconocimiento social 

(rituales de reproducción, paso a la edad 

adulta) o creencias acumuladas por el gru-

po (Bar-El y Tchernov 2001; Fontana 2003; 

Wadley 2010). En muchas sociedades la 

lucha con especies peligrosas, sobre todo 

carnívoros grandes, se llevan a cabo como 

una forma de adquirir un estatus dentro de 

la tribu o como la prueba a pasar antes de 

convertirse en adultos (Hawkes 1993; Ha-

wkes et al. 1995).  En este sentido es posi-

ble que la división de tareas fuera un fac-

tor a tener en cuenta, aunque no se pueda 

valorar objetivamente. Una separación en 

función de sexos/edades/capacidades fí-

sicas y cognitivas individuales, y que po-

dría estar también en consonancia con un 

aprovechamiento más diversificado de los 

recursos del medio. Integrantes del grupo 

con dificultares, ya sea por edad, embarazo 

o lesiones, podrían ayudar en la economía 

diaria mediante la recolección o la captura 

de presas más fáciles y más accesibles cer-

canas al asentamiento (Hawkes et al. 2001; 

Kuhn y Stiner 2006; Lupo y Schmitt 2005; 

Lupo 2007).  

Otro factor complicado de valorar, pero 

que seguramente tuvo un papel importante 

en este tipo de poblaciones, debió de ser la 

transmisión de conocimientos, que posibi-

litaría la evolución de los grupos humanos 

gracias a la mejora de su interacción con el 

medio y su capacidad de desarrollar innova-

ciones técnicas que influyeran positivamen-

te en su subsistencia (Zeder 2012). Por ello 

sería imprescindible dedicar un tiempo a 

enseñar a los más jóvenes cuestiones de uso 

diario como qué recursos vegetales y anima-

les aprovechar del medio, qué técnicas de 

caza y procesado son mejores, cómo fabri-

car los útiles de caza y recolección, además 

de todos esos usos más simbólicos que po-

drían tener ciertas presas y que conforman 

su ideario colectivo. 

Por último cabría destacar la relevancia 

del arte vinculado a estos grupos paleolíti-

cos y que debió de ser una extensión más de 
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su cultura simbólica, puesto que las pintu-

ras y grabados no parecen responder a una 

cuestión meramente económica, al igual 

que el arte mueble. En el caso de la zona 

valenciana las manifestaciones artísticas 

no son muy numerosas. Destaca el conjun-

to de plaquetas de la Cueva del Parpalló, 

que se encuadran en el Paleolítico superior, 

y en las cuales  se observan representacio-

nes de figuras animales de todo tipo. ¿Los 

animales representados tienen una relación 

directa con la subsistencia de los grupos? 

No parece ser así.  Los taxones con valo-

res más altos en los conjuntos óseos de esta 

cueva, así como en otras de la zona (p. ej. 

Cendres), no coinciden con las especies 

mejor representadas en las plaquetas (Vi-

llaverde 1994). En Parpalló, en los niveles 

magdalenienses, destaca el consumo tanto 

de ciervos como de cabras (algo superior 

entre esta última especie), con porcentajes 

en torno al 40-50% respectivamente (Da-

vidson 1989). Sin embargo entre los taxo-

nes documentados en las plaquetas de estos 

mismo niveles, adquieren una mayor rele-

vancia los équidos y los bóvidos, aunque la 

cabra también está bien representada (Vi-

llaverde 1994). Además estas piezas de arte 

no plasman la importancia económica que 

tuvieron ciertas especies, como los lepóri-

dos, o los recursos vegetales. Esto lleva a 

considerar el hecho de que las manifesta-

ciones artísticas debieron de tener un ca-

rácter simbólico que no siempre coincide 

con factores económicos. Por lo que las es-

pecies de animales que componían el en-

torno de estos grupos humanos debieron 

adquirir relevancias diversas, no solo en 

función de su papel dentro de la dieta, sino 

también en base a creencias inherentes a la 

población de la zona. 

7.2
EL MODELO 
ECONÓMICO 
DEL MEDITE-
RRÁNEO PE-
NINSULAR

7.2.1 ¿QUÉ SE HA 
DICHO HASTA 
HOY?

Tras el repaso a los factores que pudie-

ron influir en el comportamiento de los 

grupos cazadores-recolectores paleolíticos 

y, por lo tanto, en sus actividades económi-

cas: ¿qué se ha dicho de la subsistencia de 

finales del Paleolítico superior en la zona 

mediterránea peninsular?

A finales del siglo XX e inicios del si-

guiente, se llevaron a cabo una gran canti-

dad de trabajos que pretendían conocer el 

comportamiento económico de los grupos 

humanos del Paleolítico superior (Aura et 

al. 1993, 2001; Davidson 1989; Martínez Va-

lle 1996; Pérez Ripoll y Martínez Valle 2001; 

Villaverde 2001; Villaverde y Martínez Valle 

1992, 1995; Villaverde et al. 1996, 1998), con 

especial atención a los momentos finales del 

Tardiglaciar y su transición hacia el Holo-

ceno, así como establecer las diferencias y 

similitudes entre los grupos del Paleolítico 

medio y superior. En este sentido se estu-

diaron conjuntos faunísticos procedentes de 

yacimientos valencianos (p.ej. Cova de les 
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Cendres, Tossal de la Rosa, Coves de Santa 

Maira) y algunos del sur peninsular (Cue-

va de Nerja). Estas líneas de investigación, 

seguidas por miembros del Departament de 

Prehistòria i Arqueologia de la Universitat 

de València y del Gabinete de Fauna del 

Museu de Prehistòria de València, facilita-

ron la elaboración de los primeros modelos 

económicos que definían las características 

del comportamiento cazador de los nean-

dertales y de los hombres anatómicamente 

modernos en una zona con un carácter mar-

cadamente regional. 

En este sentido se propusieron una serie 

de preceptos que desde el trabajo recopila-

torio de Aura et al. 2002 se han establecido 

como base en estudios posteriores generales 

y específicos (p. ej. Aura et al. 2009, 2010; 

Morales 2015; Pérez Ripoll y Martínez Valle 

2001; Pérez Ripoll y Villaverde 2015; Villa-

verde et al. 2010, 2012). Los puntos clave en 

relación con los grupos del Paleolítico supe-

rior son las siguientes:

1. Desde el Gravetiense parece haber 

una especialización en la caza de ungula-

dos, centrada en dos especies de talla me-

dia: ciervo y cabra. La especialización de 

una u otra depende de la localización del 

asentamiento. El ciervo se caza en zonas con 

una altitud entre 0 y 400 msnm, de llanu-

ra litoral o cercanos a la costa (Cova de les 

Cendres, Volcán del Faro, Matutano, Cova 

dels Blaus). Por su parte la cabra destaca en 

yacimientos que se encuentran por encima 

de los 400 msnm, en zonas del interior y/o 

montañosas atravesadas por valles (Tossal 

de la Roca, Coves de Santa Maira, Cueva de 

Nerja). Tan solo un yacimiento (Cova del 

Parpalló) localizado en una zona intermedia 

presenta valores de importancia más equili-

brada entre estos dos ungulados. 

2. Esa caza especializada se complemen-

ta con el consumo de otros taxones de un-

gulados y carnívoros, cuyas cantidades son 

muy reducidas. Se incluyen en este grupo 

ungulados como jabalí, corzo o rebeco, y dos 

especies de talla grande todavía presentes 

como son el caballo y el uro. En cuanto a los 

carnívoros los restos corresponden princi-

palmente a lince, gato montés, zorro o lobo. 

3. Se produce una adquisición sistemáti-

ca y abundante de presas de talla pequeña. 

En especial y de forma masiva la del conejo, 

que representa entre el 70-90% del total de 

las muestras. 

A partir de estos tres puntos básicos en 

cuanto a los patrones de caza (espectro taxo-

nómico), se configura un modelo económico 

general para la región central y del sur-es-

te del mediterráneo peninsular (Aura et al. 

1998, 2002, 2009; Villaverde et al. 1996, 

1998, 2010, 2012). 

- Los grupos humanos son pequeños y su 

patrón de movilidad por el territorio es de 

menor radio en comparación con los grupos 

del Paleolítico medio. Este cambio viene 

dado por un desplazamiento estacional en 

el que se intercambian las ocupaciones en 

asentamientos de zonas costeras y de inte-

rior y/o montañosas, los cuales son ocupa-

dos durante periodos más largos de tiempo 

que durante el periodo anterior. La caza del 

ciervo y/o cabra ayuda a extender este pa-

trón, puesto que son especies con un carác-

ter migratorio reducido. 

- Estos cambios relacionados la movili-

dad residencial y la explotación de dos zo-

nas distintas pero poco distantes, ofrece la 

posibilidad de llevar a cabo una explotación 
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de recursos más estables y de continua dis-

posición como son los conejos; cuya caza no 

necesita de técnicas muy elaboradas o capa-

cidades específicas. 

- Las presas se transportan completas al 

asentamiento, por lo que su caza se realiza 

en un amplio abanico de ecosistemas todos 

ellos relativamente cercanos al lugar de re-

sidencia. 

- El procesado de todas las presas se lleva 

a cabo en el asentamiento. Se aprovecha la 

carne y la médula mediante la fracturación 

de los huesos. En el caso del conejo es posi-

ble que la carne se fileteara para su conser-

vación mediante el secado o ahumado.  

- Después del Máximo Glacial y sobre 

todo ya a finales del Tardiglaciar, estas carac-

terísticas parece acentuarse. Se reduce aún 

más la presencia de restos de caballo y uro. 

El procesado de animales de talla media pa-

rece más intenso, se fracturan incluso aque-

llos elementos con menor contenido graso 

como carpos, tarsos o las terceras falanges. 

Esto coincide con una reducción mayor de 

la movilidad residencial y un aumento del 

consumo de presas pequeñas. Además se 

incorporan nuevos recursos marinos como 

peces o moluscos.

En definitiva la caza de ciervo/cabra 

junto con la amplia explotación de presas 

pequeñas y posteriormente de recursos ma-

rinos, marca un componente regional que 

no se encuentra en otras zonas y que define 

la peculiaridad de los conjuntos de la zona 

central y del sur-este del Mediterráneo pe-

ninsular a finales del Pleistoceno superior e 

inicios del Holoceno. 

7.2.2 REVISIÓN DE 
LOS CONJUNTOS 

Los yacimientos con niveles magdale-

nienses de la cuenca mediterránea penin-

sular, como ya se puntualizó en el Marco 

Teórico, no han sido excavados ni estu-

diados con la misma metodología, ni los 

conjuntos óseos han sido estudiados con 

el mismo nivel de profundidad. Por ello es 

necesario realizar una selección crítica de 

aquellas muestras que pueden ser útiles. Se 

han excluido aquellos yacimientos que tan 

solo han proporcionado apuntes taxonó-

micos o valoraciones subjetivas acerca de 

los mismos sin aportar cantidades concre-

tas de número de restos, puesto que no son 

útiles para poder extraer porcentajes entre 

los diferentes grupos taxonómicos que se 

han confeccionado. Asimismo se han des-

cartado los conjuntos cuya estratigrafía es 

confusa, sin adscripciones crono-culturales 

claras o la excavación no ha seguido una 

metodología adecuada, y también aquellos 

conjuntos que proceden de terreras o mez-

cla de estratos. El resultado se plasma en 

una lista (Fig. 7.2/7.3) mucho mas reducida 

que la proporcionada en el Marco Teórico. 

Por otra parte, los conjuntos que figaran 

en la lista han sido a su vez clasificados en 

función del nivel de análisis de sus estu-

dios. Por un lado se encuentran las mues-

tras que tan solo proporcionan información 

taxonómica y anatómica con cuantifica-

ción, al menos de número de restos (resal-

tados en color amarillo). En un segundo 

nivel se han agrupado aquellos yacimien-

tos en los cuales se ha superado la clasifi-

cación taxonómica/anatómica y se aportan 

datos tafonómicos generales en relación a 
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la fracturación, las modificaciones antrópi-

cas o de otros depredadores y las termoal-

teraciones (en naranja). Por último resta un 

pequeño grupo que aporta toda la informa-

ción mencionada junto con un estudio tafo-

nómico completo (en marrón). 

Antes de seguir, indicar que en el yaci-

miento de Forcas I, según sus autores (Blas-

co y Castaños 2014), el aporte de los conejos 

es natural. Por este motivo se ha excluido de 

la comparativa, puesto que no se puede en-

marcar en el modelo económico general que 

se plantea para esta zona. De todos modos, 

incidir en el hecho de que cantidades tan 

elevadas de conejo de aporte natural entre 

un conjunto antrópico es extraño; cabría re-

visar de nuevo la muestra ósea para confir-

mar dicho origen. Algo similar sucede con 

la Cova del Parpalló, cuyos restos de conejo 

no fueron sistemáticamente recogidos y al-

gunos perdidos, por lo que no puede ofrecer 

una proporción entre talla media y pequeña 

adecuada. Sin embargo se han incluido en 

la Fig. 7.2 porque reflejan un conjunto de 

taxón principal y minoritarios acorde con 

el resto. En este caso también se deberían 

revisar las muestras para ver si de verdad 

reflejan un conjunto de aporte mixto de ca-

bra/ciervo o esto se debe a metodologías de 

estudio antiguas. 

7.2.2.1 Espectro taxonómico

Durante el Magdaleniense, en la zona 

mediterránea peninsular, el espectro taxo-

nómico que reflejan las ocupaciones huma-

nas en los diferentes yacimientos es bastan-

te homogéneo. Se compone de tres grupos 

diferentes de taxones. Por un lado se en-

cuentran ungulados de talla media (ciervo, 

cabra, jabalí, corzo, rebeco) y talla grande 

(caballo, uro). En segundo lugar también se 

registra la presencia de varias especies de 

carnívoros: cánidos (zorro, lobo), félidos 

(lince, gato montés) y de forma mucho más 

puntual mustélidos (marta, garduña) y car-

nívoros marinos (foca). Por último estaría el 

grupo de los lepóridos, entre los que se han 

identificado conejos y liebres. No obstante 

también se han encontrado otros taxones 

menos numerosos entre los restos como son 

los erizos y diversas especies de aves. Este 

grupo de presas potenciales presenta una 

distribución porcentual similar entre los ya-

cimientos, la cual se caracteriza por la pre-

sencia de un taxón principal, un grupo de 

taxones minoritarios y la abundancia de los 

lepóridos (Fig. 7.2). 

 La cabra y el ciervo se sitúan como taxo-

nes principales, y tal como se ha dicho an-

teriormente su importancia varía en función 

de la localización geográfica del asentamien-

to y su distancia de zonas montañosas o de 

llanura. En este sentido se registran mayo-

res cantidades de cabra en yacimientos de 

interior y/o cercanos a paisajes de montaña 

media y valles como: Chaves, Molí del Salt, 

Cova del Boix, Cova del Parco, Abric dels 

Colls, L’Hort de la Boquera, Balma de la Vall, 

Balma de l’Auferí, Tossal de la Roca, Coves 

de Santa Maira, Caballo, Cueva de Nerja y El 

Pirulejo (Nivel 4 y 3). En cambio en aquellos 

que se encuentran en zonas de costa y/o de 

llanura, el ciervo es el taxón principal: Can 

Garriga, La Mallada, Cova de les Cendres, 

Cova Matutano, Cova dels Blaus, El Pirule-

jo (Nivel 2). Tan solo en la Cova del Parpa-

lló tanto la cabra como el ciervo presentan 

cantidades similares y por lo tanto ambos se 

consideran taxones principales. 

 El grupo de taxones minoritarios se 

compone del resto de especies de ungula-

dos y carnívoros cuyas cantidades de for-
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13,1%caballo, uro, 
jabalí, zorro
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Fig. 7.2: Relación de yacimientos de la cuenca medi-
terránea peninsular con restos óseos estudiados. La 
tabla incluye: nombre, nivel, periodo cultural, origen 
de la acumulación, cantidades de taxón principal (Tp), 
taxones minoritarios (Tm) y lepóridos (Lp), estacionali-
dad (ESTACION.) y referencias bibliográficas. Los yaci-
mientos se clasifican por color:

solo tienen estudios taxonómicos/ana-
tómicos y proporcionan al menos el re-
gistro del NR

también tienen algunos comentarios 
sobre tafonomía

proporcionan un análisis tafonómico 
completo. 
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7.3: Mapa con la localización de los yacimien-
tos nombrados en la Fig. 7.2



4597. DISCUSIÓN

ma individual son menores a las del taxón 

principal. Por consiguiente son especies 

sobre las que se ejerce una predación espo-

rádica u ocasional.

Por último los lepóridos incluyen cone-

jos y liebres, aunque con predominio de los 

primeros, y suponen más del 70% de cada 

conjunto, incluso muchas veces sobrepasan 

el 80 o 90%. 

Si se repasa con atención la Fig. 7.2 se 

observan ciertas excepciones o yacimientos 

cuyos valores de representación no parecen 

seguir el patrón marcado. En relación a la 

importancia del taxón principal, normal-

mente los porcentajes se encuadran entre 

1-20% de la muestra, sin embargo en algu-

nos yacimientos catalanes y de la zona del 

Ebro superan estas cantidades. Es el caso de 

Chaves, L’Hort de la Boquera, Can Garriga, 

Balma de la Vall, Balma de l’Auferí o La Ma-

llada, con porcentajes por encima del 30% 

e incluso entre el 70-80%, cantidades más 

relacionadas con los lepóridos. Asimismo el 

grupo de taxones minoritario también resul-

ta o excesivamente alto (Can Garriga, Balma 

de la Vall) o inexistente (L’Hort de la Boque-

ra, La Mallada), y en contrapartida el de los 

lepóridos se reduce por debajo del 45%. En-

tre estos asentamientos los resultados de La 

Mallada podrían responder a que el conjun-

to óseo, según sus autores (García-Argüelles 

y Nadal 1996), no esté completo sino que se 

hayan perdido los restos de cabra, los cua-

les podrían matizar la relevancia del taxón 

principal en detrimento de los minoritarios. 

Por lo tanto son seis yacimientos que 

aparentemente parecen mostrar un espectro 

taxonómico semejante al del resto de asen-

tamientos mediterráneos, pero cuya distri-

bución porcentual es algo diferente, ¿por 

qué sucede? Es posible que la respuesta se 

encuentre en la combinación de varios fac-

tores. Por un lado se debe de tener en cuenta 

que la conservación del material ha podido 

influir, puesto que la mayoría de estos yaci-

meintos se encuentran en zona catalana, en 

la cual la aridez del sedimento no favorece 

la preservación de restos óseos (Argüelles 

et al. 2014; Nadal 1998). Este hecho queda 

también reflejado en el número de restos to-

tal de cada yacimiento, muy por debajo de 

las cantidades de los conjuntos de la zona 

valenciana. En algunos casos el estudio se 

basa tan solo en una veintena de restos de-

terminados. Por otra parte también podría 

relacionarse con la propia disponibilidad de 

los recursos en el medio, puesto que asenta-

mientos como Chaves se encuentran en zo-

nas montañosas muy cercanas a los Pirineos 

y este entorno más frío y abrupto puede ge-

nerar un ambiente poco beneficioso para el 

desarrollo del conejo. La menor disponibili-

dad de esta presa podría mantener la base de 

la dieta en presas de tamaño medio, dejando 

el consumo de conejos como algo esporádi-

co, más parecido a los conjuntos del Paleo-

lítico medio.  

Otros dos casos particulares son el de la 

Cova del Boix y el nivel II (sector interior) 

del Tossal de la Roca. Ambos también pre-

sentan cantidades superiores del taxón prin-

cipal (25-30%) e inferiores de los lepóridos 

(60-65%%), aunque con menor diferencia 

en relación al modelo general. En el primer 

conjunto parece estar más relacionado con 

problemas de conservación y la escasa can-

tidad de restos determinados recuperados 

(NISP= 16). En cuanto al segundo no puede 

atribuirse a este tipo de razones. 

De todos modos, este panorama, aunque 

se concentra en la zona catalana, no afecta 

a todos los asentamientos, puesto que otros 

como Molí del Salt, Cova del Parco o Abric 
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dels Colls muestran una proporción en con-

sonancia con el resto de yacimientos de la 

zona mediterránea peninsular. Por ello ca-

bría también considerar la posibilidad de 

que la presencia de cantidades elevadas de 

conejo tuviera una relación más directa con 

el tipo de asentamiento o su funcionalidad. 

En este sentido, asentamientos de duración 

más prolongada presentarían una dieta vin-

culada al consumo diario de esta pequeña 

presa (Villaverde et al. 1996). 

7.2.2.2 Resultados 
tafonómicos

Entre todos los yacimientos ya nombra-

dos, y como se puede ver en la Fig. 7.2, tan 

solo les Coves de Santa Maira y el Molí del 

Salt han proporcionado estudios arqueo-

zoológicos y tafonómicos completos que 

puedan ser comparados con los obtenidos 

para la Cova de les Cendres en el presente 

trabajo. En este sentido cabría resumir los 

datos de ambos conjuntos con el fin de com-

pararlos entre ellos y definir si es posible un 

modelo económico general. Tanto el Molí 

del Salt como Santa Maira contienen niveles 

encuadrados en el MSF, por lo que la com-

parativa se debe de llevar a cabo con el nivel 

de Cendres de la misma cronología, dejando 

de un lado el MM y el MS. 

No obstante, de forma complementaria, 

también se ha añadido la reseña de Tossal de 

la Roca, puesto que aunque el estudio no es 

completo sí que proporciona bastantes datos 

tafonómicos a considerar. En este caso el ya-

cimiento contiene dataciones tanto del MS 

como del MSF, e incluso una (Nivel IV) que 

también podría incluirse en el MM, pero que 

según el estudio de la industria pertenece 

al MS. No obstante la interpretación que se 

hace en el estudio arqueozoológico es global 

en muchos casos, por lo que los tres nive-

les revisados que agruparán y se incluirán 

como MS/MSF. 

MOLÍ DEL SALT

El Molí del Salt es un yacimiento situa-

do en una zona intermedia entre la monta-

ña y la llanura, a 490 msnm. Su estratigrafía 

comprende niveles de finales del Paleolíti-

co superior y del Epipaleolítico/Mesolítico. 

Entre ellos se han identificado dos niveles, 

conjunto B1 y B2, y ambos pertenecen al 

MSF (Vaquero 2004). Por ello para mostrar 

los datos que se resumen a continuación y 

los que contienen las tablas de este capítulo 

se han sumado las cantidades formando una 

sola muestra (Fig. 7.4, 7.5, 7.6).   

Según el estudio arqueozoológico (Ibáñez 

y Saladié 2004a, 2004b) se han analizado 

1.517 restos de los cuales se ha identificado 

el 74% (NISP= 1.121). El conejo es el taxón 

dominante con una representación del 94%. 

El resto de la muestra se compone de algu-

nos ungulados de talla media (cabra, ciervo 

y jabalí) y por una especie de carnívoro, el 

zorro. Según el NISP y el NME el taxón prin-

cipal sería la cabra, pero en función del NMI 

los tres ungulados tendrían una importan-

cia similar, entre 2 y 3 individuos. La cabra 

podría haber sido transportada al completo 

hasta el yacimiento, puesto que la mayoría 

de los elementos esqueléticos están presen-

tes, salvo la U y el Cx. Aunque, al igual que 

sucede con los otros dos ungulados, la can-

tidad de huesos es tan reducida que resulta 

complicado valorarlo. 

El conjunto de ungulados es de origen 

antrópico y no se han registrado modifi-

caciones producidas por otro tipo de de-

predadores; sin embargo la información 
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tafonómica al respecto es bastante escasa. 

Se han identificado cuatro huesos con in-

cisiones relacionadas con el descarnado y 

17 elementos con fracturas directas produ-

cidas por percusión, sobre todo entre los 

restos de cabra (R, F, Mc, Fa) y ciervo (F, U). 

Las termoalteraciones parecen ser bastan-

te escasas, aunque no es posible valorarlas 

puesto que en el estudio se presenta una 

estimación general que engloba tanto los 

niveles magdalenienses como los superio-

res (Epipaleolítico-Mesolítico). 

En cuanto a los restos de conejo, se han 

identificado 1.054 huesos, con un NMI de 

106. Los ejemplares se han transportado 

completos, aunque según el NME y el %Isu 

destacan sobre todo los valores superiores 

de la Hem, F y T, en contraposición con la 

reducida presencia de elementos axiales y 

de las extremidades. Las carcasas son pro-

cesadas para consumir tanto carne como 

médula, para lo cual se ha extraído la piel, 

desarticulado los miembros por las cintu-

ras, descarnado los paquetes cárnicos de 

las zonas más ricas (Es, H, F, T) y fracturado 

los huesos largos para acceder a la médula 

(H, F, T). La escasa presencia de fragmentos 

articulares de los huesos largos fracturados 

se explica según los autores por el empleo 

de la percusión y su consiguiente destruc-

ción en el momento de la fractura. Este mé-

todo actualmente sería discutible, puesto 

que se podría emplear la acción dental para 

ello y así consumir las epífisis más espon-

josas (Pérez Ripoll 1993, 2001 ; Sanchis et 

al. 2011). Las modificaciones líticas afec-

tan a tan solo el 4,8% de los restos y las 

termoalteraciones no alcanzan ni el 10%. 

Éstas últimas se encuentran sobre todo en 

fragmentos de T, R y Mt, y se han relaciona-

do con dos posibles causas: el empleo del 

fuego para calentar los huesos y ayudar a 

su fractura y consumo de la médula; o para 

asar el miembro y consumir la carne. Sin 

embargo como ya se ha visto en apartados 

anteriores no es necesario el uso del fue-

go para fracturar huesos, sobre todo huesos 

tan pequeños como los del conejo. Además 

una exposición excesiva al fuego impediría 

la conservación de la médula. 

Por lo que hace referencia a los cuatro 

restos de zorro, no se aporta información 

anatómica ni tafonómica. Tampoco se pro-

porcionan datos de la estructura de edad o 

sexo de ninguno de los taxones. 

Los resultados del estudio faunístico jun-

to con los que proceden del resto de mate-

rias (industria lítica y ósea, materias primas, 

antracología) aportan una visión general del 

funcionamiento de este yacimiento. Se trata 

de un campamento residencial con ocupa-

ciones complejas que comprenden tareas de 

procesado y consumo de los animales caza-

dos y de los recursos vegetales, el trabajo de 

la piel, actividades de talla, la manipulación 

de materiales colorantes y la realización de 

manifestaciones gráficas (Vaquero 2004). 

Los grupos humanos mantendrían una mo-

vilidad residencial entre varios yacimientos 

de la zona y de forma estacional, con despla-

zamientos de alcance corto. 

	

TOSSAL DE LA ROCA

El Tossal de la Roca es un yacimiento 

de media montaña y de zona interior, a 600 

msnm. Se han diferenciado dos grupos es-

tratigráficos, uno Magdaleniense y otro Epi-

paleolítico. El conjunto magdaleniense com-

prende el nivel II (MSF), el nivel III (MS) y 

el nivel IV (MS) del Sector Interior (Cacho 

et al. 1995, 2001). Se han identificado 1.953 

restos taxonómicamente, quedando 1.906 

como no identificables (Fig. 7.4, 7.5. 7.6).
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La composición taxonómica es bastante 

reducida, con predominancia de los lepóri-

dos (80%), junto con la cabra como taxón 

principal (15,6%) y el ciervo y el jabalí 

(3,2%) como minoritarios. Tan solo se ha 

identificado un resto de carnívoro, de gato 

montés, en el nivel IV. 

En la representación anatómica de la 

cabra y el ciervo se observan valores altos 

para el miembro posterior y anterior y bas-

tante reducidos entre el esqueleto craneal y 

axial, las patas (metapodios) y las falanges. 

Los autores relacionan esta desproporción 

con una selección a la hora de transportar 

las partes de los animales, sin embargo estos 

datos podrían variar si se calculase el NME 

o el %Isu. En este sentido es posible que la 

representación tanto de las patas como de 

las falanges fuera mayor, ya que los huesos 

largos de ambos miembros pueden fracturar-

se en más fragmentos e incrementar consi-

derablemente el NISP. El conjunto está muy 

fragmentado, cuestión que no solo afecta a 

los huesos largos sino también a metapodios 

y falanges (sobre todo la Fa1); siendo la par-

te de la diáfisis la mejor representada en la 

mayoría de los casos. Se han identificado 

huesos con fracturas directas, sobre todo en 

el caso del ciervo (18% y 37.5% niveles III 

y II), aunque en la cabra también queda pa-

tente (12% y 18.8%). Asimismo las partes 

articulares también han sufrido un proceso 

de fracturación intencional. El porcentaje de 

huesos con modificaciones antrópicas es re-

ducido para cabra y ciervo en ambos niveles 

(entre el 7 y el 19% niveles III y II); desta-

cando solo las marcas originadas al descar-

nar los huesos largos. 

En relación al conejo, supone un porcen-

taje alto de la muestra estudiada. Según la 

representación anatómica, destaca la zona 

craneal, en cambio las patas (metapodios y 

falanges) presentan valores reducidos. Esta 

diferencia es explicada por los autores de 

nuevo como una selección, por lo que en el 

lugar de caza se descartarían estas partes. 

No obstante cabría replantearse el cálculo 

según el NME y el %Isu para corroborar 

dicho comportamiento. Los huesos largos 

principales (H, F y T) son fracturados para 

consumir la médula, generando así pérdi-

das de epífisis. Las fracturas, según indi-

can los autores, se podrían llevar a cabo 

mediante percusión, flexión o mordedura. 

Al igual que en el caso del Molí del Salt, 

debería revisarse si algunas de las marcas 

de fractura directa han sido de verdad pro-

ducidas por ls utilización de la percusión, 

puesto que no es necesario el uso de esta 

técnica para huesos tan pequeños (Lloveras 

et al. 2009b; Sanchis et al. 2011). En cuanto 

a las modificaciones antrópicas, las mar-

cas líticas son muy escasas, tan solo se han 

identificado 15 restos entre ambos niveles 

con incisiones o raspados. Por lo tanto no 

parece que la carne fuera descarnada para 

su conservación. Por otra parte, se han re-

gistrado algunos huesos de conejo con alte-

raciones producidas por los jugos gástricos 

del búho, pero muy pocos (12-19%).

El porcentaje de restos con termoalte-

raciones es muy bajo. Además la informa-

ción que se proporciona es nula, tan solo 

se aporta el porcentaje de restos quemados 

entre todos los niveles del Sector Interior: 

4.7% (cabra), 15.4% (ciervo) y 3.6% (cone-

jo), pero no se desglosa por niveles, ni se 

detallan otras características como colora-

ciones, tipo de huesos afectados o locali-

zaciones, lo que ayudaría a determinar el 

posible cocinado de los animales o el uso 

del fuego para otras actividades.  

Indicar por último que no hay informa-

ción acerca de los restos de jabalí. El estu-
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dio de la estacionalidad y el tipo de caza 

por edades o sexo no han sido posible en 

estos niveles dado los escasos restos den-

tales. Tan solo dos dientes de cabra han 

dado dos periodos: Enero-Febrero-Marzo y 

Abril-Mayo-Junio. 

COVES DE SANTA MAIRA

Santa Maira es un yacimiento que se 

encuentra entre zonas de media montaña 

abruptas y rocosas, a 640 msnm. Se han 

identificado niveles estratigráficos enmar-

cados en el MSF (SM-5), el Epipaleolítico y 

Mesolítico. Del nivel magdaleniense se han 

estudiado 1.214 restos, de los cuales 701 han 

sido identificados taxonómica y anatómica-

mente (Morales 2015) (Fig. 7.4, 7.5, 7.6). 

El grupo de taxones predominante es el 

de los lepóridos (83,9%), seguramente con 

una mayoría de conejos. El resto del con-

junto lo componen la cabra y el ciervo, la 

primera se presenta como el taxón principal 

(15,1%) y el segundo como el minoritario 

(0,6%). No se han encontrado resto de otros 

ungulados o carnívoros en este nivel.  

Los restos de cabra (NISP= 106) reflejan 

la presencia de un individuo joven y otro 

adulto, de los cuales se registra la mayor 

parte de sus elementos anatómicos. Según 

el %MAU destacan Mc, Fa2, Hem, Pa, R y 

U. Parece que el transporte ha sido comple-

to y la caza se ha centrado en las manadas 

mixtas de hembras y jóvenes (según los re-

sultados de todo el yacimiento). Los huesos 

largos, metapodios y falanges son fractura-

dos con el fin de aprovechar no solo la carne 

sino también la médula. Para su procesado 

y consumo se ha empleado la percusión y la 

mordedura. En cuanto al taxón minoritario, 

el ciervo, tan solo se han recuperado cuatro 

restos, por lo que no proporcionan mucha 

Fig. 7.4: Datos sobre la cantidad de restos identificables 
(Identif.) y no identificables (No identif.) según el NISP y 
el %NISP del Molí del Salt (Ibáñez y Saladié 2004), Tos-
sal de la Roca (Cacho et al. 1995)  y les Coves de Santa 
Maira (Morales 2015).
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Fig. 7.5: Datos sobre los restos de ungulados y carnívo-
ros del Molí del Salt (Ibáñez y Saladié 2004), Tossal de 
la Roca (Cacho et al. 1995)  y les Coves de Santa Maira 
(Morales 2015).
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Fig. 7.6: Datos sobre los restos de lepóridos del Molí del 
Salt (Ibáñez y Saladié 2004), Tossal de la Roca (Cacho 
et al. 1995) y les Coves de Santa Maira (Morales 2015).
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información acerca de su aprovechamiento, 

tan solo se puede indicar que los huesos han 

sido fracturados en fresco y se ha consumi-

do la carne y la médula. 

Los restos de lepóridos (NISP= 588) re-

presentan al menos 11 individuos, entre los 

cuales destacan los ejemplares subadulto/

adulto y los adultos, aunque también se han 

documentado algunos jóvenes. Según el 

%MAU los elementos mejor representados 

son los del miembro anterior y los huesos 

largos posteriores, así como la parte craneal; 

por el contrario el esqueleto axial y las extre-

midades presentan valores muy bajos. Los 

ejemplares son en su mayoría machos, pare-

cen haber sido cazados de forma individual, 

y transportados completos al yacimiento. Se 

han procesado de manera intensiva, consu-

miendo carne y médula de los huesos largos 

como demuestran las fracturas frescas y las 

marcas líticas. Se han documentado frac-

turas directas (mordedura y flexión) en el 

5,3% de los restos, en especial en el H, U, 

F (diáfisis y epífisis proximal), T (diáfisis y 

epífisis distal), Es (cuello), V y Ct. En cuan-

to a las modificaciones líticas, se identifican 

sobre todo incisiones en la superficie de los 

principales huesos largos (H, F y T) y la Es 

relacionadas con el fileteado de los paquetes 

cárnicos, por lo que es posible que su consu-

mo sea posterior. 

Las alteraciones producidas por el fuego 

son escasas, el 35,7% de los restos de ungu-

lados y el 27,6% de los lepóridos. La mayo-

ría de ellas se incluyen entre los niveles 1 

y 2, y afectan a la totalidad de la superficie. 

Por ello el autor no las vincula a acciones 

de consumo, sino más bien a termoaltera-

ciones accidentales. 

El conjunto magdaleniense de Santa 

Maira es de origen antrópico, y no pare-

ce haber en este momento alternancia con 

ocupaciones de otros depredadores. Por su 

parte los grupos humanos parece que han 

utilizado la cueva como lugar de residencia, 

seguramente con carácter estacional, aun-

que no se han podido aportar datos puesto 

que la muestra de ungulados es reducida. 

Las ocupaciones humanas llevarían a cabo 

actividades económicas centradas en la 

caza de la cabra en las zonas cercanas al 

yacimiento, complementando la dieta con 

algunos ciervos y sobre todo con lepóridos, 

todos ellos procesados y consumidos en el 

lugar de hábitat. 

7.2.3 MODELO 
ECONÓMICO 
REVISADO

A partir de la revisión del modelo eco-

nómico ya descrito y de las aportaciones de 

los estudios de los conjuntos óseos de los 

yacimientos del mediterráneo peninsular, 

se puede afirmar que las características del 

comportamiento de los grupos humanos de 

finales del Paleolítico superior habían sido 

generalmente bien definidas. No obstante ci-

tar algunas apreciaciones. 

Por un lado, aunque la lista de yacimien-

tos a primera vista parezca bastante amplia, 

en especial en la zona valenciana y catala-

na, la mayoría de ellos, como ya se vio en el 

Marco Teórico, no aportan información fau-

nística ya sea porque no se han excavado, 

porque no se han recuperado restos óseos o 

porque no se ha realizado el estudio de es-

tos. De este modo el listado de yacimientos 

potencialmente útiles se reduce de forma 

considerable (Fig. 7.2). Asimismo muchos 

de ellos han sido excavados y estudiados 
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en el pasado siglo, por lo que teniendo en 

cuenta que las metodologías han mejorado y 

se han ampliado los campos de estudio, los 

datos que proporcionan son incompletos y 

muchas veces subjetivos. 

Al final tan solo dos yacimientos ofrecen 

un estudio arqueozoológico y tafonómico 

lo bastante completo como para poder ser 

comparados con los resultados de Cendres. 

En cuanto al Tossal de la Roca, aunque se 

ha descrito el conjunto óseo, se ha compro-

bado que los datos están incompletos y los 

índices de cálculo deberían revisarse. Aún 

así los otros dos yacimientos considerados 

presentan deficiencias: el Molí del Salt en 

cuanto al estudio de los restos de carnívoros 

y taxones minoritarios, puesto que las canti-

dades son reducidas y no facilitan un análi-

sis más amplio. Lo mismo le sucede a Santa 

Maira, donde no hay restos de carnívoros y 

el grupo de taxones minoritarios se reduce a 

tan solo uno y con escasos restos. En cuanto 

al estudio de los lepóridos los dos conjun-

tos aportan datos relevantes y cuantificables 

que pueden relacionarse con los de Cendres 

y que están en consonancia. No obstante, te-

niendo en cuenta que las cantidades anali-

zadas son superiores en Cendres. 

Por otro lado, tanto la muestra ósea del 

Molí del Salt como la de Santa Maira per-

tenecen a niveles del Magdaleniense supe-

rior final, por lo que no se tienen otros yaci-

mientos con estudios completos que puedan 

compararse con los niveles del Magdale-

niense medio y superior de Cendres. En este 

sentido la reformulación del modelo econó-

mico se puede llevar a cabo para la fase final 

teniendo como base tres yacimientos. Sin 

embargo para configurar un modelo del MM 

y MS únicamente se cuenta con el nivel XII 

y XI de Cendres, por lo que la interpretación 

es limitada. En consecuencia lo más razo-

nable es definir las características generales 

a las tres fases magdalenienses y posterior-

mente puntualizar las posibles diferencias 

regionales que afectan al MM y al MS en la 

zona central del mediterráneo ibérico. 

CARACTERÍSTICAS ECONÓMICAS

Las características generales del modelo 

económico del MSF son:

1. Caza centrada en una especie de talla 

media de migración y movilidad reducida. 

En función de la orografía cercana al asen-

tamiento esta especie puede ser la cabra o 

el ciervo. 

La caza de ciervo/cabra se complementa 

con el aprovisionamiento de otras especies 

de ungulados y carnívoros, así como con 

taxones de pequeño tamaño. El espectro y 

su amplitud varía en función de la propia 

variedad de nichos ecológicos también cer-

canos al lugar de residencia. En este sentido 

se registran taxones como: jabalí, corzo, re-

beco, uro, caballo, lince, gato montés, zorro, 

lobo o algún mustélido. 

Las especies de talla grande pierden im-

portancia en relación a los conjuntos de ini-

cios de Paleolítico superior.

2. Las especies de ungulados una vez ca-

zadas son transportadas de forma completa 

al asentamiento, donde se procesan obte-

niendo así piel, carne, tendones, médula, 

grasa, huesos y astas. 

Se realiza un aprovechamiento intensivo 

de cada ejemplar, como muestra la fractu-

ración sistemática no solo de huesos largos 

con médula, sino también de falanges y car-

pos/tarsos. 

Es posible que se usara el fuego para faci-

litar la fractura de los huesos, el asado de la 
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carne y para cocer los fragmentos de epífisis 

con contenido graso. 

Se documenta el uso de los dientes para 

ayudar a la fractura de zonas poco densas y 

para el mordisqueo de partes con restos de 

contenido cárnico. 

3. De los carnívoros cazados se aprove-

chan todos sus recursos, tanto la piel como 

carne, médula y grasa, y los huesos para la 

fabricación de industria ósea.

Se utiliza tanto la percusión como la 

flexión y la mordedura en su procesado y 

consumo. 

4. Se produce un consumo continuo y re-

currente de animales de talla pequeña como 

los conejos y las liebres, aunque también se 

han encontrado otros ejemplos tales como 

los erizos y las aves. Los conejos podrían ser 

cazados de forma individualizada, segura-

mente con sistemas de trampeo, o de forma 

masiva recurriendo a la caza de grupos en 

zonas de madrigueras. 

Su transporte es completo hasta el asen-

tamiento y su consumo también. 

Se aprovecha piel, carne y médula. Se 

emplean tanto útiles líticos como la flexión 

manual y la mordedura o mordedura/flexión 

para pelar, desarticular, descarnar y fracturar. 

La carne se podría consumir de forma di-

recta en crudo o empleando el fuego/brasas 

para asarla. Se constata también su conser-

vación mediante el fileteado de los paque-

tes cárnicos y su secado o ahumado para un 

consumo posterior. 

Los huesos largos con mayor contenido 

medular (húmero, fémur, tibia) son fractu-

rados para aprovechar la médula. En algu-

nos casos se pueden consumir también las 

epífisis más esponjosas y menos densas du-

rante ese proceso. 

5. Posible utilización de los hogares 

como forma de limpieza de los residuos pro-

ducidos tras el procesado y consumo de los 

ejemplares de fauna cazados. 

En relación a las características de las 

otras dos fases, tan solo se basan en el es-

tudio de los niveles XII y XI de la Cova 

de les Cendres en el presente trabajo. Por 

consiguiente se deben de considerar como 

características muy individualizadas y re-

gionales. En este sentido las bases del mo-

delo económico son las mismas que las del 

MSF, como ya se vio en el Capítulo de In-

terpretación (6.7). Las diferencias que se 

observan son escasas y parecen estar más 

relacionadas con variaciones del tipo de 

ocupaciones (temporalidad, funcionalidad) 

y del procesado de ciertas presas como los 

conejos. Las ocupaciones durante el MM 

son continuas pero de intensidad baja, con 

presencia estacional. Por su parte en el MS 

es posible que fueran algo más continuas, 

con ocupaciones de cierta duración como 

muestra la conservación de la carne de los 

conejos. Esto no solo se ve reflejado en el 

conjunto óseo, sino también en la produc-

ción de industria lítica y ósea. El espectro 

taxonómico es el mismo en las tres fases, 

así como el tipo de caza, su procesado y 

aprovechamiento general, salvo en el caso 

del conejo que parece haber una variación 

en función de un consumo directo o diferi-

do con su consiguiente almacenaje, depen-

diendo de cada fase. Por otra parte, también 

se observa una pequeña tendencia hacia un 

consumo mayor de lepóridos entre el MM y 

el MSF, en detrimento del resto de taxones. 
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8.1 
VALORACIÓN 
FINAL

Pensamos que el presente trabajo de te-

sis ha cumplido con los objetivos marcados 

desde su inicio, tanto en relación al aparta-

do metodológico como al paleoeconómico. 

APLICACIÓN METODOLÓGICA

La creación y puesta en práctica de una 

metodología actualizada creemos que ha sido 

un éxito. La nueva Base de Datos, tras las di-

versas fases de ensayo-error por las que ha 

pasado, resulta a nuestro parecer completa 

y funcional. Además se puede aplicar a con-

juntos de características diversas sin que ello 

afecte al modo de registro de los datos. Por 

su parte la elaboración de un compendio de 

códigos alfa-numéricos también ha resultado 

muy útil y satisfactorio. Las descripciones 

tan elaboradas que hasta la fecha se realiza-

ban de los restos óseos dificultaban la com-

paración entre los conjuntos estudiados por 

diferentes investigadores, y ralentizaban la 

recopilación de los datos y su posterior tra-

tamiento. En contraposición, los nuevos có-

digos pueden simplificar el sistema de reco-

gida de información y agilizar el proceso de 

estudio y análisis. Asimismo, de esta forma 

se pueden aportar tablas o listados que mues-

tren la información de manera objetiva, con 

tan solo valores alfa-numéricos, dando la po-

sibilidad al resto de especialistas de realizar 

su propia comparación e interpretación. 

Esta metodología se ha aplicado por nues-

tro equipo de investigación no solo al con-

junto óseo de Cendres, sino a otros conjuntos 

que han sido expuestos en artículos y comu-

nicaciones científicas, así como en Trabajos 

Finales de Máster (Gordón 2015; Pérez Luis 

2014) o incluso en otra tesis doctoral (Mora-

les 2015). Es verdad que en algunos de ellos 

no se han aportado tablas con la relación ex-

plícita de morfotipos o códigos de fragmen-

tación, pues el método todavía estaba en de-

sarrollo. No obstante tras la tesis de Morales 

(2015) y la mía propia creemos que el com-

pendio metodológico está listo para darse a 

conocer de forma más extensa. Para ello es 

necesaria la publicación detallada del mismo 

a nivel nacional e internacional, y por su-

puesto seguir apostando por su uso entre los 

nuevos investigadores que comiencen su ca-

rrera vinculados a la Universitat de València 

o al Museu de Prehistòria de València. 

Por otra parte invito a los revisores y 

tribunal de esta tesis a que aporten valora-

ciones críticas que puedan mejorar tanto 

la Base de Datos como los nuevos códigos. 

En este sentido, por ejemplo, los modelos 

de marcas líticas presentados por Morales 

(2015) y aplicados en Cendres, convendría 

redefinirlos conjuntamente y ampliarlos, e 

incluso incluirlos en la Base de Datos. De 

esta forma comprenderían todas las opcio-

nes posibles que muestran las marcas líticas 

sobre huesos de lagomorfos dependiendo de 

su funcionalidad. 

ESTUDIO ARQEUOZOOLÓGICO

En relación al estudio arqueozoológico y 

tafonómico de los tres conjuntos óseos de la 

Cova de les Cendres, se aportan datos obje-

tivos y básicos para establecer las bases del 

modelo económico de finales del Paleolítico 

superior. Los datos taxonómicos, junto con 

la información paleoambiental, han posi-

bilitado la reconstrucción del paisaje en el 
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cual desarrollarían sus actividades diarias 

los grupos humanos magdalenienses. Un 

ambiente variado que ofrecía la posibilidad 

de acceder a una amplio espectro de presas: 

ungulados, carnívoros, lagomorfos o aves 

conformarían un paisaje de biotopos diver-

sos, complementado seguramente por mo-

luscos, peces y plantas. Si a ello se le añade 

la presencia de zonas cercanas de laguna o 

río, la riqueza se amplía considerablemente.

En este contexto óptimo para la subsisten-

cia de los grupos humanos, las ocupaciones 

de la cueva parecen ser estacionales, de di-

ferente duración y separación en el tiempo. 

Aunque no se pueden medir con exactitud, 

es posible que estas variaciones afectasen al 

tipo de actividades económicas, y por lo tan-

to a la muestra ósea que ha perdurado. Sí que 

se puede afirmar que la cueva parece ser un 

lugar de asentamiento central desde el cual 

vertebrar el territorio y su aprovechamiento. 

Por su parte el estudio tafonómico de los 

restos ha proporcionado información acer-

ca del tipo de caza, transporte, procesado y 

consumo de los diferentes tipos de presas, 

definiendo así el comportamiento econó-

mico de estos grupos paleolíticos. En gene-

ral las características económicas no varían 

en exceso a lo largo de la secuencia y res-

ponden a una caza especializada en ciervos 

y conejos, con un complemento alimenticio 

de otros ungulados y carnívoros, así como 

seguramente de aves. El aprovechamien-

to de los mismos es completo: piel, carne, 

médula, tendones y huesos. No obstante se 

han observado pequeñas diferencias que 

parecen tener más que ver con la duración 

y características de las ocupaciones. En 

este sentido es posible que a lo largo del 

MS el uso de la cueva fuera más prolonga-

do, como muestra el aprovechamiento más 

intensivo de las carcasas y la práctica de 

actividades de mayor duración como son la 

conservación de los paquetes cárnicos para 

un posterior consumo y el tratamiento de 

las pieles para confeccionar vestimentas u 

otros objetos textiles. 

Los resultados del estudio de la Cova de 

les Cendres se encuentran en consonancia 

con los obtenidos en otros yacimientos de la 

vertiente mediterránea peninsular. Sin em-

bargo aunque se cuenta con una gran can-

tidad de yacimientos magdalenienses a lo 

largo de esta zona, la información arqueo-

zoológica y sobre todo tafonómica es muy 

reducida. Muchos de los conjuntos provie-

nen de prospecciones o excavaciones con 

problemas estratigráficos, en los cuales no 

se puede basar un modelo económico gene-

ral. En ocasiones algunos también presentan 

estudios antiguos en los que no se prestaba 

demasiada atención al proceso de formación 

del conjunto, por lo que ofrecen simples lis-

tas taxonómicas. Otros cuentan con estudios 

parciales, muchas veces con conclusiones 

subjetivas sin una base de análisis amplia y 

consistente, o con muestras reducidas o mal 

conservadas, lo que tampoco posibilita la 

realización de un buen estudio. A parte de 

Cendres, y frente a este panorama, tan solo 

dos yacimientos aportan un estudio casi 

completo: Molí del Salt y Coves de Santa 

Maira aunque sus datos sobre taxones mino-

ritarios siguen siendo parciales dada la re-

ducida cantidad de restos.  Las asociaciones 

de fauna de los tres yacimientos presentan 

similares características, por lo que se han 

podido describir las características esencia-

les del comportamiento económico de estos 

grupos humanos, las cuales no divergen sus-

tancialmente de las incluidas en el modelo 

económico propuesto a principios del siglo 
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XXI. No obstante tan solo Cendres cuenta 

con una muestra amplia y representativa, 

así como con un estudio sólido capaz de 

ampliar y mejorar las bases del modelo eco-

nómico del Mediterráneo peninsular. 

Este contexto económico parcial nece-

sita de estudios actualizados, que reflejen 

la utilización de metodologías recientes y 

compaginen tanto trabajos taxonómicos y 

anatómicos como análisis tafonómicos y 

estadísticos. Por ello sería recomendable la 

revisión de los conjuntos óseos más desta-

cables con el objetivo de afianzar el modelo 

económico propuesto y aportar matizacio-

nes al mismo.

PERSPECTIVAS DE FUTURO

Las perspectivas de futuro son amplias. 

En relación al trabajo metodológico, la in-

tención es ofrecer la Base de Datos y los nue-

vos códigos de registro de forma abierta para 

que aquellos investigadores que los consi-

deren útiles puedan hacer uso de ellos. En 

este sentido seguramente necesitaría com-

plementarse con modificaciones específicas 

en función de estudios arqueozoológicos de 

diferentes lugares. Por ello lo mejor sería 

trasladar la Base de Datos a un sistema in-

formático libre que permitiera confeccionar 

módulos de ampliación. 

Por su parte, en cuanto al trabajo de in-

vestigación arqueozoológica, se podrían 

revisar conjuntos óseos relevantes de ya-

cimientos valencianos como Matutano o 

Blaus. Esta labor proporcionaría resultados 

actualizados para contrastar con los de Cen-

dres y afianzar las características del com-

portamiento económico de la región central 

mediterránea. Por otro lado también se po-

dría ampliar la zona de análisis hacia el sur 

de Francia o Italia, teniendo en cuenta yaci-

mientos con cantidades elevadas de presas 

pequeñas como marmotas. Creemos que el 

trabajo desarrollado para esta tesis puede te-

ner una continuidad en el futuro, puesto que 

abarca un campo de investigación todavía 

con carencias y áreas de estudio en las cua-

les profundizar para ampliar el conocimien-

to que tenemos acerca del comportamiento 

económico de los grupos paleolíticos. 

8.1* 
CONCLUSIONS
 

We think that this thesis has fulfilled the 

objectives from the start, both in relation to 

the methodology section and the paleoeco-

nomic.

METODOLOGICAL APPLICATION

We believe creation and implementation 

of an updated methodology has been succes-

sful.  The new database, after various stages 

of trial and error, in our view is complete and 

functional. In addition it can be applied to 

sets of various features without affecting the 

mode of recording data. Meanwhile the deve-

lopment of a compendium of alphanumeric 

codes has also proved very useful and satis-

factory. The so elaborate descriptions of bone 

remains made difficult to compare between 

the sets studied by different researchers, and 

slowed the collection of data and its subse-

quent treatment.  In contrast, the new codes 

can simplify information collection system 

and streamline the process of study and 

analysis. In this way you can provide tables 
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or listings that display information objecti-

vely, with only alphanumeric values, giving 

the possibility to other specialists make their 

own comparison and interpretation.

This methodology has been applied by 

our research team not only to bone set of 

Cendres, but other sets that have been ex-

posed in articles and scientific conferences, 

as well as Final Work Master (Gordon 2015; 

Pérez Luis 2014) or even another doctoral 

thesis (Morales 2015). After these works we 

believe that the methodological compen-

dium is ready to be released more extensi-

vely. It is needed to make a detailed publica-

tion at national and international level, and 

of course continue betting on its use among 

new researchers starting their career linked 

to the University of Valencia and the Prehis-

tory Museum of Valencia.

On the other hand, I encourage the re-

viewers and court of this thesis to contribute 

with critical assessments that can improve 

both the database and the new codes. In this 

sense, for example, the lithic modifications 

models presented by Morales (2015) and ap-

plied in Cendres, should be redefined and 

expanded, and even include them in the da-

tabase. Thus it would include all possible 

options that display lithic marks on bones of 

lagomorphs depending on its functionality.

ARCHAEOZOOLOGICAL STUDY

In relation to archaeozoological and ta-

phonomic study of the three sets of bone 

from Cova de les Cendres, objective and ba-

sic data are provided to establish the basis 

of the economic model of the Late Upper Pa-

laeolithic. Taxonomic data, along with paleo-

environmental information, made possible 

the reconstruction of the landscape in which 

magdalenian human groups develop their 

daily activities. A varied environment that 

offered the possibility to access a wide range 

of prey: ungulates, carnivores, lagomorphs or 

birds would form a landscape of various bio-

topes, probably supplemented by shellfish, 

fish and plants. The presence of nearby pond 

or river areas wealth increases considerably.

In this optimal context for the survival of 

human groups, the cave occupations appear 

to be seasonal, of different duration and time 

separation. Although can not be measured 

accurately, it is possible that these changes 

could affect its type of economic activities, 

and therefore the bone sample that has en-

dured. It can be said that the cave seems to 

be a place of central settlement from which 

structure the territory and its use.

Meanwhile the taphonomic study of the 

remains has provided information about 

the type of hunting, transportation, proces-

sing and consumption of different types of 

prey, thus defining the economic behaviour 

of these Palaeolithic groups. Overall econo-

mic characteristics do not vary too much 

throughout the sequence and respond to a 

specialist in deer and rabbits, with a sup-

plement of other ungulates and carnivores, 

and surely bird hunting. The use of them is 

complete: skin, flesh, bone, tendons and bo-

nes.  However there have been small diffe-

rences that seem to have more to do with the 

duration and characteristics of occupations. 

In this sense it is possible that along the Up-

per Magdalenian the cave use was longer, as 

shown by the more intensive use of carcas-

ses and practice activities of longer duration 

as are the conservation of meat packages for 

later consumption and treatment of skins to 

make clothing or other textiles.

The results of the study of Cova de les 

Cendres are consistent with those obtained 

in other fields of the iberian mediterranean 
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side.  However although there are a lot of 

Magdalenian sites along this area, the ar-

chaeozoological and especially taphono-

mic information is very limited. Many sets 

come from surveys or excavations with 

stratigraphic problems, which can not 

be the base of the general economic mo-

del. Some sites also present older studies 

without attention to the forming process of 

the assembly, so they offer simple taxono-

mic lists. Others have partial studies, often 

with subjective conclusions without a base 

of comprehensive and consistent analysis, 

or small or poorly preserved sets, which 

also don’t allow making a good study. Besi-

des Cendres, and against this background, 

only two sites provide an almost comple-

te study: Moli del Salt and Coves de Santa 

Maira, although their data on minority taxa 

remain are partial, given the small amount 

of remains. The results of the three sets are 

similar, so it have been able to describe the 

essential characteristics of economic beha-

viour of these groups, which do not differ 

substantially from those included in the 

economic model from the early XXI cen-

tury. However only Cendres has a large and 

representative sample, as well as a solid 

study able to wide and improve the basis 

of the economic model of the Iberian Me-

diterranean.

This partial economic context requires 

updated surveys that reflect the use of re-

cent methodologies and complete harmony 

both taxonomic and anatomical works as ta-

phonomic and statistical analysis. It would 

therefore be advisable to review the most re-

markable bone assemblages with the aim of 

strengthening the proposed economic mo-

del and provide nuances to it.

 

FUTURE PROSPECTS

Future prospects are broad. With regard 

to methodological work, the intention is to 

provide the database and new registration 

codes openly to those researchers who con-

sider useful to make use of them. In this sen-

se surely it needs to be complemented by 

specific modifications according to archaeo-

zoological studies of different places.  The-

refore it would be best to move the database 

to a free computer system that would enable 

to make expansion modules.

Meanwhile, as for the archaeozoological 

research work, could be reviewed some re-

levant bone assemblages of Valencia region 

as Matutano or Blaus. This work would pro-

vide updated results to contrast with Cen-

dres and strengthen economic performan-

ce characteristics of Mediterranean central 

region. On the other hand it could also ex-

pand the test area to the south of France or 

Italy, taking into account deposits with high 

amounts of small prey such as marmots. On 

the other hand it could also expand the test 

area to the south of France or Italy, taking 

into account deposits with high amounts 

of small prey such as marmots. We believe 

that the work developed for this thesis may 

have a continuity in the future, which seeks 

a field of research still lacking and areas of 

study in which to delve into to increase the 

knowledge of the economic behavior of Pa-

leolithic groups.
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The principal hypothesis of this thesis is 

corroborated if the economic model that had 

been established for the Final Upper Palaeo-

lithic groups is valid or not, following the 

implementation of a complete taphonomic 

analysis of the bone remains. Since so far the 

statements that had been made were based on 

partial archaeozoological studies, in which 

the taphonomy did not play a prominent role. 

The objectives are divided into two groups: 

methodological and archaeozoological.

 

METHODOLOGICAL OBJECTIVES
a) First the creation of a database cove-

ring all aspects of a archaeozoological study: 

taxonomic and anatomical identification, ta-

phonomic analysis, metric and dental study.  

b) Second is to establish a more objective 

and comparable methodology. This requires 

the formulation of new alphanumeric codes 

to replace the traditional descriptions.

 

ARCHAEOZOOLOGICAL OBJECTIVES
1.Define the economic characteristics of 

hunter-gatherers from Cova de les Cendres 

in each of the three studied periods: Midd-

le Magdalenian (MM), Upper Magdalenian 

(MS) and Final Upper Magdalenian (MSF).

2.Determine the origin of the Cendres set 

of bones and its origin: human groups, car-

nivores or birds of prey.

3.Assess the type of occupations of the 

cave: functionality, seasonality, demogra-

phy and mobility of human groups. Identify 

possible changes in occupations throughout 

the three periods.

4.Perform a paleoenvironmental recons-

truction of the area surrounding the site: 

landscape vegetation, animal species avai-

lable, proximity of water resources and cli-

mate. Identify possible oscillations of the 

landscape along the sequence and how it 

could influence the economic strategies of 

human groups.

5.Define an economic subsistence model 

applicable to the central region of the Iberian 

Mediterranean and its possible extension to 

other areas of the Mediterranean area.

 
THEORETICAL FRAMEWORK

The chronological and cultural fra-

mework work stands at the end of the Pleis-

tocene, more specifically in the Late Glacial, 

a climatic period that extends from 15,000 

to 10,000 BP between Pleniglacial and Holo-

cene. In short, the Tardiglaciar even with its 

internal climate fluctuations seems to be a 

period that tends to have improved weather 

conditions: temperature and humidity. This 

are expanding forests that will form along 

with the coastal plains, steppes and moun-

tain areas different biotopes which have ac-

cess to the Magdalenian human groups on 

the Mediterranean coast. In this sense one of 

the main features of Tardiglaciar in this area 

is the gradual rise of sea level, and therefore 

reducing coastal areas.

As for comparative geographical fra-

mework has been reduced to the Mediterra-

nean side of the Iberian Peninsula, since it 

involves an area with similar characteristics 

both regarding the lithic and bone industry, 

and the paleoenvironmental context. Econo-

mic hunting and consumption models seem 

to follow similar patterns, although with some 

differences regarding sites, are comparable 

(Aura et al. 2002; Villaverde et al. 2012). 

Concerning the time frame, this inclu-

des the Magdalenian period from 17,500 to 

11,000 BP. However sites levels above the 

14,500 BP will not be taken into account for 

the subsequent discussion of the results. As 
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well as those exceeding 11,800 BP, as already 

included in the Epimagdalenian period or 

the beginning of the Epipalaeolithic. It has 

been differentiated the archaeological levels 

of the different sites in three phases (Villa-

verde et al. 2012): Middle Magdalenian (MM) 

of 14,500 to 13,500 BP, Upper Magdalenian 

(MS) framed between 13,500 and 12,500 BP 

and Final Upper Magdalenian that develops 

between 12,500 and 11,800 BP.

 
METHODOLOGY

It has been analysed each of the reco-

vered bones and all information is ente-

red into a database, entirely new.The goal 

was to design a practical interface, fast and 

useful to allow one side recording data in 

a flexible, broad and variable, and second-

ly to facilitate the extraction of informa-

tion from comfortable and versatile man-

ner.  Also alphanumeric codes have been 

developed, that provide a record of objec-

tive information and enable more detailed 

comparison with other sets in which have 

already been implemented.  The process 

followed throughout the archaeozoologi-

cal study can be divided into three phases. 

First it has been identified the remains in a 

taxonomic and anatomically way. The next 

phase includes the taphonomic analysis 

of the bones: how prey were hunted, what 

parts and how were transported, how were 

processed and for what purpose, how and 

when were consumed, and what was done 

with the leftover waste. The last step is the 

quantitative and statistical analysis of the 

data. Different calculations apply: NISP 

(Number of identifiable remains), MNE 

(Minimum Number of Elements), MNI (Mi-

nimum Number of Individuals), %Isu (Per-

centage Index Survival Skeletal) Fragmen-

tation Index, relative density, MGUI (Index 

Utility Skeletal).

 
COVA DE LES CENDRES

The site of Cova de les Cendres is loca-

ted in Teulada-Moraira (Alicante, Spain), 

exactly on the southeast slope of Puig de la 

Llorença, saw extending over 5 km between 

the Cap de la Nao and Punta de Moraira. 

In these mountainous section continuous 

steep sea cliffs, including the cave about 50 

m above sea level, coinciding with the same 

coastline opens succeed.

The Palaeolithic sequence of the cave 

extends from the Gravettian to final Upper 

Magdalenian. Throughout this sequence it 

has been differentiated eight stratigraphic 

levels, which have been made over the years 

various dating (Villaverde et al. 2010, 2012).

Levels from XVI to XIV correspond to 

Gravettian XIV, level XIII to Solutrean and 

levels from XII to IX are part of the Mag-

dalenian period, with level X sterile.  As 

for the latter period, it has carried out an 

outstanding work in relation to obtaining a 

well-defined stratigraphic sequence chrono-

logically.  Level XII corresponds to the Mi-

ddle Magdalenian (between 14,660 ± 40 BP 

and 13,690 ± 120 BP); level XI to the Upper 

Magdalenian (between 13,350 ± 50 BP and 

13,120 ± 60 BP) and level IX to the Final 

Upper Magdalenian (12,470 +/- 100 BP).

 
RESULTS AND INTERPRETATION

XII level comprises a total of 17,306 re-

mains.  Identifiable bones EUR 2 760, of 

which 2,686 (97.32%) have been identified 

taxonomically and 74 (2.7%) only anatomi-
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cally. At level XI it has been recorded a total 

of 58,552 remains. It has been able to iden-

tify 17,114, of which 3.6% (NR = 620) has 

been classified anatomically; while most 

(NISP = 16,494) has been determined taxo-

nomic and anatomical shape. At the level IX 

it has been analysed 7,453 skeletal remains, 

of which a total of 2,969 has been classified 

as identifiable: 91.24% has been determined 

taxonomic and anatomically, whereas only 

8.8% remaining anatomically.

All three levels have anthropic accumula-

tions. It has not been identified any modifica-

tion related to the action of terrestrial carni-

vores or birds of prey, or coprolites indicating 

use of the cave as a den. However it has been 

documented evidence of anthropic actions: 

fracture, lytic and teeth marks. Furthermore, 

the study of other materials (lithic, coals) sup-

ports this human occupation. The taxonomic 

spectrum that human groups have access is 

wide and it is reflected in the identified re-

mains. There have been four families of ungu-

lates Cervidae, Bovidae, Suidae and Equidae, 

two of carnivores Felidae and Canidae, one 

of lagomorphs: Leporidae and 10 birds: Acci-

pitridae, Anatidae, Columbidae, Falconidae, 

Phalacrocoracidae, Phasianidae, Threskior-

nithidae, Strigidae, Corvidae and Turdidae. 

As for the economy, it has been observed 

that there are both similarities and differen-

ces between the three Magdalenian phases. 

Following the general study of the material 

it was initially thought that there were no 

internal differences within the Magdale-

nian. By detailing the characteristics of each 

of the periods and comparing them, the pre-

sence of certain differences has been noted, 

which shows the subtle change dynamics in 

place throughout the sequence.

The taxonomic spectrum is the same, cen-

tred around the specialised hunting of red 

deer, especially adult and young individuals. 

This ungulate is complemented with other 

medium- or large-sized species such as goats, 

roe deer, wild boar, horses and aurochs, as 

well as some carnivores (lynx, wild cat, fox). 

The largest number of remains, however, are 

those of rabbits, the presence of which is 

above 85% of the total in all cases, and con-

tinues to increase all the way to the Epipa-

laeolithic. Human groups were hunting this 

prey in large numbers by targeting burrows, 

where females tend to be found alongside 

their young. It must be noted that the taxono-

mic spectrum in the study by Martínez Valle 

(1996) included a number of species that on 

this occasion have not been identified, as is 

the case of the chamois, wild ass, wolf and 

seal. It is therefore possible that these taxa 

were also part of the group of complementary 

species within the Magdalenian diet. 

All animals were hunted in areas close to 

the site and transported back complete. They 

were usually processed and all their pro-

ducts made use of: skin, meat, marrow, fat, 

bones, and antler. Long bones and metapo-

dia, and in the case of medium-sized prey the 

phalanges too, were fractured to gain access 

to the marrow. The methods used depended 

on the size of the prey: percussion for larger 

and medium sizes and carnivores; and ben-

ding or biting-bending for small-sized prey, 

carnivores and flat bones from medium-si-

zed animals. Stone tools, as well as manual 

and tooth interventions were used during the 

consumption of the bones. The consumption 

of the meat of medium-sized prey appears to 

be direct, and the bone remains still thought 

to contain fat were cooked in hot water and 

later discarded. Meanwhile, the fat from sma-

ller animals was made use of more directly 

through the consumption of marrow and the 

less dense articular areas. 
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One of the most important differences 

between the three phases resides in the pro-

cessing and consumption of the rabbits. Du-

ring the MM and FUM processing appears to 

be incomplete as the meat does not appear 

to be filleted, but rather is consumed direct-

ly or following its roasting. Occupations 

during the UM, however, appear to be lon-

ger, which therefore means more time could 

have been devoted to the preparation and 

preservation of the leporid meat. As such, 

the carcasses would have been processed 

in full and the meat removed to preserve it, 

perhaps through drying or smoking, to be 

consumed at a later date. 

The second difference resides in the 

characteristics of the thermo-alterations. 

Again, both during the MM and UM the 

amount of burnt remains is very high and 

could be linked to the use of fire as a form 

of cleaning the living areas within the cave. 

It is possible that the area excavated was 

a peripheral zone where already-burnt de-

bris was deposited. During the UM, howe-

ver, very few remains showing tracings of 

burning have been found, which could be 

explained in terms of the use of the excava-

ted area as a central living space close to a 

structured hearth, and the resulting reloca-

tion of most of the debris outside this area. 

On the other hand, in the MM and FUM it 

is possible that fire was used to roast the 

meat prior to its consumption or to slightly 

heat up the bones to facilitate their fractu-

re. In this sense, partial thermo-alterations 

have been found, although these are quite 

scarce; these, however, could have been 

masked by later cleaning episodes. 

These assessments are relevant when the 

time comes to outline the occupation mo-

dels for the cave, although always bearing in 

mind that it is very difficult to estimate the 

size of the human groups, the exact duration 

of the occupations and how frequently the-

se took place in time. Nonetheless, it can be 

suggested that during the MM occupations 

would have been short, and would have not 

taken place too regularly, although, from an 

economic point of view, these would have 

been intensive. The human groups could 

have used the cave especially from the end 

of summer all the way to the winter, their 

activity centred around the provisioning of 

meat, marrow and fat. 

The occupations start to be longer and 

more continuous during the UM, as de-

monstrated by the great density of lithic 

and bone material found at the cave for this 

period. Its use as a settlement could have 

taken place during the spring and summer 

months. The various activities defined for 

this period -re-use of lithic material; pro-

duction of various types of bone tools such 

as awls, needles, harpoons; the preservation 

of meat for later consumption; and the treat-

ment of skins- give the impression of lon-

ger settlement periods at the cave. The pro-

cessing patterns of ungulates, leporids and 

carnivores appear to indicate that these hu-

man groups were interested in their skins, 

the obtaining of which during the summer 

months would have aided their drying. The 

site also possesses a large number of scra-

pers that would have been used to treat the 

skins, and the needles and borers that could 

have been used to sew garments or contai-

ners made from this material. 

In the final phase (FUM) the cave appears 

to be visited less frequently as had previous-

ly been the case. Occupations are also spora-

dic and shorter. The bone remains show a di-

rect consumption of the prey centred around 

energetic procurement from their resources, 

with no interest in the preservation of meat. 
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Likewise, following these three levels from 

the end of the Upper Palaeolithic, no human 

occupations are recorded until the Holocene 

with the Neolithic populations.

CONCLUSIONS

It can be said that the classic economic 

model of the Upper Palaeolithic applied to 

the Iberian Mediterranean region (Aura et 

al. 2002, 2009) had been well defined 

The archaeozoological and taphonomic 

study of the three sets of bone from Cova 

de les Cendres provides objective and basic 

data that establish the basis of the economic 

model of the Late Upper Palaeolithic. Taxo-

nomic data, along with paleoenvironmental 

information, made possible the reconstruc-

tion of the landscape in which magdalenian 

human groups develop their daily activities. 

A varied environment that offered the possi-

bility to access a wide range of prey: ungula-

tes, carnivores, lagomorphs or birds would 

form a landscape of various biotopes, pro-

bably supplemented by shellfish, fish and 

plants. The presence of nearby pond or river 

areas wealth increases considerably.

In this optimal context for the survival of 

human groups, the cave occupations appear 

to be seasonal, of different duration and time 

separation. Although can not be measured 

accurately, it is possible that these changes 

could affect its type of economic activities, 

and therefore the bone sample that has en-

dured. It can be said that the cave seems to 

be a place of central settlement from which 

structure the territory and its use.

Meanwhile the anatomical and taphono-

mic study of the remains has provided in-

formation about the type of hunting, trans-

portation, processing and consumption of 

different types of prey, thus defining the 

economic behaviour of these Palaeolithic 

groups. Overall economic characteristics do 

not vary too much throughout the sequen-

ce and respond to a specialist in deer and 

rabbits, with a supplement of other ungu-

lates and carnivores, and surely bird hun-

ting. The use of them is complete: skin, 

flesh, bone, tendons and bones.  However 

there have been small differences that seem 

to have more to do with the duration and 

characteristics of occupations. In this sen-

se it is possible that along the Upper Mag-

dalenian the cave use was longer, as shown 

by the more intensive use of carcasses and 

practice activities of longer duration as are 

the conservation of meat packages for later 

consumption and treatment of skins to make 

clothing or other textiles.

The results of the study of Cova de les 

Cendres are consistent with those obtained 

in other fields of the peninsular medite-

rranean side.  However although there are 

a lot of Magdalenian sites along this area, 

the archaeozoological and especially tapho-

nomic information is very limited. Besides 

Cendres, only two sites provide an almost 

complete study: Moli del Salt and Coves de 

Santa Maira, although their data on mino-

rity taxa remain are partial, given the small 

amount of remains. The results of the three 

sets are similar, so they have been able to 

describe the essential characteristics of eco-

nomic behaviour of these groups, which do 

not differ substantially from the proposals 

made in the early twentieth century. Howe-

ver only Cendres has a large and representa-

tive sample, as well as a solid study able to 

improve the basis of the economic model of 

the peninsular Mediterranean.
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